
 

L E C C I O N A R I O  
 

REFORMADO POR MANDATO DEL CONCILIO VATICANO II Y 
PROMULGADO POR SU SANTIDAD EL PAPA PABLO VI 

 
 

VIII 
 
 

MISAS RITUALES 

 
INICIACIÓN CRISTIANA · SAGRADA ÓRDENES · ADMISIÓN AL 

DIACONADO Y AL PRESBITERADO · COLACIÓN DE MINISTERIOS · 
UNCIÓN DE LOS ENFERMOS Y VIÁTICO · MATRIMONIO · BENDICIÓN DE 

UN ABAD O DE UNA ABADESA  CONSAGRACIÓN DE VÍRGENES Y 
PROFESIÓN RELIGIOSA · DEDICACIÓN DE UNA IGLESIA O DE UN ALTAR · 

EXEQUIAS 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
TERCERA EDICIÓN 

 
 

EDITORIAL ALFREDO ORTELLS - EDITORIAL BALMES - BIBLIOTECA DE 
AUTORES CRISTIANOS - EDITORIAL CARLOS HOFMANN - EDITORIAL 

DESCLÉE DE BROUWER -EDITORIAL ESET - EDICIONES MAROVA - 
EDICIONES MENSAJERO - EDITORIAL EL PERPETUO SOCORRO - 

PROMOCIÓN POPULAR CRISTIANA (PPC) - EDITORIAL REGINA - EDITORIAL 
SAL TERRAE - SAN PABLO - EDITORIAL VERBO DIVINO 



 
I 

EN LA CELEBRACIÓN 
DE LOS SACRAMENTOS 

DE LA INICIACIÓN CRISTIANA 
 
 

1 
PARA EL CATECUMENADO 

Y LA INICIACIÓN SACRAMENTAL 
DE LOS ADULTOS 

 
PARA LA ENTRADA EN EL CATECUMENADO 

 
 

PRIMERA LECTURA 
Sal de tu tierra, hacia la tierra que te mostrare 

 
Lectura del libro del Génesis       12, 1-4a 
 

En aquellos días, el Señor dijo a Abrán: 
—«Sal de tu tierra y de la casa de tu padre, hacia la tierra que te mostrare. 
Haré de ti un gran pueblo, te bendeciré, haré famoso tu nombre, y será una 

bendición. 
Bendeciré a los que te bendigan, maldeciré a los que te maldigan. Con tu 

nombre se bendecirán todas las familias del mundo.» 
Abrán marcho, como le había dicho el Señor. 

 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial 

Sal 32, 4-5. 12-13. 18-19. 20 y 22 (R.: 12b; o bien: 22) 
 
R.  Dichoso el pueblo que el Señor se escogió como heredad. 
 
     O bien: 
     Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo esperamos de ti. 
 
La palabra del Señor es sincera, y todas sus acciones son leales; el ama la justicia y el 

derecho, y su misericordia llena la tierra. R. 
Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, el pueblo que el se escogió como heredad. 

El Señor mira desde el cielo, se fija en todos los hombres. R. 
Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, en los que esperan en su misericordia, 

para librar sus vidas de la muerte y reanimarlos en tiempo de hambre. R. 



Nosotros aguardamos al Señor: él es nuestro auxilio y escudo. Que tu misericordia, 
Señor, venga sobre nosotros, como lo esperamos de ti. R. 

 
 
Versículo antes del evangelio       Jn 1, 41. 17b 

Hemos encontrado al Mesías, que es Cristo; 
   la gracia y la verdad vinieron por medio de él. 

 
 

EVANGELIO 
Éste es el Cordero de Dios. Hemos encontrado al Mesías 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan       1, 35-42 
 

En aquel tiempo, estaba Juan con dos de sus discípulos y, fijándose en Jesús que 
pasaba, dice: 

—«Este es el Cordero de Dios.» 
Los dos discípulos oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. Jesús se volvió y, al 

ver que lo segarían, les pregunta: 
—«¿Que buscáis?» 
Ellos le contestaron: 
—«Rabí (que significa Maestro), ¿dónde vives?» 
El les dijo: 
—«Venid y lo veréis.» 
Entonces fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con el aquel día; serían las 

cuatro de la tarde. 
Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que oyeron a Juan y 

siguieron a Jesús; encuentra primero a su hermano Simón y le dice: —«Hemos 
encontrado al Mesías (que significa Cristo).» Y lo llevó a Jesús. Jesús se le quedo 
mirando y le dijo: —«Tu eres Simón, el hijo de Juan; tu te llamarás Cefas (que se 
traduce Pedro).» 

 
Palabra del Señor. 
 
Pueden escogerse también otros textos adecuados. 
 
 

EN LA ELECCIÓN 
O INSCRIPCIÓN DEL NOMBRE 

 
Si se hace el primer domingo de Cuaresma, pueden emplearse las lecturas de cualquier serie 

de este domingo. 
Si se hace fuera de este domingo, y las lecturas del día no son apropiadas, se emplearán las 

lecturas asignadas al primer domingo de Cuaresma, año A, u otras adecuadas. 
 
 



EN EL PRIMER ESCRUTINIO 
 

Se emplean siempre las lecturas del tercer domingo de Cuaresma, serie A, con sus cantos 
(Leccionario I (A), pp. 60-65). 
 
 

EN EL SEGUNDO ESCRUTINIO 
 

Se emplean siempre las lecturas del cuarto domingo de Cuaresma, serie A, con sus cantos 
(Leccionario I (A), pp. 66-72). También puede leerse: Ex 13, 21-22. 
 
 

El Señor guiaba a los israelitas día y noche 
 
Lectura del libro del Éxodo 13, 21-22 
 

En aquellos días, el Señor caminaba delante de los israelitas: de día, en una 
columna de nubes, para guiarlos; de noche, en una columna de fuego, para 
alumbrarlos; para que pudieran caminar día y noche. 

No se apartaba delante de ellos ni la columna de nubes, de día, ni la columna de 
fuego, de noche. 
 
Palabra de Dios. 
 
 

EN EL TERCER ESCRUTINIO 
 

Se emplean siempre las lecturas del quinto domingo de Cuaresma, serie A, con sus cantos 
(Leccionario I (A), pp. 73-79). 
 
 

EN LA ENTREGA DEL SÍMBOLO DE LA FE 
 
 

PRIMERA LECTURA 
Escucha, Israel: Amarás al Señor con todo el corazón 

 
Lectura del libro del Deuteronomio 6, 1-7 
 

En aquellos días, habló Moisés al pueblo, diciendo: 
—«Estos son los preceptos, los mandatos y decretos que el Señor, vuestro Dios, 

os mandó aprender y observar en la tierra adonde cruzáis para tomar posesión de 
ella: que temas al Señor, tu Dios, guardando todos sus mandatos y preceptos que te 
manda, tú, tus hijos y tus nietos, mientras viváis; así prolongarás tu vida. Escúchalo, 
Israel, y ponlo por obra, para que te vaya bien y crezcas en número. Ya te dijo el 
Señor, Dios de tus padres: “Es una tierra que mana leche y miel.” 



Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es solamente uno. Amarás al Señor, tu 
Dios, con todo el corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas. 

Las palabras que hoy te digo quedarán en tu memoria, se las repetirás a tus 
hijos y hablarás de ellas estando en casa y yendo de camino, acostado y levantado.» 
 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial       Sal 18, 8. 9. 10. 11 (R.: Jn 6, 68) 
R.  Señor, tú tienes palabras de vida eterna. 
 

La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma; el precepto del Señor es fiel 
e instruye al ignorante. R. 

Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón; la norma del Señor es 
límpida y da luz a los ojos. R. 

La voluntad del Señor es pura y eternamente estable; los mandamientos del 
Señor son verdaderos y enteramente justos. R. 

Más preciosos que el oro, más que el oro fino; mas dulces que la miel de un 
panal que destila. R. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
Profesión de fe del que cree en Dios 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 10, 8-13 
 

Hermanos: 
La Escritura dice: 
«La palabra está cerca de ti: la tienes en los labios y en el corazón.» 
Se refiere a la palabra de la fe que os anunciamos. 
Porque, si tus labios profesan que Jesús es el Señor, y tu corazón cree que Dios 

lo resucitó de entre los muertos, te salvarás. 
Por la fe del corazón llegamos a la justificación, y por la profesión de los labios, 

a la salvación. 
Dice la Escritura: 
«Nadie que cree en él quedará defraudado.» 
Porque no hay distinción entre judío y griego; ya que uno mismo es el Señor de 

todos, generoso con todos los que lo invocan. 
Pues «todo el que invoca el nombre del Señor se salvara.» 

 
Palabra de Dios. 
 
 
O bien: 
 



El Evangelio os está salvando, 
si es que conserváis el Evangelio que os proclamé 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios       15, 1-8 
 

Os recuerdo, hermanos, el Evangelio que os proclamé y que vosotros 
aceptasteis, y en el que estáis fundados, y que os está salvando, si es que conserváis 
el Evangelio que os proclamé; de lo contrario, se ha malogrado vuestra adhesión a 
la fe. 

Porque lo primero que yo os transmití, tal como lo había recibido, fue esto: que 
Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras; que fue sepultado y que 
resucito al tercer día, según las Escrituras; que se le apareció a Cefas y mas tarde a 
los Doce; después se apareció a más de quinientos hermanos juntos, la mayoría de 
los cuales viven todavía, otros han muerto; después se le apareció a Santiago, 
después a todos los apóstoles; por ultimo, se me apareció también a mí. 
 
Palabra de Dios. 
 
 
O bien más breve: 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios       15, 1-4 
 
Os recuerdo, hermanos, el Evangelio que os proclame y que vosotros aceptasteis, y 
en el que estáis fundados, y que os está salvando, si es que conserváis el Evangelio 
que os proclamé; de lo contrario, se ha malogrado vuestra adhesión a la fe. 
Porque lo primero que yo os transmití, tal como lo había recibido, fue esto: que 
Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras; que fue sepultado y que 
resucito al tercer día, según las Escrituras. 
 
Palabra de Dios. 
 
 
Versículo antes del evangelio Jn 3, 16 

Tanto amo Dios al mundo 
   que entregó a su Hijo único. 
   Todo el que cree en él 
   tiene vida eterna. 

 
 

EVANGELIO 
Sobre esta piedra edificaré mi Iglesia 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 16, 13-18 
 



En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús 
preguntó a sus discípulos: 
—«¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?» 
Ellos contestaron: 
—«Unos que Juan Bautista, otros que Elías, otros que Jeremías 
o uno de los profetas.» 
Él les preguntó: 
—«Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?» 
Simón Pedro tomó la palabra y dijo: 
—«Tu eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.» 
Jesús le respondió: 
—«¡Dichoso tu, Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha revelado nadie de 
carne y hueso, 
sino mi Padre que esta en el cielo. 
Ahora te digo yo: 
Tu eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder 
del infierno no la derrotará.» 
 
Palabra del Señor. 
 
 
O bien: 
 

Yo he venido al mundo como luz, y así, el que cree en mí no quedará en tinieblas 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 12, 44-50 
 
En aquel tiempo, Jesús dijo, gritando: 
—«El que cree en mí, no cree en mí, sino en el que me ha enviado. 
Y el que me ve a mí ve al que me ha enviado. Yo he venido al mundo como luz, y 
así, el que cree en mí no quedará en tinieblas. 
Al que oiga mis palabras y no las cumpla yo no lo juzgo, porque no he venido para 
juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no acepta mis 
palabras tiene quien lo juzgue: la palabra que yo he pronunciado, esa lo juzgara en 
el ultimo día. Porque yo no he hablado por cuenta mía; el Padre que me envió es 
quien me ha ordenado lo que he de decir y cómo he de hablar. Y sé que su mandato 
es vida eterna. Por tanto, lo que yo hablo lo hablo como me ha encargado el Padre.» 
 
Palabra del Señor. 
 
Pueden escogerse también otros textos adecuados. 
 
 

EN LA ENTREGA 
DE LA ORACIÓN DEL SEÑOR 



 
 

PRIMERA LECTURA 
Con correas de amor lo atraía 

 
Lectura de la profecía de Oseas 11, 1. 3-4. 8c-9 
 
Así dice el Señor: 
«Cuando Israel era joven, lo amé, desde Egipto llamé a mi hijo. 
Yo enseñé a andar a Efraín, lo alzaba en brazos; y el no comprendía que yo lo 
curaba. 
Con cuerdas humanas, con correas de amor lo atraía; 
era para ellos como el que levanta el yugo de la cerviz, me inclinaba y le daba de 
comer. 
Se me revuelve el corazón, se me conmueven las entrañas. 
No cederé al ardor de mi cólera, no volveré a destruir a Efraín; 
que soy Dios, y no hombre; santo en medio de ti, y no enemigo a la puerta.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 22, 1-3. 4. 5. 6 (R.: 1) 
R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 
El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace recostar; me 
conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas; me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. R. 
Aunque camine por cañadas oscuras, nada, temo, porque tu vas conmigo: tu vara y 
tu cayado me sosiegan. R. 
Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me unges la cabeza con 
perfume, y mi copa rebosa. R. 
Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida, y habitaré en 
la casa del Señor por años sin termino. R. 
 
 
O bien: 
Sal 102, 1-2. 8 y 10. 11-12. 13 y 18 (R.: 13) 
R. Como un padre siente ternura por sus hijos, siente el Señor ternura por sus fieles. 
 
Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. 
Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides sus beneficios. R. 
El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia; no nos 
trata como merecen nuestros pecados ni nos paga según nuestras culpas. R. 
Como se levanta el cielo sobre la tierra, se levanta su bondad sobre sus fieles; como 
dista el oriente del ocaso, así aleja de nosotros nuestros delitos. R. 



Como un padre siente ternura por sus hijos, siente el Señor ternura por sus fieles; 
para los que guardan la alianza y recitan y cumplen sus mandatos. R. 
 
 
SEGUNDA LECTURA 
Habéis recibido un espíritu de hijos adoptivos, 
que nos hace gritar: «¡Abba!» (Padre) 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 14-17. 26-27 
 
Hermanos: 
Los que se dejan llevar por el Espíritu de Dios, ésos son hijos de Dios. 
Habéis recibido, no un espíritu de esclavitud, para recaer en el temor, sino un 
espíritu de hijos adoptivos, que nos hace gritar: «¡Abba!» (Padre). 
Ese Espíritu y nuestro espíritu dan un testimonio concorde: que somos hijos de 
Dios; y, si somos hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con 
Cristo, ya que sufrimos con él para ser también con el glorificados. 
Pero además el Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad, porque nosotros no 
sabemos pedir lo que nos conviene, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros 
con gemidos inefables. 
Y el que escudriña los corazones sabe cuál es el deseo del Espíritu, y que su 
intercesión por los santos es según Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 
O bien: 
Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: «¡Abba! Padre» 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas 4, 4-7 
 
Hermanos: 
Cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer, nacido 
bajo la Ley, para rescatar a los que estaban bajo la Ley, para que recibiéramos el ser 
hijos por adopción. 
Como sois hijos, Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: 
«¡Abba! Padre.» Así que ya no eres esclavo, sino hijo; y si eres hijo, eres también 
heredero por voluntad de Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 
Versículo antes del evangelio Rm 8, 15 
Habéis recibido, no un espíritu de esclavitud, para recaer en el temor, sino un 
espíritu de hijos adoptivos, que nos hace gritar: «¡Abba!» (Padre). 
 
 



EVANGELIO 
Señor, enséñanos a orar 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 6, 9-13 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«Vosotros rezad así: 
“Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu 
reino; hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de 
cada día; perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que 
nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal.”» 
Palabra del Señor. 
 
 
Pueden escogerse también otros textos adecuados. 
 
 
EN EL BAUTISMO CELEBRADO 
DENTRO DE LA VIGILIA PASCUAL 
 
Entre las lecturas indicadas para la Vigilia pascual, además del Éxodo (tercera lectura), se leerá 
Isaías 55 (quinta lectura) y Ezequiel 36 (séptima lectura). 
 
 
 
EN LA INICIACIÓN CRISTIANA 
CELEBRADA FUERA DE LA VIGILIA PASCUAL 
 
 

1 
LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 

Así será tu descendencia. A tus descendientes les daré esta tierra 
 
Lectura del libro del Génesis 15, 1-6. 18a 
 
En aquellos días, Abrán recibió en una visión la palabra del Señor: 
—«No temas, Abrán, yo soy tu escudo, y tu paga será abundante.» 
Abrán contestó: 
—«Señor, ¿de qué me sirven tus dones, si soy estéril, y Eliezer de Damasco será el 
amo de mi casa?» 
Y añadió: 
—«No me has dado hijos, y un criado de casa me heredará.» 
La palabra del Señor le respondió: 
—«No te heredará ése, sino uno salido de tus entrañas.» 
Y el Señor lo sacó afuera y le dijo: 
—«Mira al cielo; cuenta las estrellas, si puedes.» 



Y añadió: 
—«Así será tu descendencia.» 
Abrán creyó al Señor, y se le contó en su haber. 
Aquel día el Señor hizo alianza con Abrán en estos términos: 
—«A tus descendientes les daré esta tierra.» 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Mantendré mi pacto contigo y con tu descendencia 

en futuras generaciones, como pacto perpetuo 
 
Lectura del libro del Génesis 17, 1-8 
 
Cuando Abrán tenía noventa y nueve años, se le apareció el Señor y le dijo: 
—«Yo soy el Dios Saday. Camina en mi presencia con lealtad. Y haré una alianza 
contigo: te haré crecer sin medida.» 
Abran cayo de bruces, y Dios le dijo: 
—«Mira, éste es mi pacto contigo: Serás padre de muchedumbre de pueblos. Ya no 
te llamaras Abran, sino que te llamaras Abrahán, porque te hago padre de 
muchedumbre de pueblos. Te haré crecer sin medida, sacando pueblos de ti, y reyes 
nacerán de ti. Mantendré mi pacto contigo y con tu descendencia en futuras 
generaciones, como pacto perpetuo. Seré tu Dios y el de tus descendientes futuros. 
Os daré a ti y a tu descendencia futura la tierra en que peregrinas, la tierra de 
Canaán, como posesión perpetua, y seré su Dios.» 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Retirad los dioses extranjeros que tengáis 

 
Lectura del libro del Génesis 35, 1-4. 6-7a 
 
En aquellos días, Dios dijo a Jacob: 
—«Anda, sube a Betel, haz allí un altar al Dios que se te apareció cuando huías de 
tu hermano Esaú.» 
Jacob dijo a toda su familia y a toda su gente: 
—«Retirad los dioses extranjeros que tengáis, purificaos y cambiad de ropa; vamos 
a subir a Betel, donde haré un altar al Dios que me escuchó en el peligro y me 
acompañó en mi viaje.» 
Ellos entregaron a Jacob los dioses extranjeros que tenían y los pendientes que 
llevaban. Jacob los enterró bajo la encina que hay junto a Siquén. 
Jacob, con toda su gente, llego a Almendral, en tierra de Canaán, que hoy es Betel; 
levanto allí un altar y llamó al lugar Betel. 
Palabra de Dios. 



 
 

4 
Elige la vida, y viviréis tú y tu descendencia 

 
Lectura del libro del Deuteronomio 30, 15-20 
 
Moisés habló al pueblo, diciendo: 
—«Mira: hoy te pongo delante la vida y el bien, la muerte y el mal. Si obedeces los 
mandatos del Señor, tu Dios, que yo te promulgo hoy, amando al Señor, tu Dios, 
siguiendo sus caminos, guardando sus preceptos, mandatos y decretos, vivirás y 
crecerás; el Señor, tu Dios, te bendecirá en la tierra donde vas a entrar para 
conquistarla. Pero, si tu corazón se aparta y no obedeces, si te dejas arrastrar y te 
prosternas dando culto a dioses extranjeros, yo te anuncio hoy que morirás sin 
remedio, que, después de pasar el Jordán y de entrar en la tierra para tomarla en 
posesión, no vivirás muchos años en ella. 
Hoy cito como testigos contra vosotros al cielo y a la tierra; te pongo delante vida y 
muerte, bendición y maldición. Elige la vida, y viviréis tú y tu descendencia, 
amando al Señor, tu Dios, escuchando su voz, pegándote a él, pues el es tu vida y 
tus muchos años en la tierra que había prometido dar a tus padres Abrahán, Isaac y 
Jacob.» 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
Nosotros serviremos al Señor: ¡es nuestro Dios! 

 
Lectura del libro de Josué 24, 1-2a. 15-17. 18b-25a 
 
En aquellos días, Josué reunió a las tribus de Israel en Siquén. Convocó a los 
ancianos de Israel, a los cabezas de familia, jueces y alguaciles, y se presentaron 
ante el Señor. Josué habló al pueblo: 
—«Si no os parece bien servir al Señor, escoged hoy a quien queréis servir: a los 
dioses que sirvieron vuestros antepasados al este del Eufrates o a los dioses de los 
amorreos en cuyo país habitáis; yo y mi casa serviremos al Señor.» 
El pueblo respondió: 
—«¡Lejos de nosotros abandonar al Señor para servir a dioses extranjeros! El Señor 
es nuestro Dios; él nos sacó a nosotros y a nuestros padres de la esclavitud de 
Egipto; él hizo a nuestra vista grandes signos, nos protegió en el camino que 
recorrimos y entre todos los pueblos por donde cruzamos. También nosotros 
serviremos al Señor: ¡es nuestro Dios!» 
Josué dijo al pueblo: 
—«No podréis servir al Señor, porque es un Dios santo, un Dios celoso. No 
perdonará vuestros delitos ni vuestros pecados. Si abandonáis al Señor y servís a 



dioses extranjeros, se volverá contra vosotros y, después de haberos tratado bien, os 
maltratara y os aniquilara.» 
El pueblo respondió: 
—«¡No! Serviremos al Señor.» 
Josué insistió: 
—«Sois testigos contra vosotros mismos de que habéis elegido servir al Señor.» 
Respondieron: 
—«¡Somos testigos!» 
Josué contestó: 
—«Pues bien, quitad de en medio los dioses extranjeros que conserváis, y poneos de 
parte del Señor, Dios de Israel.» 
El pueblo respondió: 
—«Serviremos al Señor, nuestro Dios, y le obedeceremos.» 
Aquel día, Josué selló el pacto. 
Palabra de Dios. 
 
 

6 
Naamán bajó al Jordán y se bañó siete veces, y su carne quedó limpia 

 
Lectura del segundo libro de los Reyes 5, 9-15a 
 
En aquellos días, Naamán, general del ejército del rey sirio, llegó con sus caballos y 
su carroza y se detuvo ante la puerta de Eliseo. Eliseo le mandó uno a decirle: 
—«Ve a bañarte siete veces en el Jordán, y tu carne quedará limpia.» 
Naamán se enfadó y decidió irse, comentando: 
—«Yo me imaginaba que saldría en persona a verme, y que, puesto en pie, 
invocaría al Señor, su Dios, pasaría la mano sobre la parte enferma y me libraría de 
mi enfermedad. ¿Es que los ríos de Damasco, el Abana y el Farfar, no valen mas que 
toda el agua de Israel? ¿No puedo bañarme en ellos y quedar limpio?» 
Dio media vuelta y se marchaba furioso. Pero sus siervos se le acercaron y le 
dijeron: 
—«Señor, si el profeta te hubiera prescrito algo difícil, lo harías. Cuanto más si lo 
que te prescribe para quedar limpio es simplemente que te bañes.» 
Entonces Naamán bajó al Jordán y se bañó siete veces, como había ordenado el 
profeta, y su carne quedó limpia como la de un niño. Volvió con su comitiva y se 
presentó al profeta, diciendo: 
—«Ahora reconozco que no hay dios en toda la tierra más que el de Israel.» 
Palabra de Dios. 
 
 

7 
Voy a derramar mi espíritu sobre tu estirpe 

 
Lectura del libro de Isaías 44, 1-3 



 
Escucha, Jacob, siervo mío, Israel, mi elegido. 
Así dice el Señor que te hizo, que te formó en el vientre y te auxilia: 
«No temas, siervo mío, Jacob, mi cariño, mi elegido; 
voy a derramar agua sobre lo sediento y torrentes en el páramo; 
voy a derramar mi espíritu sobre tu estirpe y mi bendición sobre tus vástagos. 
Palabra de Dios. 
 
 

8 
Escribiré mi ley en sus corazones 

 
Lectura del libro de Jeremías 31, 31-34 
 
«Mirad que llegan días -oráculo del Señor- en que haré con la casa de Israel y la casa 
de Judá una alianza nueva. No como la alianza que hice con sus padres, cuando los 
tomé de la mano para sacarlos de Egipto: ellos quebrantaron mi alianza, aunque yo 
era su Señor —oráculo del Señor—. 
Sino que así será la alianza que haré con ellos, después de aquellos días -oráculo del 
Señor—: Meteré mi ley en su pecho, la escribiré en sus corazones; yo seré su Dios, y 
ellos serán mi pueblo. 
Y no tendrá que enseñar uno a su prójimo, el otro a su hermano, diciendo: 
“Reconoce al Señor.” Porque todos me conocerán, desde el pequeño al grande 
-oráculo del Señor—, cuando perdone sus crímenes y no recuerde sus pecados.» 
Palabra de Dios. 
 
 

9 
Derramaré sobre vosotros un agua pura 

que os purificará de todas vuestras inmundicias 
 
Lectura de la profecía de Ezequiel 36, 24-28 
 
Así dice el Señor: 
«Os recogeré de entre las naciones, os reuniré de todos los países, y os llevaré a 
vuestra tierra. 
Derramaré sobre vosotros un agua pura que os purificara: 
de todas vuestras inmundicias e idolatrías os he de purificar. 
Y os daré un corazón nuevo, y os infundiré un espíritu nuevo; 
arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. 
Os infundiré mi espíritu, y haré que caminéis según mis preceptos, y que guardéis y 
cumpláis mis mandatos. 
Y habitareis en la tierra que di a vuestros padres. Vosotros seréis mi pueblo, y yo 
seré vuestro Dios.» 
Palabra de Dios. 



 
 
O bien las lecturas del antiguo Testamento indicadas para la Vigilia pascual. 
 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

Bautizaos todos en nombre de Jesucristo 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 2, 14a. 36-40a. 41-42 
 
El día de Pentecostés, Pedro, de pie con los Once, pidió atención y les dirigió la 
palabra: 
—«Todo Israel este cierto de que al mismo Jesús, a quien vosotros crucificasteis, 
Dios lo ha constituido Señor y Mesías.» 
Estas palabras les traspasaron el corazón, y preguntaron a Pedro y a los demás 
apóstoles: 
—«¿Que tenemos que hacer, hermanos?» 
Pedro les contestó: 
—«Convertíos y bautizaos todos en nombre de Jesucristo para que se os perdonen 
los pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo. Porque la promesa vale para 
vosotros y para vuestros hijos y, además, para todos los que llame el Señor, Dios 
nuestro, aunque estén lejos.» 
Con estas y otras muchas razones les urgía, y los exhortaba. 
Los que aceptaron sus palabras se bautizaron, y aquel día se les agregaron unos tres 
mil. 
Eran constantes en escuchar la enseñanza de los apóstoles, en la vida coman, en la 
fracción del pan y en las oraciones. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Mira, agua. ¿Qué dificultad hay en que me bautice? 

 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 8, 26-38 
 
En aquellos días, el ángel del Señor le dijo a Felipe: 
—«Ponte en camino hacia el Sur, por la carretera de Jerusalén a Gaza, que cruza el 
desierto.» 
Se puso en camino y, de pronto, vio venir a un etíope; era un eunuco, ministro de 
Candaces, reina de Etiopía e intendente del tesoro, que había ido en peregrinación a 
Jerusalén. Iba de vuelta, sentado en su carroza, leyendo el profeta Isaías. 
El Espíritu dijo a Felipe: 
—«Acércate y pégate a la carroza.» 



Felipe se acercó corriendo, le oyó leer el profeta Isaías, y le preguntó: 
—«¿Entiendes lo que estás leyendo?» 
Contesto: 
—«¿Y cómo voy a entenderlo, si nadie me guía?» 
Invitó a Felipe a subir y a sentarse con el. El pasaje de la Escritura que estaba 
leyendo era éste: 
«Como cordero llevado al matadero, como oveja ante el esquilador, enmudecía y no 
abría la boca. Sin defensa, sin justicia se lo llevaron, ¿quién meditó en su destino? 
Lo arrancaron de los vivos.» 
El eunuco le preguntó a Felipe: 
—«Por favor, ¿de quién dice esto el profeta?; ¿de el mismo o de otro?» 
Felipe se puso a hablarle y, tomando pie de este pasaje, le anunció el Evangelio de 
Jesús. En el viaje llegaron a un sitio donde había agua, y dijo el eunuco: 
—«Mira, agua. ¿Que dificultad hay en que me bautice?» 
Mandó parar la carroza, bajaron los dos al agua, y Felipe lo bautizó. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, 

para que andemos en una vida nueva 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 6, 3-11 
 
Hermanos: 
Los que por el bautismo nos incorporamos a Cristo fuimos incorporados a su 
muerte. 
Por el bautismo fuimos sepultados con el en la muerte, para que, así como Cristo 
fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros 
andemos en una vida nueva. 
Porque, si nuestra existencia está unida a el en una muerte como la suya, lo estará 
también en una resurrección como la suya. 
Comprendamos que nuestra vieja condición ha sido crucificada con Cristo, 
quedando destruida nuestra personalidad de pecadores, y nosotros libres de la 
esclavitud al pecado; porque el que muere ha quedado absuelto del pecado. 
Por tanto, si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con él; pues 
sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más; la 
muerte ya no tiene dominio sobre él. Porque su morir fue un morir al pecado de 
una vez para siempre; y su vivir es un vivir para Dios. 
Lo mismo vosotros, consideraos muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo 
Jesús. 
Palabra de Dios. 
 
 
O bien más breve: 



 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 6, 3-4. 8-11 
 
Hermanos: 
Los que por el bautismo nos incorporamos a Cristo fuimos incorporados a su 
muerte. 
Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que, así como Cristo 
fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros 
andemos en una vida nueva. 
Por tanto, si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con el; pues 
sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más; la 
muerte ya no tiene dominio sobre él. Porque su morir fue un morir al pecado de 
una vez para siempre; y su vivir es un vivir para Dios. 
Lo mismo vosotros, consideraos muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo 
Jesús. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
¿Quién podrá apartarnos del amor de Cristo? 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 28-32. 35. 37-39 
 
Hermanos: 
Sabemos que a los que aman a Dios todo les sirve para el bien: a los que ha llamado 
conforme a su designio. 
A los que había escogido, Dios los predestinó a ser imagen de su Hijo, para que él 
fuera el primogénito de muchos hermanos. 
A los que predestinó, los llamo; a los que llamó, los justificó; a los que justifico, los 
glorifico. 
¿Cabe decir mas? Si Dios esta con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? 
El que no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo 
no nos dará todo con él? 
¿Quién podrá apartarnos del amor de Cristo?: ¿la aflicción?, ¿la angustia?, ¿la 
persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿el peligro?, ¿la espada? 
Pero en todo esto vencemos fácilmente por aquel que nos ha amado. Pues estoy 
convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, ni 
futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni criatura alguna podrá apartarnos 
del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro. 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
Hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo 

 



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 12, 12-13 
 
Hermanos: 
Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros del 
cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo. 
Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un 
mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo 
Espíritu. 
Palabra de Dios. 
 
 

6 
Los que habéis sido bautizados os habéis revestido de Cristo 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas 3, 26-28 
 
Hermanos: 
Todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús. 
Los que os habéis incorporado a Cristo por el bautismo os habéis revestido de 
Cristo. 
Ya no hay distinción entre judíos y gentiles, esclavos y libres, hombres y mujeres, 
porque todos sois uno en Cristo Jesús. 
Palabra de Dios. 
 
 

7 
Nos ha destinado en la persona de Cristo a ser sus hijos 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 1, 3-10. 13-14 
 
Bendito sea Dios, 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido en la persona de Cristo 
con toda clase de bienes espirituales y celestiales. 
Él nos eligió en la persona de Cristo, 
antes de crear el mundo, 
para que fuésemos santos 
e irreprochables ante él por el amor. 
Él nos ha destinado en la persona de Cristo, 
por pura iniciativa suya, 
a ser sus hijos, para que la gloria de su gracia, que tan generosamente nos ha 
concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza suya. 
Por este Hijo, por su sangre, hemos recibido la redención, el perdón de los pecados. 
El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia ha sido un derroche para con nosotros, 
dándonos a conocer el misterio de su voluntad. 



Este es el plan que había proyectado realizar por Cristo cuando llegase el momento 
culminante: recapitular en Cristo todas las cosas del cielo y de la tierra. 
Y también vosotros, que habéis escuchado la palabra de verdad, el Evangelio de 
vuestra salvación, en el que creísteis, habéis sido marcados por Cristo con el 
Espíritu Santo prometido, el cual es prenda de nuestra herencia, para liberación de 
su propiedad, para alabanza de su gloria. 
Palabra de Dios. 
 
 

8 
Un Señor, una fe, un bautismo 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 4, 1-6 
 
Hermanos: 
Yo, el prisionero por el Señor, os ruego que andáis como pide la vocación a la que 
habéis sido convocados. 
Sed siempre humildes y amables, sed comprensivos, sobrellevaos mutuamente con 
amor; esforzaos en mantener la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz. Un 
solo cuerpo y un solo Espíritu, como una sola es la esperanza de la vocación a la 
que habéis sido convocados. Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, Padre de 
todo, que lo trasciende todo, y lo penetra todo, y lo invade todo. 
Palabra de Dios. 
 
 

9 
Revestíos del hombre nuevo, como elegidos de Dios 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses 3, 9b-17 
 
Hermanos: 
Despojaos del hombre viejo, con sus obras, y revestíos del nuevo, que se va 
renovando como imagen de su Creador, hasta llegar a conocerlo. 
En este orden nuevo no hay distinción entre judíos y gentiles, circuncisos e 
incircuncisos, bárbaros y escitas, esclavos y libres, porque Cristo es la síntesis de 
todo y está en todos. 
Como elegidos de Dios, santos y amados, vestíos de la misericordia entrañable, 
bondad, humildad, dulzura, comprensión. 
Sobrellevaos mutuamente y perdonaos, cuando alguno tenga quejas contra otro. El 
Señor os ha perdonado: haced vosotros lo mismo. 
Y por encima de todo esto, el amor, que es el ceñidor de la unidad consumada. 
Que la paz de Cristo actúe de árbitro en vuestro corazón; a ella habéis sido 
convocados, en un solo cuerpo. 
Y sed agradecidos. La palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su riqueza; 
enseñaos unos a otros con toda sabiduría; corregíos mutuamente. 



Cantad a Dios, dadle gracias de corazón, con salmos, himnos y cánticos inspirados. 
Y, todo lo que de palabra o de obra realicéis, sea todo en nombre del Señor Jesús, 
dando gracias a Dios Padre por medio de él. 
Palabra de Dios. 
 
 

10 
Nos ha salvado, con el baño del segundo nacimiento 

y con la renovación por el Espíritu Santo 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a Tito 3, 4-7 
 
Cuando ha aparecido la bondad de Dios, nuestro Salvador, y su amor al hombre, no 
por las obras de justicia que hayamos hecho nosotros, sino que según su propia 
misericordia nos ha salvado, con el baño del segundo nacimiento y con la 
renovación por el Espíritu Santo; Dios lo derramo copiosamente sobre nosotros por 
medio de Jesucristo, nuestro Salvador. 
Así, justificados por su gracia, somos, en esperanza, herederos de la vida eterna. 
Palabra de Dios. 
 
 

11 
Con el corazón purificado de mala conciencia 

y con el cuerpo lavado en agua pura 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 10, 22-25 
 
Hermanos: 
Acerquémonos con corazón sincero y llenos de fe, con el corazón purificado de 
mala conciencia y con el cuerpo lavado en agua pura. 
Mantengámonos firmes en la esperanza que profesamos, porque es fiel quien hizo 
la promesa; fijémonos los unos en los otros, para estimularnos a la caridad y a las 
buenas obras. 
No desertéis de las asambleas, como algunos tienen por costumbre, sino animaos 
tanto mas cuanto mas cercano veis el Día. 
Palabra de Dios. 
 
 

12 
Vosotros sois una raza elegido, un sacerdocio real 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 2, 4-5. 9-10 
 
Queridos hermanos: 



Acercándoos al Señor, la piedra viva desechada por los hombres, pero escogida y 
preciosa ante Dios, también vosotros, como piedras vivas, entráis en la construcción 
del templo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado, para ofrecer sacrificios 
espirituales que Dios acepta por Jesucristo. 
Vosotros sois una raza elegido, un sacerdocio real, una nación consagrada, un 
pueblo adquirido por Dios para proclamar las hazañas del que os llamó a salir de la 
tiniebla y a entrar en su luz maravillosa. 
Antes erais «no pueblo», ahora sois «pueblo de Dios»; antes erais «no 
compadecidos», ahora sois «compadecidos». 
Palabra de Dios. 
 
 

13 
Dichosos los invitados al banquete de bodas del Cordero 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 19, 1. 5-9a 
 
Yo, Juan, oí en el cielo algo que recordaba el vocerío de una gran muchedumbre; 
cantaban: 
«Aleluya. 
La salvación y la gloria y el poder son de nuestro Dios.» 
Y salió una voz del trono que decía: 
«Alabad al Señor, sus siervos todos, los que le teméis, pequeños y grandes.» 
Y oí algo que recordaba el rumor de una muchedumbre inmensa, el estruendo del 
océano y el fragor de fuertes truenos. Y decían: 
«Aleluya. 
Porque reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo, alegrémonos y gocemos y 
démosle gracias. 
Llego la boda del Cordero, su esposa se ha embellecido, 
y se le ha concedido vestirse de lino deslumbrante de blancura —el lino son las 
buenas acciones de los santos—.» 
Luego me dice: 
—«Escribe: “Dichosos los invitados al banquete de bodas del Cordero.”» 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMOS RESPONSORIALES 
 
1 

 
Sal 8, 4-5. 6-7. 8-9 (R.: 2; o bien: Ef 5, 14) 
R. Señor, dueño nuestro, ¡qué admirable es tu nombre en toda la tierra! 
 
O bien: 
Despierta, tu que duermes, levántate de entre los muertos, y Cristo será tu luz. 



 
Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que has creado, 
¿que es el hombre, para que te acuerdes de el, el ser humano, para darle poder? R. 
Lo hiciste poco inferior a los ángeles, lo coronaste de gloria y dignidad, le diste el 
mando sobre las obras de tus manos, todo lo sometiste bajo sus pies. R. 
Rebaños de ovejas y toros, y hasta las bestias del campo, las aves del cielo, los peces 
del mar, que trazan sendas por el mar. R. 
 
 

2 
 
Sal 22, 1-3. 4. 5. 6 (R.: 1; o bien: 1P 2, 25) 
R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 
O bien: 
Andábais descarriados como ovejas, pero ahora habéis vuelto al pastor de vuestras 
vidas. 
 
El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace recostar; me 
conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas; me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. R. 
Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo: tu vara y 
tu cayado me sosiegan. R. 
Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me unges la cabeza con 
perfume, y mi copa rebosa. R. 
Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida, y habitaré en 
la casa del Señor por años sin término. R. 
 
 

3 
 
Sal 26, 1. 4. 8b-9abc. 13-14 (R.: 1a; o bien: Ef 5, 14) 
R. El Señor es mi luz y mi salvación. 
 
O bien: 
Despierta, tú que duermes, levántate de entre los muertos, y Cristo será tu luz. 
 
El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la defensa de mi 
vida, ¿quién me hará temblar? R. 
Una cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar en la casa del Señor por los días de mi 
vida; gozar de la dulzura del Señor, contemplando su templo. R. 
Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro. No rechaces con ira a tu siervo, 
que tu eres mi auxilio. R. 
Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Espera en el Señor, sé 
valiente, ten ánimo, espera en el Señor. R. 



 
 

4 
 
Sal 31, 1-2. 5. 11 (R.: la; o bien: 11a) 
R. Dichoso el que esta absuelto de su culpa. 
 
O bien: 
Alegraos, justos, y gozad con el Señor. 
 
Dichoso el que está absuelto de su culpa, a quien le han sepultado su pecado; 
dichoso el hombre a quien el Señor no le apunta el delito. R. 
Había pecado, lo reconocí, no te encubrí mi delito; propuse: «Confesare al Señor mi 
culpa», y tu perdonaste mi culpa y mi pecado. R. 
Alegraos, justos, y gozad con el Señor; aclamadlo, los de corazón sincero. R. 
 
 

5 
 
Sal 33, 2-3. 6-7. 8-9. 14-15. 16-17. 18-19 (R.: 6a) 
R. Contempladlo, y quedaréis radiantes. 
 
Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi boca; mi alma 
se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y se alegren. R. 
Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se avergonzara. Si el 
afligido invoca al Señor, él lo escucha y lo salva de sus angustias. R. 
El ángel del Señor acampa en torno a sus fieles y los protege. Gustad y ved que 
bueno es el Señor, dichoso el que se acoge a él. R. 
Guarda tu lengua del mal, tus labios de la falsedad; apártate del mal, obra el bien, 
busca la paz y corre tras ella. R. 
Los ojos del Señor miran a los justos, sus oídos escuchan sus gritos; pero el Señor se 
enfrenta con los malhechores, para borrar de la tierra su memoria. R. 
Cuando uno grita, el Señor lo escucha y lo libra de sus angustias; el Señor está cerca 
de los atribulados, salva a los abatidos. R. 
 
 

6 
 
Sal 41, 2-3; 42, 3. 4 (R.: 41, 3a) 
R. Mi alma tiene sed del Dios vivo. 
 
Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te busca a ti, Dios mío; tiene 
sed de Dios, del Dios vivo: ¿cuando entrare a ver el rostro de Dios? R. 
Envía tu luz y tu verdad: que ellas me guíen y me conduzcan hasta tu monte santo, 
hasta tu morada. R. 



Que yo me acerque al altar de Dios, al Dios de mi alegría; que te dé gracias al son de 
la cítara, Dios, Dios mío. R. 
 
 

7 
 
Sal 50, 3-4. 8-9. 12-13. 14 y 17 (R.: 12a; o bien: Ez 36, 26) 
R. Oh Dios, crea en mí un corazón puro. 
 
O bien: 
Os daré un corazón nuevo, y os infundiré un espíritu nuevo. 
 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa compasión borra mi culpa; 
lava del todo mi delito, limpia mi pecado. R. 
Te gusta un corazón sincero, y en mi interior me inculcas sabiduría. Rocíame con el 
hisopo: quedaré limpio; lávame: quedaré más blanco que la nieve. R. 
Oh Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con espíritu firme; no 
me arrojes lejos de tu rostro, no me quites tu santo espíritu. R. 
Devuélveme la alegría de tu salvación, afiánzame con espíritu generoso. Señor, me 
abrirás los labios, y mi boca proclamará tu alabanza. R. 
 
 

8 
Sal 62, 2. 3-4. 5-6. 8-9 (R.: 2b) 
R. Mi alma está sedienta de ti, mi Dios. 
 
Oh Dios, tu eres mi Dios, por ti madrugo, mi alma está sedienta de ti; mi carne tiene 
ansia de ti, como tierra reseca, agostada, sin agua. R. 
¡Como te contemplaba en el santuario viendo tu fuerza y tu gloria! Tu gracia vale 
más que la vida, te alabarán mis labios. R. 
Toda mi vida te bendeciré y alzaré las manos invocándote. Me saciaré como de 
enjundia y de manteca, y mis labios te alabarán jubilosos. R. 
Porque fuiste mi auxilio, y a la sombra de tus alas canto con júbilo; mi alma está 
unida a ti. R. 
 
 

9 
 
Sal 65, 1-3a. 5-6. 8-9. 16-17 (R.: 1) 
R. Aclamad al Señor, tierra entera. 
 
Aclamad al Señor, tierra entera; tocad en honor de su nombre, cantad himnos a su 
gloria. Decid a Dios: «¡Qué temibles son tus obras!» R. 
Venid a ver las obras de Dios, sus temibles proezas en favor de los hombres: 
transformó el mar en tierra firme, a pie atravesaron el río. Alegrémonos con Dios. R. 



Bendecid, pueblos, a nuestro Dios, haced resonar sus alabanzas, porque él nos ha 
devuelto la vida y no dejó que tropezaran nuestros pies. R. 
Fieles de Dios, venid a escuchar, os contaré lo que ha hecho conmigo: a él gritó mi 
boca y lo ensalzó mi lengua. R. 
 
 

10 
 
Sal 88, 3-4. 16-17. 21-22. 25 y 27 (R.: 2a) 
R. Cantaré eternamente las misericordias del Señor. 
 
Dije: «Tu misericordia es un edificio eterno, mas que el cielo has afianzado tu 
fidelidad.» Sellé una alianza con mi elegido, jurando a David, mi siervo. R. 
Dichoso el pueblo que sabe aclamarte: caminará, oh Señor, a la luz de tu rostro; tu 
nombre es su gozo cada día, tu justicia es su orgullo. R. 
Encontré a David, mi siervo, y lo he ungido con óleo sagrado; para que mi mano 
esté siempre con él y mi brazo lo haga valeroso. R. 
Mi fidelidad y misericordia lo acompañarán, por mi nombre crecerá su poder. El me 
invocará: «Tú eres mi padre, mi Dios, mi Roca salvadora.» R. 
 
 

11 
 
Sal 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6 (R.: 3) 
R. El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres. 
 
Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, nos parecía soñar: la boca se nos llenaba 
de risas, la lengua de cantares. R. 
Hasta los gentiles decían: «El Señor ha estado grande con ellos.» El Señor ha estado 
grande con nosotros, y estamos alegres. R. 
Que el Señor cambie nuestra suerte, como los torrentes del Negueb. Los que 
sembraban con lágrimas cosechan entre cantares. R. 
Al ir, iba llorando, llevando la semilla; al volver, vuelve cantando, trayendo sus 
gavillas. R. 
 
 
ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
Mc 16, 15 
Id al mundo entero —dice el Señor— y proclamad el Evangelio a toda la creación. 
 
 

2 



 
Jn 3,  16 
Tanto amo Dios al mundo que entregó a su Hijo único. Todo el que cree en él tiene 
vida eterna. 
 
 

3 
 
Jn 8,  12b 
Yo soy la luz del mundo —dice el Señor—; el que me sigue tendrá la luz de la vida. 
 
 

4 
 
Jn 14, 6 
Yo soy el camino, y la verdad, y la vida —dice el Señor—; nadie va al Padre, sino 
por mí. 
 
 

5 
 
Ef 4, 5-6a 
Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, Padre de todo. 
 
 

6 
 
Cf. Col 2, 12 
Por el bautismo fuimos sepultados con Cristo, y hemos resucitado con él. 
 
 

7 
 
Col 3, 1 
Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, donde está 
Cristo, sentado a la derecha de Dios. 
 
 

8 
 
Cf. 2 Tm  1, 10 
Nuestro Salvador Jesucristo destruyó la muerte y sacó a la luz la vida, por medio 
del Evangelio. 
 
 



9 
1 P  2, 9 
Vosotros sois una raza elegido, un sacerdocio real, una nación consagrada; 
proclamad las hazañas del que os llamó a salir de la tiniebla y a entrar en su luz 
maravillosa. 
 
 
EVANGELIOS 
 

1 
 

El que quiera venirse conmigo, que se niegue a sí mismo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 16, 24-27 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«El que quiera venirse conmigo, que se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz 
y me siga. 
Si uno quiere salvar su vida, la perderá; pero el que la pierda por mí la encontrará. 
¿De qué le sirve a un hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? 
¿O que podrá dar para recobrarla? 
Porque el Hijo del hombre vendrá entre sus ángeles, con la gloria de su Padre, y 
entonces pagará a cada uno según su conducta.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Haced discípulos de todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre 

y del Hijo y del Espíritu Santo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 28, 18-20 
 
En aquel tiempo, acercándose a los once discípulos, Jesús les dijo: 
—«Se me ha dado pleno poder en el cielo y en la tierra. 
Id y haced discípulos de todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado. 
Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
Juan bautizó a Jesús en el Jordán 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 1, 9-11 
 



Por entonces llego Jesús desde Nazaret de Galilea a que Juan lo bautizara en el 
Jordán. 
Apenas salió del agua, vio rasgarse el cielo y al Espíritu bajar hacia él como una 
paloma. Se oyó una voz del cielo: 
—«Tu eres mi Hijo amado, mi predilecto.» 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
El que no acepte el reino de Dios como un niño, no entrará en él 

 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 10, 13-16 
 
En aquel tiempo, le acercaban a Jesús niños para que los tocara, pero los discípulos 
les regañaban. 
Al verlo, Jesús se enfadó y les dijo: 
—«Dejad que los niños se acerquen a mí: no se lo impidáis; de los que son como 
ellos es el reino de Dios. Os aseguro que el que no acepte el reino de Dios como un 
niño, no entrará en el.» 
Y los abrazaba y los bendecía imponiéndoles las manos. 
Palabra del Señor. 
 
 

5 
El que crea y se bautice se salvará 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 16,  15-16. 19-20 
En aquel tiempo, se apareció Jesús a los Once y les dijo: 
—«Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación. 
El que crea y se bautice se salvará; el que se resista a creer será condenado.» 
Después de hablarles, el Señor Jesús subió al cielo y se sentó a la derecha de Dios. 
Ellos se fueron a pregonar el Evangelio por todas partes, y el Señor cooperaba 
confirmando la palabra con las señales que los acompañaban. 
Palabra del Señor. 
 
 

6 
En su nombre se predicará la conversión 

y el perdón de los pecados a todos los pueblos 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 24, 44-53 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 



—«Esto es lo que os decía mientras estaba con vosotros: que todo lo escrito en la ley 
de Moisés y en los profetas y salmos acerca de mí tenía que cumplirse.» 
Entonces les abrió el entendimiento para comprender las Escrituras. Y añadió: 
—«Así estaba escrito: el Mesías padecerá, resucitará de entre los muertos al tercer 
día y en su nombre se predicara la conversión y el perdón de los pecados a todos 
los pueblos, comenzando por Jerusalén. 
Vosotros sois testigos de esto. Yo os enviare lo que mi Padre ha prometido; vosotros 
quedaos en la ciudad, hasta que os revistáis de la fuerza de lo alto.» 
Después los sacó hacia Betania y, levantando las manos, los bendijo. 
Y mientras los bendecía se separo de ellos, subiendo hacia el cielo. 
Ellos se postraron ante él y se volvieron a Jerusalén con gran alegría; y estaban 
siempre en el templo bendiciendo a Dios. 
Palabra del Señor. 
 
 

7 
Les da poder para ser hijos de Dios, si creen en su nombre 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 1, 1-5. 9-14. 16-18 
 
En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era 
Dios. 
La Palabra en el principio estaba junto a Dios. 
Por medio de la Palabra se hizo todo, y sin ella no se hizo nada de lo que se ha 
hecho. 
En la Palabra habla vida, y la vida era la luz de los hombres. 
La luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la recibió. 
La Palabra era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre. 
Al mundo vino, y en el mundo estaba; 
el mundo se hizo por medio de ella, y el mundo no la conoció. 
Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. 
Pero a cuantos la recibieron, les da poder para ser hijos de Dios, si creen en su 
nombre. 
Estos no han nacido de sangre, ni de amor carnal, 
ni de amor humano, sino de Dios. 
Y la Palabra se hijo carne y acampó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: 
gloria propia del Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad. 
Pues de su plenitud todos hemos recibido, gracia tras gracia. 
Porque la ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad vinieron por medio 
de Jesucristo. 
A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios Hijo único, que está en el seno del Padre, es 
quien lo ha dado a conocer. 
Palabra del Señor. 
 
 



8 
Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 1, 29-34 
 
En aquel tiempo, al ver Juan a Jesús que venía hacia el, exclamó: 
—«Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Éste es aquel de 
quien yo dije: “Tras de mi viene un hombre que está por delante de mi, porque 
existía antes que yo.,, Yo no lo conocía, pero he salido a bautizar con agua, para que 
sea manifestado a Israel.» 
Y Juan dio testimonio diciendo: 
—«He contemplado al Espíritu que bajaba del cielo como una paloma, y se posó 
sobre el. 
Yo no lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: 
“Aquel sobre quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre el, ese es el que ha de 
bautizar con Espíritu Santo.,, 
Y yo lo he visto, y he dado testimonio de que este es el Hijo de Dios .» 
Palabra del Señor. 
 
 

9 
El que no nazca de nuevo no puede ver el reino de Dios 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 3, 1-6 
 
Había un fariseo llamado Nicodemo, jefe judío. Éste fue a ver a Jesús de noche y le 
dijo: 
—«Rabí, sabemos que has venido de parte de Dios, como maestro; porque nadie 
puede hacer los signos que tu haces si Dios no está con el.» 
Jesús le contestó: 
—«Te lo aseguro, el que no nazca de nuevo no puede ver el reino de Dios.» 
Nicodemo le pregunta: 
—«¿Cómo puede nacer un hombre, siendo viejo? ¿Acaso puede por segunda vez 
entrar en el vientre de su madre y nacer?» 
Jesús le contestó: 
—«Te lo aseguro, el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el reino 
de Dios. Lo que nace de la carne es carne, lo que nace del Espíritu es espíritu.» 
Palabra del Señor. 
 
 

10 
Para que los que creen en el tengan vida eterna 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 3, 16-21 
 



Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único para que no perezca ninguno 
de los que creen en él, sino que tengan vida eterna. 
Porque Dios no mandó su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el 
mundo se salve por el. 
El que cree en el no será juzgado; el que no cree ya está juzgado, porque no ha 
creído en el nombre del Hijo único de Dios. 
El juicio consiste en esto: que la luz vino al mundo, y los hombres prefirieron la 
tiniebla a la luz, porque sus obras eran malas. 
Pues todo el que obra perversamente detesta la luz y no se acerca a la luz, para no 
verse acusado por sus obras. 
En cambio, el que realiza la verdad se acerca a la luz, para que se vea que sus obras 
están hechas según Dios. 
Palabra del Señor. 
 
 

11 
Yo he venido al mundo como luz 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 12, 44-50 
 
En aquel tiempo, Jesús dijo, gritando: 
—«El que cree en mi, no cree en mí, sino en el que me ha enviado. Y el que me ve a 
mí ve al que me ha enviado. Yo he venido al mundo como luz, y así, el que cree en 
mi no quedará en tinieblas. 
Al que oiga mis palabras y no las cumpla yo no lo juzgo, porque no he venido para 
juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no acepta mis 
palabras tiene quien lo juzgue: la palabra que yo he pronunciado, ésa lo juzgará en 
el ultimo día. Porque yo no he hablado por cuenta mía; el Padre que me envió es 
quien me ha ordenado lo que he de decir y cómo he de hablar. Y se que su mandato 
es vida eterna. Por tanto, lo que yo hablo lo hablo como me ha encargado el Padre.» 
Palabra del Señor. 
 
 

12 
El que permanece en mi y yo en él, ése da fruto abundante 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 1-11 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es el labrador. 
A todo sarmiento mío que no da fruto lo arranca, y a todo el que da fruto lo poda, 
para que de más fruto. 
Vosotros ya estáis limpios por las palabras que os he hablado; permaneced en mí, y 
yo en vosotros. 



Como el sarmiento no puede dar fruto por si, si no permanece en la vid, así 
tampoco vosotros, si no permanecéis en mi. 
Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que permanece en mi y yo en el, ese da 
fruto abundante; porque sin mi no podéis hacer nada. 
Al que no permanece en mi lo tiran fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los 
recogen y los echan al fuego, y arden. 
Si permanecéis en mi, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que deseáis, 
y se realizará. 
Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto abundante; así seréis discípulos 
míos. 
Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. 
Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he 
guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. 
Os he hablado de esto para que mi alegría este en vosotros, y vuestra alegría llegue 
a plenitud.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

2 
EN LA ADMINISTRACIÓN 
DEL BAUTISMO DE NIÑOS 

 
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
1 

Danos agua de beber 
 
Lectura del libro del Éxodo 17, 3-7 
 
En aquellos días, el pueblo, torturado por la sed, murmuró contra Moisés: 
—«¿Nos has hecho salir de Egipto para hacernos morir de sed a nosotros, a 
nuestros hijos y a nuestros ganados?» 
Clamó Moisés al Señor y dijo: 
—«¿Que puedo hacer con este pueblo? Poco falta para que me apedreen.» 
Respondió el Señor a Moisés: 
—«Preséntate al pueblo llevando contigo algunos de los ancianos de Israel; lleva 
también en tu mano el cayado con que golpeaste el río, y vete, que allí estere yo ante 
ti, sobre la peña, en Horeb; golpearás la peña, y saldrá de ella agua para que beba el 
pueblo.» 
Moisés lo hizo así a la vista de los ancianos de Israel. Y puso por nombre a aquel 
lugar Masá y Meribá, por la reyerta de los hijos de Israel y porque hablan tentado al 
Señor, diciendo: 
—«¿Está o no está el Señor en medio de nosotros?» 



Palabra de Dios. 
 
 

2 
Derramaré sobre vosotros un agua pura 

que os purificará de todas vuestras inmundicias 
 
Lectura de la profecía de Ezequiel 36, 24-28 
 
Así dice el Señor: 
«Os recogeré de entre las naciones, os reuniré de todos los países, y os llevare a 
vuestra tierra. 
Derramare sobre vosotros un agua pura que os purificará: 
de todas vuestras inmundicias e idolatrías os he de purificar. 
Y os daré un corazón nuevo, y os infundiré un espíritu nuevo; 
arrancare de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. 
Os infundiré mi espíritu, y haré que caminéis según mis preceptos, y que guardéis y 
cumpláis mis mandatos. 
Y habitareis en la tierra que di a vuestros padres. Vosotros seréis mi pueblo, y yo 
seré vuestro Dios.» 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Vi que manaba agua del lado derecho del templo, y habrá vida dondequiera que 

llegue la corriente 
 
Lectura de la profecía de Ezequiel 47, 1-9. 12 
 
En aquellos días, el ángel me hizo volver a la entrada del templo. 
Del zaguán del templo manaba agua hacia levante -el templo miraba a levante—. El 
agua iba bajando por el lado derecho del templo, al mediodía del altar. Me sacó por 
la puerta septentrional y me llevó a la puerta exterior que mira a levante. El agua 
iba corriendo por el lado derecho. 
El hombre que llevaba el cordel en la mano salió hacia levante. Midió mil codos y 
me hizo atravesar las aguas: ¡agua hasta los tobillos! Midió otros mil y me hizo 
cruzar las aguas: ¡agua hasta las rodillas! Midió otros mil y me hizo pasar: ¡agua 
hasta la cintura! Midió otros mil. Era un torrente que no pude cruzar, pues habían 
crecido las aguas y no se hacía pie; era un torrente que no se podía vadear. Me dijo 
entonces: 
—«¿Has visto, hijo de Adán?»?» 
A la vuelta me condujo por la orilla del torrente. Al regresar, vi a la orilla del río 
una gran arboleda en sus dos márgenes. Me dijo: 
—«Estas aguas fluyen hacia la comarca levantina, bajaran hasta la estepa, 
desembocarán en el mar de las aguas salobres, y lo sanearán. 



Todos los seres vivos que bullan allí donde desemboque la corriente, tendrán vida; 
y habrá peces en abundancia. Al desembocar allí estas aguas, quedará saneado el 
mar y habrá vida dondequiera que llegue la corriente. 
A la vera del río, en sus dos riberas, crecerán toda clase de frutales; no se 
marchitarán sus hojas ni sus frutos se acabarán; darán cosecha nueva cada luna, 
porque los riegan aguas que manan del santuario; su fruto será comestible y sus 
hojas medicinales.» 
Palabra de Dios. 
 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, 
para que andemos en una vida nueva 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 6, 3-5 
 
Hermanos: 
Los que por el bautismo nos incorporamos a Cristo fuimos incorporados a su 
muerte. 
Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que, así como Cristo 
fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros 
andemos en una vida nueva. 
Porque, si nuestra existencia está unida a él en una muerte como la suya, lo estará 
también en una resurrección como la suya. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Nos predestinó a ser imagen de su Hijo 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 28-32 
 
Hermanos: 
Sabemos que a los que aman a Dios todo les sirve para el bien: a los que ha llamado 
conforme a su designio. 
A los que habla escogido, Dios los predestinó a ser imagen de su Hijo, para que el 
fuera el primogénito de muchos hermanos. 
A los que predestinó, los llamó; a los que llamó, lo justificó; a los que justificó, los 
glorificó. 
¿Cabe decir más? Si Dios está con nosotros, ¿quien estará contra nosotros? 
El que no perdono a su propio Hijo, sino que lo entrego por todos nosotros, ¿cómo 
no nos dará todo con el? 
Palabra de Dios. 



 
 

3 
Todos nosotros hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, 

para formar un solo cuerpo 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 12, 12-13 
Hermanos: 
Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros del 
cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo. 
Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un 
mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo 
Espíritu. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Los que habéis sido bautizados os habéis revestido de Cristo 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas 3, 26-28 
 
Hermanos: 
Todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús. 
Los que os habéis incorporado a Cristo por el bautismo os habéis revestido de 
Cristo. 
Ya no hay distinción entre judíos y gentiles, esclavos y libres, hombres y mujeres, 
porque todos sois uno en Cristo Jesús. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Un Señor, una fe, un bautismo 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 4, 1-6 
 
Hermanos: 
Yo, el prisionero por el Señor, os ruego que andáis como pide la vocación a la que 
habéis sido convocados. 
Sed siempre humildes y amables, sed comprensivos, sobrellevaos mutuamente con 
amor; esforzaos en mantener la unidad del Espíritu con el vinculo de la paz. Un 
solo cuerpo y un solo Espíritu, como una sola es la esperanza de la vocación a la 
que habéis sido convocados. Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, Padre de 
todo, que lo trasciende todo, y lo penetra todo, y lo invade todo. 
Palabra de Dios. 
 



 
6 

Vosotros sois una raza elegido, un sacerdocio real 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 2, 4-5. 9-l0 
 
Queridos hermanos: 
Acercándoos al Señor, la piedra viva desechada por los hombres, pero escogida y 
preciosa ante Dios, también vosotros, como piedras vivas, entráis en la construcción 
del templo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado, para ofrecer sacrificios 
espirituales que Dios acepta por Jesucristo. 
Vosotros sois una raza elegido, un sacerdocio real, una nación consagrada, un 
pueblo adquirido por Dios para proclamar las hazañas del que os llamo a salir de la 
tiniebla y a entrar en su luz maravillosa. 
Antes erais «no pueblo», ahora sois «pueblo de Dios»; antes erais «no 
compadecidos», ahora sois «compadecidos». 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMOS RESPONSORIALES 
 

1 
 
Sal 22,  1-3.4. 5. 6 (R.:  1) 
R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 
El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace recostar; me 
conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas; me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. R. 
Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tu vas conmigo: tu vara y 
tu cayado me sosiegan. R. 
Preparas una mesa ante mi, enfrente de mis enemigos; me unges la cabeza con 
perfume, y mi copa rebosa. R. 
Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida, y habitare en 
la casa del Señor por años sin termino. R. 
 
 

2 
 
Sal 26, 1. 4. 8b-9abc. 13-14 (R.: 1a; o bien: Ef 5, 14) 
R. El Señor es mi luz y mi salvación. 
 
O bien: 
Despierta, tu que duermes, levántate de entre los muertos, y Cristo será tu luz. 
 



El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quien temeré?? El Señor es la defensa de mi 
vida, ¿quien me hará temblar? R. 
Una cosa pido al Señor, eso buscare: habitar en la casa del Señor por los días de mi 
vida; gozar de la dulzura del Señor, contemplando su templo. R. 
Tu rostro buscare, Señor, no me escondas tu rostro. No rechaces con ira a tu siervo, 
que tu eres mi auxilio. R. 
Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Espera en el Señor, sé 
valiente, ten ánimo, espera en el Señor. R. 
 
 

3 
 
Sal 33, 2-3. 6-7. 8-9. 14-15. 16-17. 18-19 (R.: 6a; o bien: 9a) 
R. Contempladlo, y quedaréis radiantes. 
 
O bien: 
Gustad y ved que bueno es el Señor. 
 
Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi boca; mi alma 
se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y se alegren. R. 
Contempladlo, y quedareis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará. Si el 
afligido invoca al Señor, el lo escucha y lo salva de sus angustias. R. 
El ángel del Señor acampa en torno a sus fieles y los protege. Gustad y ved que 
bueno es el Señor, dichoso el que se acoge a el. R. 
Guarda tu lengua del mal, tus labios de la falsedad; apártate del mal, obra el bien, 
busca la paz y corre tras ella. R. 
Los ojos del Señor miran a los justos, sus oídos escuchan sus gritos; pero el Señor se 
enfrenta con los malhechores, para borrar de la tierra su memoria. R. 
Cuando uno grita, el Señor lo escucha y lo libra de sus angustias; el Señor está cerca 
de los atribulados, salva a los abatidos. R. 
 
 
 

ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
Jn 3,  16 
Tanto amo Dios al mundo que entregó a su Hijo único Todo el que cree en el tiene 
vida eterna. 
 
 

2 
 
Jn 8, 12b 



Yo soy la luz del mundo —dice el Señor—; el que me sigue tendrá la luz de la vida. 
 
 

3 
 
Jn 14, 6 
Yo soy el camino, y la verdad, y la vida —dice el Señor—; nadie va al Padre, sino 
por mi. 
 
 

4 
 
Ef 4, 5-6a 
Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, Padre de todo. 
 
 

5 
 
Cf. 2 Tm 1, 10 
Nuestro Salvador Jesucristo destruyó la muerte y saco a la luz la vida, por medio 
del Evangelio. 
 
 

6 
 
1 P 2, 9 
Vosotros sois una raza elegido, un sacerdocio real, una nación consagrada; 
proclamad las hazañas del que os llamó a salir de la tiniebla y a entrar en su luz 
maravillosa. 
 
 

EVANGELIOS 
 

1 
Este mandamiento es el principal y primero 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 22, 35-40 
 
En aquel tiempo, uno de los fariseos, que era experto en la Ley, le preguntó a Jesús 
para ponerlo a prueba: 
—«Maestro, ¿cuál es el mandamiento principal de la Ley?» 
Él le dijo: 
—«”Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todo tu 
ser.” 
Este mandamiento es el principal y primero. El segundo es semejante a él: 



“Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” 
Estos dos mandamientos sostienen la Ley entera y los profetas.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Haced discípulos de todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre 

y del Hijo y del Espíritu Santo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 28, 18-20 
 
En aquel tiempo, acercándose a los once discípulos, Jesús les dijo: 
—«Se me ha dado pleno poder en el cielo y en la tierra. 
Id y haced discípulos de todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado. 
Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo .» 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
Juan bautizó a Jesús en el Jordán 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 1, 9-11 
 
Por entonces llegó Jesús desde Nazaret de Galilea a que Juan lo bautizara en el 
Jordán. 
Apenas salió del agua, vio rasgarse el cielo y al Espíritu bajar hacia él como una 
paloma. Se oyó una voz del cielo: 
—«Tu eres mi Hijo amado, mi predilecto.» 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
Dejad que los niños se acerquen a mi 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 10, 13-16 
 
En aquel tiempo, le acercaban a Jesús niños para que los tocara, pero los discípulos 
les regañaban. 
Al verlo, Jesús se enfadó y les dijo: 
—«Dejad que los niños se acerquen a mí: no se lo impidáis; de los que son como 
ellos es el reino de Dios. Os aseguro que el que no acepte el reino de Dios como un 
niño, no entrará en él.» 
Y los abrazaba y los bendecía imponiéndoles las manos. 
Palabra del Señor. 



 
 

5 
Escucha, Israel: amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 12, 28b-34 
 
En aquel tiempo, un escriba se acercó a Jesús y le preguntó: 
—«¿Que mandamiento es el primero de todos?» 
Respondió Jesús: 
—«El primero es: “Escucha, Israel, el Señor, nuestro Dios, es el único Señor: amarás 
al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente, con 
todo tu ser.,, El segundo es este: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” No hay 
mandamiento mayor que estos.» 
El escriba replico: 
—«Muy bien, Maestro, tienes razón cuando dices que el Señor es uno solo y no hay 
otro fuera de el; y que amarlo con todo el corazón, con todo el entendimiento y con 
todo el ser, y amar al prójimo como a uno mismo vale más que todos los 
holocaustos y sacrificios.» 
Jesús, viendo que había respondido sensatamente, le dijo: 
—«No estás lejos del reino de Dios.» 
Y nadie se atrevió a hacerle más preguntas. Palabra del Señor. 
 
 
O bien más breve: 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 12, 28b-31 
 
En aquel tiempo, un escriba se acercó a Jesús y le preguntó: 
—«¿Que mandamiento es el primero de todos?» 
Respondió Jesús: 
—«El primero es: “Escucha, Israel, el Señor, nuestro Dios, es el único Señor: amarás 
al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente, con 
todo tu ser.” El segundo es este: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo. , , No hay 
mandamiento mayor que estos.» 
Palabra del Señor. 
 
 

6 
El que no nazca de nuevo no puede ver el reino de Dios 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 3, 1-6 
 
Había un fariseo llamado Nicodemo, jefe judío. Éste fue a ver a Jesús de noche y le 
dijo: 



—«Rabí, sabemos que has venido de parte de Dios, como maestro; porque nadie 
puede hacer los signos que tu haces si Dios no está con él.» 
Jesús le contesto: 
—«Te lo aseguro, el que no nazca de nuevo no puede ver el reino de Dios.» 
Nicodemo le pregunta: 
—«¿Como puede nacer un hombre, siendo viejo? ¿Acaso puede por segunda vez 
entrar en el vientre de su madre y nacer?» 
Jesús le contestó: 
—«Te lo aseguro, el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el reino 
de Dios. Lo que nace de la carne es carne, lo que nace del Espíritu es espíritu.» 
Palabra del Señor. 
 
 

7 
Un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 4, 5-14 
 
En aquel tiempo, llegó Jesús a un pueblo de Samaria llamado Sicar, cerca del campo 
que dio Jacob a su hijo José; allí estaba el manantial de Jacob. 
Jesús, cansado del camino, estaba allí sentado junto al manantial. Era alrededor del 
mediodía. 
Llega una mujer de Samaria a sacar agua, y Jesús le dice: 
—«Dame de beber.» 
Sus discípulos se hablan ido al pueblo a comprar comida. 
La samaritana le dice: 
—«¿Cómo tu, siendo judío, me pides de beber a mi, que soy samaritana?» 
Porque los judíos no se tratan con los samaritanos. 
Jesús le contestó: 
—«Si conocieras el don de Dios y quien es el que te pide de beber, le pedirías tu, y 
el te daría agua viva.» 
La mujer le dice: 
—«Señor, si no tienes cubo, y el pozo es hondo, ¿de dónde sacas el agua viva?; ¿eres 
tu más que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, y de él bebieron él y sus 
hijos y sus ganados?» 
Jesús le contestó: 
—«El que bebe de esta agua vuelve a tener sed; pero el que beba del agua que yo le 
daré nunca más tendrá sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un 
surtidor de agua que salta hasta la vida eterna.» 
Palabra del Señor. 
 
 

8 
El que cree tiene vida eterna 

 



  Lectura del santo evangelio según san Juan 6, 44-47 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: 
—«Nadie puede venir a mí, si no lo atrae el Padre que me ha enviado. 
Y yo lo resucitare el ultimo día. 
Está escrito en los profetas: “Serán todos discípulos de Dios.” 
Todo el que escucha lo que dice el Padre y aprende viene a mi. 
No es que nadie haya visto al Padre, a no ser el que procede de Dios: ése ha visto al 
Padre. 
Os lo aseguro: el que cree tiene vida eterna.» 
Palabra del Señor. 
 
 

9 
Manarán torrentes de agua viva 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 7, 37b-39a 
 
En aquel tiempo, Jesús gritaba: 
—«El que tenga sed, que venga a mi; el que cree en mí, que beba. Como dice la 
Escritura: de sus entrañas manarán torrentes de agua viva.» 
Decía esto refiriéndose al Espíritu que hablan de recibir los que creyeran en él. 
Palabra del Señor. 
 
 

10 
Fue, se lavo, y volvió con vista 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 9, 1-7 
 
En aquel tiempo, al pasar Jesús vio a un hombre ciego de nacimiento. 
Y sus discípulos le preguntaron: 
—«Maestro, ¿quién pecó, éste o sus padres, para que naciera ciego?» 
Jesús contestó: 
—«Ni este pecó ni sus padres, sino para que se manifiesten en el las obras de Dios. 
Mientras es de día, tenemos que hacer las obras del que me ha enviado; viene la 
noche, y nadie podrá hacerlas. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo.» 
Dicho esto, escupió en tierra, hizo barro con la saliva, se lo untó en los ojos al ciego 
y le dijo: 
—«Ve a lavarte a la piscina de Siloé (que significa Enviado).» 
El fue, se lavo, y volvió con vista. 
Palabra del Señor. 
 
 

11 



El que permanece en mí y yo en él, ése da fruto abundante 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 1-11 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es el labrador. 
A todo sarmiento mío que no da fruto lo arranca, y a todo el que da fruto lo poda, 
para que dé más fruto. 
Vosotros ya estáis limpios por las palabras que os he hablado; permaneced en mi, y 
yo en vosotros. 
Como el sarmiento no puede dar fruto por si, si no permanece en la vid, así 
tampoco vosotros, si no permanecéis en mi. 
Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que permanece en mi y yo en el, ese da 
fruto abundante; porque sin mi no podéis hacer nada. 
Al que no permanece en mi lo tiran fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los 
recogen y los echan al fuego, y arden. 
Si permanecéis en mi, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que deseáis, 
y se realizara. 
Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto abundante; así seréis discípulos 
míos. 
Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. 
Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he 
guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. 
Os he hablado de esto para que mi alegría este en vosotros, y vuestra alegría llegue 
a plenitud.» 
Palabra del Señor. 
 
 

12 
Le traspasó el costado, y salió sangre y agua 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 19, 31-35 
 
En aquel tiempo, los judíos, como era el día de la Preparación, para que no se 
quedaran los cuerpos en la cruz el sábado, porque aquel sábado era un día solemne, 
pidieron a Pilato que les quebraran las piernas y que los quitaran. Fueron los 
soldados, le quebraron las piernas al primero y luego al otro que habían crucificado 
con el; pero al llegar a Jesús, viendo que ya habla muerto, no le quebraron las 
piernas, sino que uno de los soldados, con la lanza, le traspasó el costado, y al punto 
salió sangre y agua. 
El que lo vio da testimonio, y su testimonio es verdadero, y el sabe que dice verdad, 
para que también vosotros creáis. 
Palabra del Señor. 
 
 



 
3 

PARA LA ADMISIÓN 
A LA PLENA COMUNIÓN 
CON LA IGLESIA DE LOS 

YA BAUTIZADOS VÁLIDAMENTE 
 

Las lecturas, los salmos responsoriales y los versículos antes del evangelio pueden tomarse, en 
todo o en parte, de la misa del día, de la misa por la unidad de los cristianos (Leccionario Vi), de la 
misa de la iniciación cristiana (supra, pp. 14ss. ) o entre los siguientes: 
 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

Nos predestinó a ser imagen de su Hijo 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 28-39 
 
Hermanos: 
Sabemos que a los que aman a Dios todo les sirve para el bien: a los que ha llamado 
conforme a su designio. 
A los que había escogido, Dios los predestino a ser imagen de su Hijo, para que el 
fuera el primogénito de muchos hermanos. 
A los que predestinó, los llamó; a los que llamó, los justificó; a los que justificó, los 
glorificó. 
¿Cabe decir más? Si Dios está con nosotros, ¿quien estará contra nosotros? El que no 
perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos 
dará todo con el? ¿Quien acusará a los elegidos de Dios? ¿Dios, el que justifica? 
¿Quien condenará? ¿Será acaso Cristo, que murió, mas aun, resucitó y está a la 
derecha de Dios, y que intercede por nosotros? ¿Quien podrá apartarnos del amor 
de Cristo?: ¿La aflicción?, ¿La angustia?, ¿La persecución?, ¿el hambre?, ¿la 
desnudez?, ¿el peligro?, ¿la espada?, como dice la Escritura: «Por tu causa nos 
degüellan cada día, nos tratan como a ovejas de matanza.» 
Pero en todo esto vencemos fácilmente por aquel que nos ha amado. Pues estoy 
convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, ni 
futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni criatura alguna podrá apartarnos 
del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
El amor no pasa nunca 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 12, 31 -- 13, 13 
 



Hermanos: 
Ambicionad los carismas mejores. Y aun os voy a mostrar un camino excepcional. 
Ya podría yo hablar las lenguas de los hombres y de los ángeles; si no tengo amor, 
no soy más que un metal que resuena o unos platillos que aturden. 
Ya podría tener el don de profecía y conocer todos los secretos y todo el saber, 
podría tener fe como para mover montañas; si no tengo amor, no soy nada. 
Podría repartir en limosnas todo lo que tengo y aun dejarme quemar vivo; si no 
tengo amor, de nada me sirve. 
El amor es paciente, afable; no tiene envidia; no presume ni se engríe; no es mal 
educado ni egoísta; no se irrita; no lleva cuentas del mal; no se alegra de la 
injusticia, sino que goza con la verdad. 
Disculpa sin limites, cree sin limites, espera sin limites, aguanta sin límites. 
El amor no pasa nunca. 
¿El don de profecía?, se acabará. ¿El don de lenguas?, enmudecerá. ¿El saber?, se 
acabará. 
Porque limitado es nuestro saber y limitada es nuestra profecía; pero, cuando venga 
lo perfecto, lo limitado se acabará. 
Cuando yo era niño, hablaba como un niño, sentía como un niño, razonaba como 
un niño. Cuando me hice un hombre, acabé con las cosas de niño. 
Ahora vemos confusamente en un espejo; entonces veremos cara a cara. Mi conocer 
es por ahora limitado; entonces podré conocer como Dios me conoce. 
En una palabra: quedan la fe, la esperanza, el amor: estas tres. La más grande es el 
amor. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Dios nos eligió para que fuésemos santos e irreprochables por el amor 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 1, 3-14 
 
Bendito sea Dios, 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido en la persona de Cristo con toda clase de bienes espirituales y 
celestiales. 
Él nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo, 
para que fuésemos santos e irreprochables ante el por el amor. 
Él nos ha destinado en la persona de Cristo, por pura iniciativa suya, 
a ser sus hijos, 
para que la gloria de su gracia, 
que tan generosamente nos ha concedido 
en su querido Hijo,   redunde en alabanza suya. 
Por este Hijo, por su sangre, hemos recibido la redención, el perdón de los pecados. 
El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia ha sido un derroche para con nosotros, 
dándonos a conocer el misterio de su voluntad. 



Este es el plan que había proyectado realizar por Cristo 
cuando llegase el momento culminante: 
recapitular en Cristo todas las cosas del cielo y de la tierra. 
Por su medio hemos heredado también nosotros. A esto estábamos destinados por 
decisión del que hace todo según su voluntad. Y así, nosotros, los que ya 
esperábamos en Cristo, seremos alabanza de su gloria. 
Y también vosotros, que habéis escuchado la palabra de verdad, el Evangelio de 
vuestra salvación, en el que creísteis, habéis sido marcados por Cristo con el 
Espíritu Santo prometido, el cual es prenda de nuestra herencia, para liberación de 
su propiedad, para alabanza de su gloria. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, Padre de todo 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 4, 1-7. 11-13 
 
Hermanos: 
Yo, el prisionero por el Señor, os ruego que andáis como pide la vocación a la que 
habéis sido convocados. 
Sed siempre humildes y amables, sed comprensivos, sobrellevaos mutuamente con 
amor; esforzaos en mantener la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz. 
Un solo cuerpo y un solo Espíritu, como una sola es la esperanza de la vocación a la 
que habéis sido convocados. Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, Padre de 
todo, que lo trasciende todo, y lo penetra todo, y lo invade todo. 
A cada uno de nosotros se le ha dado la gracia según la medida del don de Cristo. 
Y el ha constituido a unos, apóstoles, a otros, profetas, a otros, evangelizadores, a 
otros, pastores y maestros, para el perfeccionamiento de los santos, en función de su 
ministerio, y para la edificación del cuerpo de Cristo; hasta que lleguemos todos a la 
unidad en la fe y en el conocimiento del Hijo de Dios, al hombre perfecto, a la 
medida de Cristo en su plenitud. 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
Todo lo que es puro, tenedlo en cuenta 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 4, 4-8 
 
Hermanos: 
Estad siempre alegres en el Señor; os lo repito, estad alegres. Que vuestra mesura la 
conozca todo el mundo. El Señor está cerca. 
Nada os preocupe; sino que, en toda ocasión, en la oración y suplica con acción de 
gracias, vuestras peticiones sean presentadas a Dios. Y la paz de Dios, que 



sobrepasa todo juicio, custodiará vuestros corazones y vuestros pensamientos en 
Cristo Jesús. 
Finalmente, hermanos, todo lo que es verdadero, noble, justo, puro, amable, 
laudable, todo lo que es virtud o mérito, tenedlo en cuenta. 
Palabra de Dios. 
 
 

6 
Que vuestro espíritu, alma y cuerpo 

sea custodiado hasta la venida del Señor 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses 5, 16-24 
 
Hermanos: 
Estad siempre alegres. Sed constantes en orar. Dad gracias en toda ocasión: esta es 
la voluntad de Dios en Cristo Jesús respecto de vosotros. 
No apaguéis el espíritu, no despreciéis el don de profecía; sino examinadlo todo, 
quedándoos con lo bueno. 
Guardaos de toda forma de maldad. Que el mismo Dios de la paz os consagre 
totalmente, y que todo vuestro espíritu, alma y cuerpo, sea custodiado sin reproche 
hasta la venida de nuestro Señor Jesucristo . 
El que os ha llamado es fiel y cumplirá sus promesas. 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMOS RESPONSORIALES 
 

1 
 
Sal 26, 1. 4. 8b-9abc. 13-14 (R.: 1a) 
R. El Señor es mi luz y mi salvación. 
 
El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la defensa de mi 
vida, ¿quién me hará temblar? R. 
Una cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar en la casa del Señor por los días de mi 
vida; gozar de la dulzura del Señor, contemplando su templo. R. 
Tu rostro buscare, Señor, no me escondas tu rostro. No rechaces con ira a tu siervo, 
que tu eres mi auxilio. R. 
Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Espera en el Señor, se 
valiente, ten ánimo, espera en el Señor. R. 
 
 

2 
 
Sal 41, 2-3; 42, 3. 4 (R.: 41, 3a) 



R. Mi alma tiene sed del Dios vivo. 
 
Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te busca a ti, Dios mío; tiene 
sed de Dios, del Dios vivo: ¿cuándo entrare a ver el rostro de Dios? R. 
Envía tu luz y tu verdad: que ellas me guíen y me conduzcan hasta tu monte santo, 
hasta tu morada. R. 
Que yo me acerque al altar de Dios, al Dios de mi alegría; que te dé gracias al son de 
la cítara, Dios, Dios mío. R. 
 
 

3 
 
Sal 60, 2-3a. 3bc-4. 5-6. 9 (R.: 4a) 
R. Tu eres mi refugio, Señor. 
 
Dios mío, escucha mi clamor, atiende a mi súplica; te invoco desde el confín de la 
tierra con el corazón abatido. R. 
Llévame a una roca inaccesible, porque tu eres mi refugio y mi bastión contra el 
enemigo. R. 
Habitaré siempre en tu morada, 
refugiado al amparo de tus alas; 
porque tu, oh Dios, escucharás mis votos 
y me darás la heredad de los que veneran tu nombre. R. 
Yo tañeré siempre en tu honor, e iré cumpliendo mis votos día tras día. R. 
 
 

4 
 
Sal 62, 2. 3-4. 5-6. 8-9 (R.: 2b) 
R. Mi alma está sedienta de ti, Señor, mi Dios. 
 
Oh Dios, tu eres mi Dios, por ti madrugo, mi alma está sedienta de ti; mi carne tiene 
ansia de ti, como tierra reseca, agostada, sin agua. R. 
¡Cómo te contemplaba en el santuario viendo tu fuerza y tu gloria! Tu gracia vale 
mas que la vida, te alabarán mis labios. R. 
Toda mi vida te bendeciré y alzaré las manos invocándote. Me saciare como de 
enjundia y de manteca, y mis labios te alabarán jubilosos. R. 
Porque fuiste mi auxilio, 
y a la sombra de tus alas canto con jubilo; 
mi alma está unida a ti, 
y tu diestra me sostiene. R. 
 
 

5 
 



Sal 64, 2-3a. 3b-4. 5. 6 (R.: 2a) 
R. Oh Dios, tu mereces un himno en Sión. 
 
Oh Dios, tu mereces un himno en Sión, y a ti se te cumplen los votos, porque tu 
escuchas las suplicas. R. 
A ti acude todo mortal a causa de sus culpas; nuestros delitos nos abruman, pero tu 
los perdonas. R. 
Dichoso el que tu eliges y acercas para que viva en tus atrios: que nos saciemos de 
los bienes de tu casa, de los dones sagrados de tu templo. R. 
Con portentos de justicia nos respondes, Dios, salvador nuestro; tu, esperanza del 
confín de la tierra y del océano remoto. R. 
 
 

6 
 
Sal 120, 1-2. 3-4. 5-6. 7-8 (R.: 2a) 
R. El auxilio me viene del Señor. 
 
Levanto mis ojos a los montes: ¿de dónde me vendrá el auxilio? El auxilio me viene 
del Señor, que hizo el cielo y la tierra. R. 
No permitirá que resbale tu pie, tu guardián no duerme; no duerme ni reposa el 
guardián de Israel. R. 
El Señor te guarda a su sombra, está a tu derecha; de día el sol no te hará daño, ni la 
luna de noche. R. 
El Señor te guarda de todo mal, él guarda tu alma; el Señor guarda tus entradas y 
salidas, ahora y por siempre. R. 
 
 

EVANGELIOS 
 
1 

Estad alegres y contentos, porque vuestra recompensa será grande en el cielo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 1-12a 
 
En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió a la montaña, se sentó, y se acercaron 
sus discípulos; y el se puso a hablar, enseñándoles: 
«Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 
Dichosos los que lloran, porque ellos serán consolados. 
Dichosos los sufridos, porque ellos heredarán la tierra. 
Dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán saciados. 
Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzaran misericordia. 
Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 
Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán los Hijos de Dios. 



Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los 
cielos. 
Dichosos vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier 
modo por mi causa. Estad alegres y contentos, porque vuestra recompensa será 
grande en el cielo. 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Alumbre así vuestra luz a los hombres 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 13-16 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con que la salarán? 
No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente. 
Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de 
un monte. 
Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo del celemín, sino para 
ponerla en el candelero y que alumbre a todos los de casa. 
Alumbre así vuestra luz a los hombres, para que vean vuestras buenas obras y den 
gloria a vuestro Padre que está en el cielo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
Has escondido estas cosas a los sabios y se las has revelado a la gente sencilla 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 11, 25-30 
 
En aquel tiempo, exclamo Jesús: 
—«Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a 
los sabios y entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que 
el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera 
revelar. 
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviare. Cargad con 
mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontrareis 
vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.» 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
Para que los que creen en él tengan vida eterna 

 



  Lectura del santo evangelio según san Juan 3, 16-21 
 
Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único para que no perezca ninguno 
de los que creen en el, sino que tengan vida eterna. 
Porque Dios no mandó su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el 
mundo se salve por el. 
El que cree en el no será juzgado; el que no cree ya está juzgado, porque no ha 
creído en el nombre del Hijo único de Dios. 
El juicio consiste en esto: que la luz vino al mundo, y los hombres prefirieron la 
tiniebla a la luz, porque sus obras eran malas. 
Pues todo el que obra perversamente detesta la luz y no se acerca a la luz, para no 
verse acusado por sus obras. 
En cambio, el que realiza la verdad se acerca a la luz, para que se vea que sus obras 
están hechas según Dios. 
Palabra del Señor. 
 
 

5 
Vendremos a él y haremos morada en él 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 14, 15-23. 26-27 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Si me amáis, guardareis mis mandamientos. Yo le pediré al Padre que os de otro 
defensor, que este siempre con vosotros, el Espíritu de la verdad . El mundo no 
puede recibirlo , porque no lo ve ni lo conoce; vosotros, en cambio, lo conocéis, 
porque vive con vosotros y está con vosotros. 
No os dejaré huérfanos, volveré. Dentro de poco el mundo no me verá, pero 
vosotros me veréis y viviréis, porque yo sigo viviendo. Entonces sabréis que yo 
estoy con mi Padre, y vosotros conmigo y yo con vosotros. El que acepta mis 
mandamientos y los guarda, ese me ama; al que me ama lo amará mi Padre, y yo 
también lo amare y me revelare a el.» 
Le dijo Judas, no el Iscariote: 
—«Señor, ¿que ha sucedido para que te reveles a nosotros y no al mundo?» 
Respondió Jesús y le dijo: 
—«El que me ama guardara mi palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a el y 
haremos morada en él. 
El Defensor, el Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo 
enseñe todo y os vaya recordando todo lo que os he dicho. 
La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo. Que no tiemble 
vuestro corazón ni se acobarde.» 
Palabra del Señor. 
 
 

6 



Yo soy la vid, vosotros los sarmientos 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 1-6 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es el labrador. 
A todo sarmiento mío que no da fruto lo arranca, y a todo el que da fruto lo poda, 
para que de más fruto. 
Vosotros ya estáis limpios por las palabras que os he hablado; permaneced en mi, y 
yo en vosotros. 
Como el sarmiento no puede dar fruto por si, si no permanece en la vid, así 
tampoco vosotros, si no permanecéis en mi. 
Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que permanece en mi y yo en el, ese da 
fruto abundante; porque sin mí no podéis hacer nada. 
Al que no permanece en mi lo tiran fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los 
recogen y los echan al fuego, y arden.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

4 
EN LA ADMINISTRACIÓN 

DE LA CONFIRMACIÓN 
 
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
1 

Sobre él se posará el espíritu del Señor 
 
Lectura del libro de Isaías 11, 1-4a 
 
Aquel día, brotará un renuevo del tronco de Jesé, y de su raíz florecerá un vástago. 
Sobre el se posará el espíritu del Señor: espíritu de prudencia y sabiduría, espíritu 
de consejo y valentía, espíritu de ciencia y temor del Señor. Le inspirará el temor del 
Señor. 
No juzgará por apariencias ni sentenciará sólo de oídas; 
juzgará a los pobres con justicia, con rectitud a los desamparados. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Sobre mi siervo he puesto mi espíritu 

 
Lectura del libro de Isaías 42, 1-3 



 
Así dice el Señor: 
«Mirad a mi siervo, a quien sostengo; 
mi elegido, a quien prefiero. 
Sobre el he puesto mi espíritu, para que traiga el derecho a las naciones. 
No gritará, no clamará, no voceara por las calles. 
La caña cascada no la quebrará, el pábilo vacilante no lo apagará. 
Promoverá fielmente el derecho.» 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
El Señor me ha ungido 

y me ha enviado para dar la buena noticia a los que sufren 
y derramar sobre ellos perfume de fiesta 

 
Lectura del libro de Isaías 61, 1-3a. 6a. 8b-9 
 
El Espíritu del Señor está sobre mí, porque el Señor me ha ungido. 
Me ha enviado para dar la buena noticia a los que sufren, para vendar los corazones 
desgarrados, 
para proclamar la amnistía a los cautivos, y a los prisioneros la libertad, 
para proclamar el año de gracia del Señor, el día del desquite de nuestro Dios, 
para consolar a los afligidos, los afligidos de Sión; 
para cambiar su ceniza en corona, su traje de luto en perfume de fiesta, su 
abatimiento en cánticos. 
Vosotros os llamareis «Sacerdotes del Señor», dirán de vosotros: «Ministros de 
nuestro Dios.» 
Les daré su salario fielmente y haré con ellos un pacto perpetuo. 
Su estirpe será célebre entre las naciones, y sus vástagos entre los pueblos. 
Los que los vean reconocerán que son la estirpe que bendijo el Señor. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Os infundiré un espíritu nuevo 

 
Lectura de la profecía de Ezequiel 36, 24-28 
 
Así dice el Señor: 
«Os recogeré de entre las naciones, os reuniré de todos los países, y os llevare a 
vuestra tierra. 
Derramare sobre vosotros un agua pura que os purificará: 
de todas vuestras inmundicias e idolatrías os he de purificar. 
Y os daré un corazón nuevo, y os infundiré un espíritu nuevo; 



arrancare de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. 
Os infundiré mi espíritu, y haré que caminéis según mis preceptos, y que guardéis y 
cumpláis mis mandatos. 
Y habitareis en la tierra que di a vuestros padres. Vosotros seréis mi pueblo, y yo 
seré vuestro Dios.» 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
Sobre mis siervos y siervas derramaré mi Espíritu 

 
Lectura de la profecía de Joel 2, 23a. 26 -- 3, 1-3a 
 
Hijos de Sión, alegraos, gozaos en el Señor, vuestro Dios. 
Comeréis hasta hartaros, 
y alabareis el nombre del Señor, Dios vuestro. 
Porque hizo milagros en vuestro favor, y mi pueblo no será confundido. 
Sabréis que yo estoy en medio de Israel, el Señor, vuestro Dios, el Único, y mi 
pueblo no será confundido jamás. 
Después de eso, derramare mi Espíritu sobre toda carne: profetizarán vuestros hijos 
e hijas, 
vuestros ancianos soñaran sueños, vuestros jóvenes verán visiones. 
También sobre mis siervos y siervas derramare mi Espíritu aquel día. 
Haré prodigios en cielo y tierra. Palabra de Dios. 
 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

Cuando el Espíritu Santo descienda sobre vosotros, 
recibiréis fuerza para ser mis testigos 

 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 1, 3-8 
 
Jesús se presentó vivo a sus apóstoles después de su pasión, dándoles numerosas 
pruebas de que estaba vivo, y, apareciéndoseles durante cuarenta días, les hablo del 
reino de Dios. 
Una vez que comían juntos, les recomendó: 
—«No os alejéis de Jerusalén; aguardad que se cumpla la promesa 
de mi Padre, de la que yo os he hablado. Juan bautizó con agua, dentro de pocos 
días vosotros 
seréis bautizados con Espíritu Santo.» 
Ellos lo rodearon preguntándole: 
—«Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino de Israel?» 
Jesús contesto: 



—«No os toca a vosotros conocer los tiempos y las fechas que 
el Padre ha establecido con su autoridad. Cuando el Espíritu Santo descienda sobre 
vosotros, recibiréis fuerza para ser mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en 
Samaria y hasta los confines del mundo.» 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar 

 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 2, 1-6. 14. 22b-23. 32-33 
 
Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. De 
repente, un ruido del cielo, como de un viento recio, resonó en toda la casa donde 
se encontraban. Vieron aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se repartían, 
posándose encima de cada uno. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a 
hablar en lenguas extranjeras, cada uno en la lengua que el Espíritu le sugería. 
Se encontraban entonces en Jerusalén judíos devotos de todas las naciones de la 
tierra. Al oír el ruido, acudieron en masa y quedaron desconcertados, porque cada 
uno los oía hablar en su propio idioma. 
Pedro, de pie con los Once, pidió atención y les dirigió la palabra: 
—«Judíos y vecinos todos de Jerusalén, escuchad mis palabras y enteraos bien de lo 
que pasa. Os hablo de Jesús Nazareno, el hombre que Dios acreditó ante vosotros 
realizando por su medio los milagros, signos y prodigios que conocéis Conforme al 
designio previsto y sancionado por Dios, os lo entregaron, y vosotros, por mano de 
paganos, lo matasteis en una cruz. 
Pues bien, Dios resucitó a este Jesús, y todos nosotros somos testigos . 
Ahora, exaltado por la diestra de Dios, ha recibido del Padre el Espíritu Santo que 
estaba prometido, y lo ha derramado. Esto es lo que estáis viendo y oyendo.» 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Les imponían las manos y recibían el Espíritu Santo 

 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles       8, 1b. 4. 14-17 
 
Aquel día, se desató una violenta persecución contra la Iglesia de Jerusalén; todos, 
menos los apóstoles, se dispersaron por Judea y Samaria. 
Al ir de un lugar para otro, los prófugos iban difundiendo el Evangelio. 
Cuando los apóstoles, que estaban en Jerusalén, se enteraron de que Samaria había 
recibido la palabra de Dios, enviaron a Pedro y a Juan; ellos bajaron hasta allí y 
oraron por los fieles, para que recibieran el Espíritu Santo; aun no habla bajado 
sobre ninguno, estaban sólo bautizados en el nombre del Señor Jesús. Entonces les 
imponían las manos y recibían el Espíritu Santo. 



Palabra de Dios. 
 
 

4 
Cayó el Espíritu Santo sobre todos los que escuchaban sus palabras 

 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 10, 1. 33-34a. 37-44 
 
En aquellos días, vivía en Cesarea un tal Cornelio, centurión de la compañía itálica. 
Éste dijo a Pedro: 
—«Te mande recado, y tu has tenido la amabilidad de presentarte aquí. Ahora aquí 
nos tienes a todos delante de Dios, para escuchar lo que el Señor te haya encargado 
decirnos.» 
Pedro tomó la palabra y dijo: 
—«Conocéis lo que sucedió en el país de los judíos, cuando Juan predicaba el 
bautismo, aunque la cosa empezó en Galilea. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido 
por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y curando a los 
oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con el. 
Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en Judea y en Jerusalén. Lo mataron 
colgándolo de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día y nos lo hizo ver, no a 
todo el pueblo, sino a los testigos que el había designado: a nosotros, que hemos 
comido y bebido con el después de su resurrección. 
Nos encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que Dios lo ha 
nombrado juez de vivos y muertos. El testimonio de los profetas es unánime: que 
los que creen en el reciben, por su nombre, el perdón de los pecados.» 
Todavía estaba hablando Pedro, cuando cayó el Espíritu Santo sobre todos los que 
escuchaban sus palabras. 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
¿Recibisteis el Espíritu Santo al aceptar la fe? 

 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 19, 1b-6a 
 
En aquellos días, Pablo llegó a Éfeso. Allí encontró unos discípulos y les preguntó: 
—«¿Recibisteis el Espíritu Santo al aceptar la fe?» 
Contestaron: 
—«Ni siquiera hemos oído hablar de un Espíritu Santo.» 
Pablo les volvió a preguntar: 
—«Entonces, ¿que bautismo habéis recibido?» 
Respondieron: 
—«El bautismo de Juan.» 
Pablo les dijo: 



—«El bautismo de Juan era signo de conversión, y el decía al pueblo que creyesen 
en el que iba a venir después, es decir, en Jesús.» 
Al oír esto, se bautizaron en el nombre del Señor Jesús; cuando Pablo les impuso las 
manos, bajó sobre ellos el Espíritu Santo. 
Palabra de Dios. 
 
 

6 
El amor ha sido derramado en nuestros corazones 

con el Espíritu que se nos ha dado 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 5, 1-2. 5-8 
 
Hermanos: 
Ya que hemos recibido la justificación por la fe, estamos en paz con Dios, por medio 
de nuestro Señor Jesucristo. 
Por el hemos obtenido con la fe el acceso a esta gracia en que estamos: y nos 
gloriamos, apoyados en la esperanza de alcanzar la gloria de Dios. 
Y la esperanza no defrauda, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros 
corazones con el Espíritu Santo que se nos ha dado. 
En efecto, cuando nosotros todavía estábamos sin fuerza, en el tiempo señalado, 
Cristo murió por los impíos; en verdad, apenas habrá quien muera por un justo; por 
un hombre de bien tal vez se atreverla uno a morir; mas la prueba de que Dios nos 
ama es que Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, murió por nosotros. 
Palabra de Dios. 
 
 

7 
El Espíritu y nuestro espíritu dan un testimonio concorde: 

que somos hijos de Dios 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 14-17 
 
Hermanos: 
Los que se dejan llevar por el Espíritu de Dios, esos son hijos de Dios. 
Habéis recibido, no un espíritu de esclavitud, para recaer en el temor, sino un 
espíritu de hijos adoptivos, que nos hace gritar: «¡Abba!» (Padre). 
Ese Espíritu y nuestro espíritu dan un testimonio concorde: que somos hijos de 
Dios; y, si somos hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con 
Cristo, ya que sufrimos con el para ser también con el glorificados. 
Palabra de Dios. 
 
 

8 
El Espíritu intercede con gemidos inefables 



 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 26-27 
 
Hermanos: 
El Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad, porque nosotros no sabemos pedir 
lo que nos conviene, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos 
inefables. 
Y el que escudriña los corazones sabe cual es el deseo del Espíritu, y que su 
intercesión por los santos es según Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 

9 
El mismo y único Espíritu reparte a cada uno como a él le parece 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 12, 4-13 
 
Hermanos: 
Hay diversidad de dones, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de ministerios, 
pero un mismo Señor; y hay diversidad de funciones, pero un mismo Dios que obra 
todo en todos. 
En cada uno se manifiesta el Espíritu para el bien coman. 
Y así uno recibe del Espíritu el hablar con sabiduría; otro, el hablar con inteligencia, 
según el mismo Espíritu. 
Hay quien, por el mismo Espíritu, recibe el don de la fe; y otro, por el mismo 
Espíritu, don de curar. A este le han concedido hacer milagros; a aquel, profetizar. 
A otro, distinguir los buenos y malos espíritus. A uno, la diversidad de lenguas; a 
otro, el don de interpretarlas. 
El mismo y único Espíritu obra todo esto, repartiendo a cada uno en particular 
como a el le parece. 
Porque, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los 
miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también 
Cristo. 
Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un 
mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo 
Espíritu. 
Palabra de Dios. 
 
 

10 
Si vivimos por el Espíritu, marchemos tras el Espíritu 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas 5, 16-17. 22-23a. 24-25 
 
Hermanos: 



Andad según el Espíritu y no realicéis los deseos de la carne; pues la carne desea 
contra el espíritu y el espíritu contra la carne. Hay entre ellos un antagonismo tal 
que no hacéis lo que quisierais. 
En cambio, el fruto del Espíritu es: amor, alegría, paz, comprensión, servicialidad, 
bondad, lealtad, amabilidad, dominio de si. Y los que son de Cristo Jesús han 
crucificado su carne con sus pasiones y sus deseos. Si vivimos por el Espíritu 
marchemos tras el Espíritu 
Palabra de Dios. 
 
 

11 
Habéis sido marcados con el Espíritu Santo prometido 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 1, 3a. 4a. 13-19a 
 
Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo. 
Él nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo. 
Y también vosotros, que habéis escuchado la palabra de verdad, el Evangelio de 
vuestra salvación, en el que creísteis, habéis sido marcados por Cristo con el 
Espíritu Santo prometido, el cual es prenda de nuestra herencia, para liberación de 
su propiedad, para alabanza de su gloria. 
Por eso yo, que he oído hablar de vuestra fe en el Señor Jesús y de vuestro amor a 
todos los santos, no ceso de dar gracias por vosotros, recordándoos en mi oración, a 
fin de que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os de espíritu de 
sabiduría y revelación para conocerlo. Ilumine los ojos de vuestro corazón, para que 
comprendáis cual es la esperanza a la que os llama, cual la riqueza de gloria que da 
en herencia a los santos, y cuál la extraordinaria grandeza de su poder para 
nosotros, los que creemos. 
Palabra de Dios. 
 
 

12 
Un solo cuerpo y un solo Espíritu, un bautismo 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 4, 1-6 
 
Hermanos: 
Yo, el prisionero por el Señor, os ruego que andáis como pide la vocación a la que 
habéis sido convocados. 
Sed siempre humildes y amables, sed comprensivos, sobrellevaos mutuamente con 
amor; esforzaos en mantener la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz. Un 
solo cuerpo y un solo Espíritu, como una sola es la esperanza de la vocación a la 
que habéis sido convocados. Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, Padre de 
todo, que lo trasciende todo, y lo penetra todo, y lo invade todo. 
Palabra de Dios. 



 
 
SALMOS RESPONSORIALES 
 

1 
 
Sal 21, 23-24. 26-27. 28 y 31-32 (R.: 23a; o bien: Jn 15, 26-27) 
R. Contare tu fama a mis hermanos. 
 
O bien: 
Cuando venga el Defensor, vosotros daréis testimonio de mí. 
 
Contaré tu fama a mis hermanos, en medio de la asamblea te alabare. Fieles del 
Señor, alabadlo; linaje de Jacob, glorificadlo; temedlo, linaje de Israel. R. 
Él es mi alabanza en la gran asamblea, cumpliré mis votos delante de sus fieles. Los 
desvalidos comerán hasta saciarse, alabarán al Señor los que lo buscan: viva su 
corazón por siempre. R. 
Lo recordarán y volverán al Señor hasta de los confines del orbe; en su presencia se 
postrarán las familias de los pueblos. Mi descendencia le servirá, hablarán del Señor 
a la generación futura, contarán su justicia al pueblo que ha de nacer: todo lo que 
hizo el Señor. R. 
 
 

2 
 
Sal 22, 1-3. 4. 5. 6 (R.: 1) 
R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 
El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace recostar; me 
conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas; me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. R. 
Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tu vas conmigo: tu vara y 
tu cayado me sosiegan. R. 
Preparas una mesa ante mi, enfrente de mis enemigos; me unges la cabeza con 
perfume, y mi copa rebosa. R. 
Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida, y habitaré en 
la casa del Señor por años sin término. R. 
 
 

3 
 
Sal 95, 1-2a. 2b-3. 9-10a. 11-12 (R.: 3) 
R. Contad las maravillas del Señor a todas las naciones. 
 



Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad al Señor, toda la tierra; cantad al Señor, 
bendecid su nombre. R. 
Proclamad día tras día su victoria. Contad a los pueblos su gloria, sus maravillas a 
todas las naciones. R. 
Postraos ante el Señor en el atrio sagrado, tiemble en su presencia la tierra toda; 
decid a los pueblos: «El Señor es rey.» R. 
Delante del Señor que ya llega, ya llega a regir la tierra: regirá el orbe con justicia y 
los pueblos con fidelidad. R. 
 
 

4 
 
Sal 103, 1ab y 24. 27-28. 30-31. 33-34 (R.: cf. 30) 
R. Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra. 
 
Bendice, alma mía, al Señor, ¡Dios mío, que grande eres! 
Cuántas son tus obras, Señor, y todas las hiciste con sabiduría; la tierra está llena de 
tus criaturas. R. 
Todos ellos aguardan a que les eches comida a su tiempo: se la echas, y la atrapan; 
abres tu mano, y se sacian de bienes. R. 
Envías tu aliento, y los creas, y repueblas la faz de la tierra. Gloria a Dios para 
siempre, goce el Señor con sus obras. R. 
Cantaré al Señor mientras viva, tocare para mi Dios mientras exista: que le sea 
agradable mi poema, y yo me alegraré con el Señor. R. 
 
 

5 
 
Sal 116, 1. 2 (R.: Hch 1, 8) 
R. Seréis mis testigos hasta los confines del mundo. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Alabad al Señor, todas las naciones, aclamadlo, todos los pueblos. R. 
Firme es su misericordia con nosotros, su fidelidad dura por siempre. R. 
 
 

6 
 
Sal 144, 2-3. 4-5. 8-9. 10-11. 15-16. 21 (R.: 1b) 
R. Bendeciré tu nombre por siempre, Señor. 
 
Día tras día, te bendeciré y alabare tu nombre por siempre jamás. Grande es el 
Señor, merece toda alabanza, es incalculable su grandeza. R. 



Una generación pondera tus obras a la otra, y le cuenta tus hazañas. Alaban ellos la 
gloria de tu majestad, y yo repito tus maravillas. R. 
El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en piedad; el Señor es 
bueno con todos, es cariñoso con todas sus criaturas. R. 
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te bendigan tus fieles; que 
proclamen la gloria de tu reinado, que hablen de tus hazañas. R. 
Los ojos de todos te están aguardando, tu les das la comida a su tiempo; abres tu la 
mano, y sacias de favores a todo viviente. R. 
Pronuncie mi boca la alabanza del Señor, todo viviente bendiga su santo nombre 
por siempre jamás. R. 
 
 
ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
Jn 14, 16 
Le pediré al Padre que os de otro Defensor, que este siempre con vosotros. 
 
 

2 
 
Jn 15, 26b. 27a 
El Espíritu de la verdad dará testimonio de mi —dice el Señor—; y también 
vosotros daréis testimonio. 
 
 

3 
 
Jn 16, 13a; 14, 26d 
Cuando venga el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena y os irá 
recordando todo lo que os he dicho. 
 
 

4 
 
Cf. Ap 1,  5a. 6a 
Jesucristo, eres el testigo fiel, el primogénito de entre los muertos, nos has 
convertido en un reino y hecho sacerdotes de Dios, nuestro Padre. 
Ven, Espíritu divino, manda tu luz desde el cielo. 
 
 

6 
 



Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos la llama de 
tu amor. 
 
 

EVANGELIOS 
 
1 
 

De ellos es el reino de los cielos 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 1-12a 
 
En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió a la montaña, se sentó, y se acercaron 
sus discípulos; y el se puso a hablar, enseñándoles: 
«Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 
Dichosos los que lloran, porque ellos serán consolados. 
Dichosos los sufridos, porque ellos heredarán la tierra. 
Dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán saciados. 
Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 
Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 
Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán los Hijos de Dios. 
Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los 
cielos. 
Dichosos vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier 
modo por mi causa. Estad alegres y contentos, porque vuestra recompensa será 
grande en el cielo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
El que quiera venirse conmigo, que se niegue a si mismo 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 16, 24-27 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«El que quiera venirse conmigo, que se niegue a si mismo, que cargue con su cruz 
y me siga. 
Si uno quiere salvar su vida, la perderá; pero el que la pierda por mí la encontrará. 
¿De qué le sirve a un hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? 
¿O que podrá dar para recobrarla? 
Porque el Hijo del hombre vendrá entre sus ángeles, con la gloria de su Padre, y 
entonces pagará a cada uno según su conducta.» 
Palabra del Señor. 
 
 



3 
Has sido fiel en lo poco, pasar al banquete de tu señor 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 25, 14-30 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: 
—«Un hombre, al irse de viaje, llamó a sus empleados y los dejó encargados de sus 
bienes: a uno le dejó cinco talentos de plata, a otro dos, a otro uno, a cada cual 
según su capacidad; luego se marchó. 
El que recibió cinco talentos fue en seguida a negociar con ellos y ganó otros cinco. 
El que recibió dos hizo lo mismo y ganó otros dos. 
En cambio, el que recibió uno hizo un hoyo en la tierra y escondió el dinero de su 
señor. 
Al cabo de mucho tiempo volvió el señor de aquellos empleados y se puso a ajustar 
las cuentas con ellos. 
Se acercó el que había recibido cinco talentos y le presentó otros cinco, diciendo: 
“Señor, cinco talentos me dejaste; mira, he ganado otros cinco.” 
Su señor le dijo: 
“Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; como has sido fiel en lo poco, te 
daré un cargo importante; pasa al banquete de tu señor.” 
Se acercó luego el que había recibido dos talentos y dijo: 
“Señor, dos talentos me dejaste; mira, he ganado otros dos.” 
Su señor le dijo: 
“Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; como has sido fiel en lo poco, te 
daré un cargo importante; pasa al banquete de tu señor. , , 
Finalmente, se acercó el que habla recibido un talento y dijo: 
“Señor, sabia que eres exigente, que siegas donde no siembras y recoges donde no 
esparces, tuve miedo y fui a esconder mi talento bajo tierra. Aquí tienes lo tuyo.,' 
El señor le respondió: 
“Eres un empleado negligente y holgazán. ¿Con que sabías que siego donde no 
siembro y recojo donde no esparzo? Pues debías haber puesto mi dinero en el 
banco, para que, al volver yo, pudiera recoger lo mío con los intereses. Quitadle el 
talento y dádselo al que tiene diez. Porque al que tiene se le dará y la sobrará, pero 
al que no tiene, se le quitará hasta lo que tiene. Y a ese empleado inútil echadle 
fuera, a las tinieblas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.”» Palabra del Señor. 
 
 

4 
Vio al Espíritu bajar hacia él 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 1, 9-11 
 
Por entonces llegó Jesús desde Nazaret de Galilea a que Juan lo bautizara en el 
Jordán. 



Apenas salió del agua, vio rasgarse el cielo y al Espíritu bajar hacia el como una 
paloma. Se oyó una voz del cielo: 
—«Tu eres mi Hijo amado, mi predilecto.» 
Palabra del Señor. 
 
 

5 
El Espíritu del Señor está sobre mí 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 4, 16-22a 
 
En aquel tiempo, Jesús fue a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga, 
como era su costumbre los sábados, y se puso en pie para hacer la lectura. Le 
entregaron el libro del profeta Isaías y, desenrollándolo, encontró el pasaje donde 
estaba escrito: 
«El Espíritu del Señor está sobre mí, porque el me ha ungido. 
Me ha enviado para anunciar el Evangelio a los pobres, para anunciar a los cautivos 
la libertad, y a los ciegos, la vista; 
para dar libertad a los oprimidos, para anunciar el año de gracia del Señor.» 
Y, enrollando el libro, lo devolvió al que le ayudaba y se sentó. Toda la sinagoga 
tenía los ojos fijos en el. Y el se puso a decirles: 
—«Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír.» 
Y todos le expresaban su aprobación y se admiraban de las palabras de gracia que 
salían de sus labios. 
Palabra del Señor. 
 
 

6 
Los de la tierra buena son los que guardan la palabra 

y dan fruto perseverando 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 8, 4-10a. 11b-15 
 
En aquel tiempo, se le juntaba a Jesús mucha gente y, al pasar por los pueblos, otros 
se iban añadiendo. 
Entonces les dijo esta parábola: 
—«Salió el sembrador a sembrar su semilla. 
Al sembrarla, algo cayó al borde del camino, lo pisaron, y los pájaros se lo 
comieron. 
Otro poco cayó en terreno pedregoso y, al crecer, se secó por falta de humedad. 
Otro poco cayó entre zarzas, y las zarzas, creciendo al mismo tiempo, lo ahogaron. 
El resto cayó en tierra buena y, al crecer, dio fruto al ciento por uno.» 
Dicho esto, exclamó: 
—«El que tenga oídos para oír, que oiga.» 
Entonces le preguntaron los discípulos: 



—«Que significa esa parábola?» 
El les respondió: 
—«La semilla es la palabra de Dios. 
Los del borde del camino son los que escuchan, pero luego viene el diablo y se lleva 
la palabra de sus corazones, para que no crean y se salven. 
Los del terreno pedregoso son los que, al escucharla, reciben la palabra con alegría, 
pero no tienen raíz; son los que por algún tiempo creen, pero en el momento de la 
prueba fallan. 
Lo que cayó entre zarzas son los que escuchan, pero, con los afanes y riquezas y 
placeres de la vida, se van ahogando y no maduran. 
Los de la tierra buena son los que con un corazón noble y generoso escuchan la 
palabra, la guardan y dan fruto perseverando.» 
Palabra del Señor. 
 
 

7 
Te doy gracias, Padre, porque has revelado estas cosas a la gente sencilla 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 10, 21-24 
 
En aquel tiempo, lleno de la alegría del Espíritu Santo, exclamó Jesús: —<<Te doy 
gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has escondido estas cosas a los 
sabios y a los entendidos, y las has revelado a la gente sencilla. 
Sí, Padre, porque así te ha parecido bien. 
Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce quien es el Hijo, sino el Padre; ni 
quien es el Padre, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiere revelar.» 
Y volviéndose a sus discípulos, les dijo aparte: 
—«¡Dichosos los ojos que ven lo que vosotros veis! Porque os digo que muchos 
profetas y reyes desearon ver lo que veis vosotros, y no lo vieron; y oír lo que oís, y 
no lo oyeron.» 
Palabra del Señor. 
 
 

8 
Manarán torrentes de agua viva 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 7, 37b-39 
 
En aquel tiempo, Jesús gritaba: 
—«El que tenga sed, que venga a mí; el que cree en mi, que beba. Como dice la 
Escritura: de sus entrañas manarán torrentes de agua viva.» 
Decía esto refiriéndose al Espíritu que hablan de recibir los que creyeran en el. 
Todavía no se habla dado el Espíritu, porque Jesús no habla sido glorificado. 
Palabra del Señor. 
 



 
9 

El Espíritu de la verdad vive con vosotros 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 14, 15-17 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Si me amáis, guardareis mis mandamientos. Yo le pediré al Padre que os de otro 
defensor, que esté siempre con vosotros, el Espíritu de la verdad. El mundo no 
puede recibirlo, porque no lo ve ni lo conoce; vosotros, en cambio, lo conocéis, 
porque vive con vosotros y está con vosotros.» 
Palabra del Señor. 
 
 

10 
El Espíritu Santo os lo enseñará todo 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 14, 23-26 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«El que me ama guardará mi palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a el y 
haremos morada en él. 
El que no me ama no guardará mis palabras. Y la palabra que estáis oyendo no es 
mía, sino del Padre que me envió. 
Os he hablado de esto ahora que estoy a vuestro lado, pero el Defensor, el Espíritu 
Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya 
recordando todo lo que os he dicho.» 
Palabra del Señor. 
 
 

11 
El Espíritu de la verdad, que procede del Padre, dará testimonio de mi 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 18-21. 26-27 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Si el mundo os odia, sabed que me ha odiado a mi antes que a vosotros. 
Si fuerais del mundo, el mundo os amaría como cosa suya, pero como no sois del 
mundo, sino que yo os he escogido sacándoos del mundo, por eso el mundo os 
odia. 
Recordad lo que os dije: “No es el siervo más que su amo. Si a mi me han 
perseguido, también a vosotros os perseguirán; si han guardado mi palabra, 
también guardarán la vuestra.” 
Y todo eso lo harán con vosotros a causa de mi nombre, porque no conocen al que 
me envió. 



Cuando venga el Defensor, que os enviare desde el Padre, el Espíritu de la verdad, 
que procede del Padre, el dará testimonio de mi; y también vosotros daréis 
testimonio, porque desde el principio estáis conmigo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

12 
El Espíritu de la verdad os guiará hasta la verdad plena 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 16, 5-7. 12-13a 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Ahora me voy al que me envió, y ninguno de vosotros me pregunta: “ ¿Adónde 
vas? , , Sino que, por haberos dicho esto, la tristeza os ha llenado el corazón. Sin 
embargo, lo que os digo es la verdad: os conviene que yo me vaya; porque si no me 
voy, no vendrá a vosotros el Defensor. En cambio, si me voy, os lo enviare. 
Muchas cosas me quedan por deciros, pero no podéis cargar con ellas por ahora; 
cuando venga el, el Espíritu de la verdad, os guiara hasta la verdad plena.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

5 
PARA LA PRIMERA COMUNIÓN 

DE LOS NIÑOS 
 

Las lecturas pueden tomarse, en todo o en parte, de la misa del día, de la misa para la 
iniciación cristiana (supra, pp. 14 ss.) o de la misa votiva de la Santísima Eucaristía (Leccionario 
VI). 
 
 

PARA LA P R I MERA COMUNIÓN 
DE LOS NIÑOS 

 
Las lecturas pueden tomarse, en todo o en parte, de la misa del día, de la misa para la 

iniciación cristiana (supra, pp. 14 ss.) o de la misa votiva de la Santísima Eucaristía (Leccionario 
VI). 
 
 
 

II 
EN LA ADMINISTRACIÓN 

DE LAS SAGRADAS ÓRDENES 
 
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 



 
1 

Para los diáconos: 
Haz que se acerque la tribu de Leví y ponla al servicio del sacerdote Aarón 

 
Lectura del libro de los Números 3, 5-9 
 
En aquellos días, el Señor dijo a Moisés: 
—«Haz que se acerque la tribu de Leví y ponla al servicio del sacerdote Aarón. 
Harán la guardia tuya y de toda la asamblea delante de la tienda del encuentro y 
desempeñaran las tareas del santuario. Guardarán todo el ajuar de la tienda del 
encuentro y harán la guardia en lugar de los israelitas y desempeñarán las tareas 
del santuario. 
Aparta a los levitas de los demás israelitas y dáselos a Aarón y a sus hijos como 
donados.» 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Para los presbíteros: 

Pasaré a ellos una parte del espíritu que posees, para que se repartan contigo la 
carga del pueblo 

 
Lectura del libro de los Números 11, 11b-12. 14-17. 24-25a 
 
En aquellos días, Moisés dijo al Señor: 
—«¿Por que haces cargar a tu siervo con todo este pueblo? ¿He concebido yo a todo 
este pueblo o lo he dado a luz, para que me digas: “Coge en brazos a este pueblo, 
como una nodriza a la criatura, y llévalo a la tierra que prometí a sus padres”? Yo 
solo no puedo cargar con todo este pueblo, pues supera mis fuerzas. Si me vas a 
tratar así, más vale que me hagas morir; concédeme este favor, y no tendré que 
pasar tales penas.» 
El Señor respondió a Moisés: 
—«Tráeme setenta ancianos de Israel que te conste que son ancianos al servicio del 
pueblo, llévalos a la tienda del encuentro y que esperen allá contigo. Apartare una 
parte del espíritu que posees y se lo pasare a ellos, para que se repartan contigo la 
carga del pueblo y no la tengas que llevar tu solo.» 
Moisés salió y comunicó al pueblo las palabras del Señor. Después reunió a los 
setenta ancianos y los colocó alrededor de la tienda. 
El Señor bajo en la nube, hablo con el y, apartando algo del espíritu que poseía, se lo 
pasó a los setenta ancianos. Al posarse sobre ellos el espíritu, se pusieron a 
profetizar. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 



Para los obispos y los presbíteros: 
El Señor me ha ungido y me ha enviado 

para dar la buena noticia a los que sufren y derramar sobre ellos perfume de fiesta 
 
Lectura del libro de Isaías 61, 1-3a 
 
El Espíritu del Señor está sobre mi, porque el Señor me ha ungido. 
Me ha enviado para dar la buena noticia a los que sufren, para vendar los corazones 
desgarrados, 
para proclamar la amnistía a los cautivos, y a los prisioneros la libertad, 
para proclamar el año de gracia del Señor, 
el día del desquite de nuestro Dios, 
para consolar a los afligidos, los afligidos de Sión; 
para cambiar su ceniza en corona, su traje de luto en perfume de fiesta, su 
abatimiento en cánticos. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
A donde yo te envíe, irás 

 
Lectura del libro de Jeremías 1, 4-9 
 
Recibí esta palabra del Señor: 
—«Antes de formarte en el vientre, te escogí; antes de que salieras del seno 
materno, te consagre: te nombre profeta de los gentiles.» 
Yo repuse: 
—«¡Ay, Señor mío! Mira que no se hablar, que soy un muchacho.» 
El Señor me contestó: 
—«No digas: “Soy un muchacho”, que a donde yo te envíe, irás, y lo que yo te 
mande, lo dirás. No les tengas miedo, que yo estoy contigo para librarte.» 
Oráculo del Señor. 
El Señor extendió la mano y me tocó la boca; y me dijo: 
—«Mira: yo pongo mis palabras en tu boca.» 
Palabra de Dios. 
 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

Para los diáconos: 
Eligieron a siete hombres llenos de espíritu 

 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 6, 1-7b 
 



En aquellos días, al crecer el numero de los discípulos, los de lengua griega se 
quejaron contra los de lengua hebrea, diciendo que en el suministro diario no 
atendían a sus viudas. Los Doce convocaron al grupo de los discípulos y les dijeron: 
—«No nos parece bien descuidar la palabra de Dios para ocuparnos de la 
administración. Por tanto, hermanos, escoged a siete de vosotros, hombres de 
buena fama, llenos de espíritu y de sabiduría, y los encargaremos de esta tarea: 
nosotros nos dedicaremos a la oración y al ministerio de la palabra.» 
La propuesta les pareció bien a todos y eligieron a Esteban, hombre lleno de fe y de 
Espíritu Santo, a Felipe, Prócoro Nicanor, Timón, Parmenas y Nicolás, prosélito de 
Antioquía. Se los presentaron a los apóstoles y ellos les impusieron las manos 
orando. 
La palabra de Dios iba cundiendo, y en Jerusalén crecía mucho el numero de 
discípulos. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Para los diáconos: 

Tomando pie de este pasaje, le anunció el Evangelio de Jesús 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 8, 26-40 
 
En aquellos días, el ángel del Señor le dijo a Felipe: 
—«Ponte en camino hacia el Sur, por la carretera de Jerusalén a Gaza, que cruza el 
desierto.» 
Se puso en camino y, de pronto, vio venir a un etíope; era un eunuco, ministro de 
Candaces, reina de Etiopía e intendente del tesoro, que había ido en peregrinación a 
Jerusalén. Iba de vuelta, sentado en su carroza, leyendo el profeta Isaías. 
El Espíritu dijo a Felipe: 
—«Acércate y pégate a la carroza.» 
Felipe se acercó corriendo, le oyó leer el profeta Isaías, y le preguntó: 
—«¿Entiendes lo que estás leyendo?» 
Contestó: 
—«¿Y cómo voy a entenderlo, si nadie me guía?» 
Invitó a Felipe a subir y a sentarse con el. El pasaje de la Escritura que estaba 
leyendo era este: 
«Como cordero llevado al matadero, como oveja ante el esquilador, enmudecía y no 
abría la boca. Sin defensa, sin justicia se lo llevaron, ¿quien medito en su destino? 
Lo arrancaron de los vivos.» 
El eunuco le preguntó a Felipe: 
—«Por favor, ¿de quien dice esto el profeta?; ¿de el mismo o de otro?» 
Felipe se puso a hablarle y, tomando pie de este pasaje, le anunció el Evangelio de 
Jesús. En el viaje llegaron a un sitio donde había agua, y dijo el eunuco: 
—«Mira, agua. ¿Qué dificultad hay en que me bautice?» 



Mandó parar la carroza, bajaron los dos al agua, y Felipe lo bautizó. Cuando 
salieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe. El eunuco no volvió a 
verlo, y siguió su viaje lleno de alegría. 
Felipe fue a parar a Azoto y fue evangelizando los poblados hasta que llegó a 
Cesarea. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Nosotros somos testigos de todo lo que hizo Jesús en Judea y en Jerusalén 

 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 10, 34a. 37-43 
 
En aquellos días, Pedro tomo la palabra y dijo: 
—«Conocéis lo que sucedió en el país de los judíos, cuando Juan predicaba el 
bautismo, aunque la cosa empezó en Galilea. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido 
por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y curando a los 
oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con el. 
Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en Judea y en Jerusalén. Lo mataron 
colgándolo de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día y nos lo hizo ver, no a 
todo el pueblo, sino a los testigos que el habla designado: a nosotros, que hemos 
comido y bebido con el después de su resurrección. 
Nos encargo predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que Dios lo ha 
nombrado juez de vivos y muertos. El testimonio de los profetas es unánime: que 
los que creen en él reciben, por su nombre, el perdón de los pecados.» 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Para los obispos y los presbíteros: 

Tened cuidado de vosotros 
y del rebaño que el Espíritu Santo os ha encargado guardar, 

como pastores de la Iglesia de Dios 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 20, 17-18a. 28-32. 36 
 
En aquellos días, Pablo, desde Mileto, mandó llamar a los presbíteros de la Iglesia 
de Éfeso. Cuando se presentaron, les dijo: 
—«Tened cuidado de vosotros y del rebaño que el Espíritu Santo os ha encargado 
guardar, como pastores de la Iglesia de Dios, que él adquirió con su propia sangre. 
Ya se que, cuando os deje, se meterán entre vosotros lobos feroces, que no tendrán 
piedad del rebaño. Incluso algunos de vosotros deformarán la doctrina y 
arrastrarán a los discípulos. Por eso, estad alerta: acordaos que durante tres años, de 
día y de noche, no he cesado de aconsejar con lagrimas en los ojos a cada uno en 



particular. Ahora os dejo en manos de Dios y de su palabra de gracia, que tiene 
poder para construiros y daros parte en la herencia de los santos.» 
Cuando terminó de hablar, se pusieron todos de rodillas, y Pablo rezó. 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
Los dones que poseemos son diferentes, según la gracia que se nos ha dado 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 12, 4-8 
 
Hermanos: 
Así como nuestro cuerpo, en su unidad, posee muchos miembros y no desempeñan 
todos los miembros la misma función, así nosotros, siendo muchos, somos un solo 
cuerpo en Cristo, pero cada miembro está al servicio de los otros miembros. 
Los dones que poseemos son diferentes, según la gracia que se nos ha dado, y se 
han de ejercer así: si es la profecía, teniendo en cuenta a los creyentes; si es el 
servicio, dedicándose a servir; el que enseña, aplicándose a enseñar; el que exhorta, 
a exhortar; el que se encarga de la distribución, hágalo con generosidad; el que 
preside, con empeño; el que reparte la limosna, con agrado. 
Palabra de Dios. 
 
 

6 
Predicamos que Cristo es Señor, y nosotros siervos vuestros por Jesús 

 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios 4, 1-2. 5-7 
 
Hermanos: 
Encargados de este ministerio por misericordia de Dios, no nos acobardamos' al 
contrario, hemos renunciado a la clandestinidad vergonzante, dejándonos de 
intrigas y no adulterando la palabra de Dios; sino que, mostrando nuestra 
sinceridad, nos recomendamos a la conciencia de todo hombre delante de Dios. 
Nosotros no nos predicamos a nosotros mismos, predicamos que Cristo es Señor, y 
nosotros siervos vuestros por Jesús. 
El Dios que dijo: «Brille la luz del seno de la tiniebla» ha brillado en nuestros 
corazones, para que nosotros iluminemos, dando a conocer la gloria de Dios, 
reflejada en Cristo. 
Este tesoro lo llevamos en vasijas de barro, para que se vea que una fuerza tan 
extraordinaria es de Dios y no proviene de nosotros. 
Palabra de Dios. 
 
 

7 
Nos encargó el ministerio de la reconciliación 



 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios 5, 14-20 
 
Hermanos: 
Nos apremia el amor de Cristo, al considerar que, si uno murió por todos, todos 
murieron. 
Cristo murió por todos, para que los que viven ya no vivan para sí, sino para el que 
murió y resucitó por ellos. 
Por tanto, no valoramos a nadie según la carne. Si alguna vez juzgamos a Cristo 
según la carne, ahora ya no. 
El que es de Cristo es una criatura nueva. Lo antiguo ha pasado, lo nuevo ha 
comenzado. Todo esto viene de Dios, que por medio de Cristo nos reconcilió 
consigo y nos encargó el ministerio de la reconciliación. 
Es decir, Dios mismo estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo, sin pedirle 
cuenta de sus pecados, y a nosotros nos ha confiado la palabra de la reconciliación. 
Por eso, nosotros actuamos como enviados de Cristo, y es como si Dios mismo os 
exhortara por nuestro medio. En nombre de Cristo os pedimos que os reconciliéis 
con Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 

8 
En función de su ministerio, y para la edificación del cuerpo de Cristo 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 4, 1-7. 11-13 
 
Hermanos: 
Yo, el prisionero por el Señor, os ruego que andáis como pide la vocación a la que 
habéis sido convocados. 
Sed siempre humildes y amables, sed comprensivos, sobrellevaos mutuamente con 
amor; esforzaos en mantener la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz. 
Un solo cuerpo y un solo Espíritu, como una sola es la esperanza de la vocación a la 
que habéis sido convocados. Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, Padre de 
todo, que lo trasciende todo, y lo penetra todo, y lo invade todo. 
A cada uno de nosotros se le ha dado la gracia según la medida del don de Cristo. 
Y el ha constituido a unos, apóstoles, a otros, profetas, a otros, evangelizadores, a 
otros, pastores y maestros, para el perfeccionamiento de los santos, en función de su 
ministerio, y para la edificación del cuerpo de Cristo; hasta que lleguemos todos a la 
unidad en la fe y en el conocimiento del Hijo de Dios, al hombre perfecto, a la 
medida de Cristo en su plenitud. 
Palabra de Dios. 
 
 

9 
Para los diáconos: 



Conservando la fe revelada con una conciencia limpia 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a Timoteo 3, 8-10. 12-13 
 
Los diáconos tienen que ser responsables, hombres de palabra, no aficionados a 
beber mucho ni a sacar dinero, conservando la fe revelada con una conciencia 
limpia. 
También estos tienen que ser probados primero, y, cuando se vea que son 
irreprensibles, que empiecen su servicio. 
Los diáconos sean fieles a su mujer y gobiernen bien sus casas y sus hijos, porque 
los que se hayan distinguido en el servicio progresarán y tendrán libertad para 
exponer la fe en Cristo Jesús. 
Palabra de Dios. 
 
 

10 
Para los obispos: 

No descuides el don que se te concedió 
con la imposición de manos de los presbíteros 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a Timoteo 4, 12-16 
 
Querido hermano: 
Nadie te desprecie por ser joven; se tu un modelo para los fieles, en el hablar y en la 
conducta, en el amor, la fe y la honradez. 
Mientras llego, preocúpate de la lectura publica, de animar y enseñar. 
No descuides el don que posees, que se te concedió por indicación de una profecía 
con la imposición de manos de los presbíteros. 
Preocúpate de esas cosas y dedícate a ellas, para que todos vean cómo adelantas. 
Cuídate tu y cuida la enseñanza; se constante; si lo haces, te salvarás a ti y a los que 
te escuchan. 
Palabra de Dios. 
 
 
O bien: 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a Timoteo 4, 12b-16 
 
Querido hermano: 
Se tu un modelo para los fieles, en el hablar y en la conducta, en el amor, la fe y la 
honradez. 
Mientras llego, preocúpate de la lectura publica, de animar y enseñar. 
No descuides el don que posees, que se te concedió por indicación de una profecía 
con la imposición de manos de los presbíteros. 
Preocúpate de esas cosas y dedícate a ellas, para que todos vean cómo adelantas. 



Cuídate tu y cuida la enseñanza; sé constante; si lo haces, te salvarás a ti y a los que 
te escuchan. 
Palabra de Dios. 
 
 

11 
Para los obispos: 

Reaviva el don de Dios, que recibiste cuando te impuse las manos 
 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo 1, 6-14 
 
Querido hermano: 
Reaviva el don de Dios, que recibiste cuando te impuse las manos; porque Dios no 
nos ha dado un espíritu cobarde, sino un espíritu de energía, amor y buen juicio. 
No te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor y de mi, su prisionero. 
Toma parte en los duros trabajos del Evangelio, según la fuerza de Dios. 
Él nos salvo y nos llamo a una vida santa, no por nuestros méritos, sino porque, 
desde tiempo inmemorial, Dios dispuso darnos su gracia, por medio de Jesucristo; y 
ahora, esa gracia se ha manifestado al aparecer nuestro Salvador Jesucristo, que 
destruyo la muerte y sacó a la luz la vida inmortal, por medio del Evangelio. 
De este Evangelio me han nombrado heraldo, apóstol y maestro, y esta es la razón 
de mi penosa situación presente; pero no me siento derrotado, pues sé de quién me 
he fiado y estoy firmemente persuadido de que tiene poder para asegurar hasta el 
ultimo día el encargo que me dio. 
Ten delante la visión que yo te di con mis palabras sensatas y vive con fe y amor en 
Cristo Jesús. 
Guarda este precioso depósito con la ayuda del Espíritu Santo que habita en 
nosotros. 
Palabra de Dios. 
 
 

12 
Cristo proclamado por Dios sumo sacerdote, según el rito de Melquisedec 

 
Lectura de la carta a los Hebreos 5, 1-10 
 
Todo sumo sacerdote, escogido entre los hombres, está puesto para representar a 
los hombres en el culto a Dios: para ofrecer dones y sacrificios por los pecados. Él 
puede comprender a los ignorantes y extraviados, ya que el mismo está envuelto en 
debilidades. A causa de ellas, tiene que ofrecer sacrificios por sus propios pecados, 
como por los del pueblo. 
Nadie puede arrogarse este honor: Dios es quien llama, como en el caso de Aarón. 
Tampoco Cristo se confirió a sí mismo la dignidad de sumo sacerdote, sino aquel 
que le dijo: «Tu eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy», o, como dice otro pasaje de 
la Escritura: «Tu eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec.» 



Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, presentó oraciones y 
suplicas al que podía salvarlo de la muerte, cuando en su angustia fue escuchado. 
Él, a pesar de ser Hijo, aprendió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la 
consumación, se ha convertido para todos los que le obedecen en autor de salvación 
eterna, proclamado por Dios sumo sacerdote, según el rito de Melquisedec. 
Palabra de Dios. 
 
 

13 
Como buenos administradores de la múltiple gracia de Dios 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 4, 7b-11 
 
Queridos hermanos: 
Sed moderados y sobrios, para poder orar. Ante todo, mantened en tensión el amor 
mutuo, porque el amor cubre la multitud de los pecados. Ofreceos mutuamente 
hospitalidad, sin protestar. 
Que cada uno, con el don que ha recibido, se ponga al servicio de los demás, como 
buenos administradores de la múltiple gracia de Dios. 
El que toma la palabra, que hable palabra de Dios. El que se dedica al servicio, que 
lo haga en virtud del encargo recibido de Dios. Así, Dios será glorificado en todo, 
por medio de Jesucristo, a quien corresponden la gloria y el poder por los siglos de 
los siglos. Amen. 
Palabra de Dios. 
 
 

14 
Sed pastores del rebaño de Dios que tenéis a vuestro cargo 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 5, 1-4 
 
Queridos hermanos: 
A los presbíteros en esa comunidad, yo, presbítero como ellos, testigo de los 
sufrimientos de Cristo y participe de la gloria que va a manifestarse, os exhorto: 
Sed pastores del rebaño de Dios que tenéis a vuestro cargo, gobernándolo no a la 
fuerza, sino de buena gana, como Dios quiere; no por sórdida ganancia, sino con 
generosidad; no como déspotas sobre la heredad de Dios, sino convirtiéndoos en 
modelos del rebaño. 
Y cuando aparezca el supremo Pastor, recibiréis la corona de gloria que no se 
marchita. 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMOS RESPONSORIALES 
 



1 
 
Sal 22, 1-3. 4. 5. 6 (R.: 1) 
R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 
El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace recostar; me 
conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas; me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. R. 
Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tu vas conmigo: tu vara y 
tu cayado me sosiegan. R. 
Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me unges la cabeza con 
perfume, y mi copa rebosa. R. 
Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida, y habitare en 
la casa del Señor por años sin termino. R. 
 
 

2 
 
Sal 83, 3-4. 5 y 11 (R.: 5a) 
R. Dichosos los que viven en tu casa, Señor. 
 
Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor, mi corazón y mi carne retozan 
por el Dios vivo. Hasta el gorrión ha encontrado una casa; la golondrina, un nido 
donde colocar sus polluelos: tus altares, Señor de los ejércitos, Rey mío y Dios mío. 
R. 
Dichosos los que viven en tu casa, alabándote siempre. Vale más un día en tus 
atrios que mil en mi casa, y prefiero el umbral de la casa de Dios a vivir con los 
malvados. R. 
 
 

3 
 
Sal 88, 21-22. 25 y 27 (R.: cf. 2a) 
R. Cantare eternamente tus misericordias, Señor. 
 
Encontré a David, mi siervo, y lo he ungido con óleo sagrado; para que mi mano 
este siempre con el y mi brazo lo haga valeroso. R. 
Mi fidelidad y misericordia lo acompañarán, por mi nombre crecerá su poder. Él me 
invocará: «Tu eres mi padre, mi Dios, mi Roca salvadora.» R. 
 
 

4 
 
Sal 95, 1-2a. 2b-3. 10 (R.: Mt 28, 19) 
R. Id al mundo, aleluya, y haced discípulos de todos los pueblos, aleluya. 



 
Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad al Señor, toda la tierra; cantad al Señor, 
bendecid su nombre. R. 
Proclamad día tras día su victoria. Contad a los pueblos su gloria, sus maravillas a 
todas las naciones. R. 
Decid a los pueblos: «El Señor es rey, el afianzó el orbe, y no se moverá; el gobierna 
a los pueblos rectamente.» R. 
 
 

5 
 
Sal 99, 2. 3. 4. 5 (R.: Jn 15, 14) 
R. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando —dice el Señor. 
 
Aclama al Señor, tierra entera, servid al Señor con alegría, entrad en su presencia 
con vítores. R. 
Sabed que el Señor es Dios: que el nos hizo y somos suyos, su pueblo y ovejas de su 
rebaño. R. 
Entrad por sus puertas con acción de gracias, por sus atrios con himnos, dándole 
gracias y bendiciendo su nombre. R. 
«El Señor es bueno, su misericordia es eterna, su fidelidad por todas las edades.» R. 
 
 

6 
 
Sal 109,  1. 2. 3. 4 (R.: 4bc) 
R. Cristo, el Señor, sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec, ofreció pan y 
vino. 
 
O bien: 
Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec. 
 
Oráculo del Señor a mi Señor: «Siéntate a mi derecha, y haré de tus enemigos 
estrado de tus pies.» R. 
Desde Sión extenderá el Señor el poder de tu cetro: somete en la batalla a tus 
enemigos. R. 
«Eres príncipe desde el día de tu nacimiento, entre esplendores sagrados; yo mismo 
te engendré, como rocío, antes de la aurora.» R. 
El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: «Tu eres sacerdote eterno, según el rito de 
Melquisedec.» R. 
 
 

7 
 
Sal 115, 12. 13. 17-18 (R.: cf. 1 Co 10, 16) 



R. El cáliz de la bendición es comunión con la sangre de Cristo. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
¿Como pagare al Señor todo el bien que me ha hecho? Alzare la copa de la 
salvación, invocando su nombre. R. 
Te ofreceré un sacrificio de alabanza, invocando tu nombre, Señor. Cumpliré al 
Señor mis votos en presencia de todo el pueblo. R. 
 
 

8 
 
Sal 116,  1. 2 (R.: Mc 16, 15) 
R. Id al mundo entero y proclamad el Evangelio. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Alabad al Señor, todas las naciones, aclamadlo, todos los pueblos. R. 
Firme es su misericordia con nosotros, su fidelidad dura por siempre. R. 
 
 
ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
Mt 28, 19. 20 
Id y haced discípulos de todos los pueblos 
   —dice el Señor—; 
   yo estoy con vosotros todos los días, 
    hasta el fin del mundo. 
 
 

2 
 
Lc 4, 1 8 
El Señor me ha enviado 
   para anunciar el Evangelio a los pobres, 
   para anunciar a los cautivos la libertad. 
 
 

3 
 
Jn 10, 14 



Yo soy el buen Pastor 
   —dice el Señor—, 
   conozco a mis ovejas, y las mías me conocen. 
 
 

4 
 
Jn 15, 15b 
A vosotros os llamo amigos 
   —dice el Señor—, 
   porque todo lo que he oído a mi Padre 
   os lo he dado a conocer. 
 
 
EVANGELIOS 
 

1 
Vosotros sois la luz del mundo 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 13-16 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con que la salarán? 
No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente. 
Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de 
un monte. 
Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo del celemín, sino para 
ponerla en el candelero y que alumbre a todos los de casa. 
Alumbre así vuestra luz a los hombres, para que vean vuestras buenas obras y den 
gloria a vuestro Padre que está en el cielo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Rogad al Señor de la mies que mande trabajadores a su mies 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 9, 35-38 
En aquel tiempo, Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus 
sinagogas, anunciando el Evangelio del reino y curando todas las enfermedades y 
todas las dolencias. 
Al ver a las gentes, se compadecía de ellas, porque estaban extenuadas y 
abandonadas, como ovejas que no tienen pastor. 
Entonces dijo a sus discípulos: 
—«La mies es abundante, pero los trabajadores son pocos; rogad, pues, al Señor de 
la mies que mande trabajadores a su mies.» 



Palabra del Señor. 
 
 

3 
Jesús eligió a los doce apóstoles y los envió 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 10, 1-5a 
En aquel tiempo, Jesús, llamando a sus doce discípulos, les dio autoridad para 
expulsar espíritus inmundos y curar toda enfermedad y dolencia. 
Éstos son los nombres de los doce apóstoles: el primero, Simón, llamado Pedro, y su 
hermano Andrés; Santiago el Zebedeo, y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé, 
Tomás y Mateo, el publicano; Santiago el Alfeo, y Tadeo; Simón el Celote, y Judas 
Iscariote, el que lo entregó. 
A estos doce los envió Jesús. Palabra del Señor. 
 
 

4 
El que quiera ser primero entre vosotros, que sea vuestro esclavo 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 20, 25b-28 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Sabéis que los jefes de los pueblos los tiranizan y que los grandes los oprimen. 
No será así entre vosotros: el que quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestro 
servidor, y el que quiera ser primero entre vosotros, que sea vuestro esclavo. 
Igual que el Hijo del hombre no ha venido para que le sirvan, sino para servir y dar 
su vida en rescate por muchos.» 
Palabra del Señor. 
 
 

5 
La mies es abundante y los obreros pocos 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 10, 1-9 
 
En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos y los mandó por delante, de 
dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde pensaba ir el. Y les decía: 
—«La mies es abundante y los obreros pocos; rogad, pues, al dueño de la mies que 
mande obreros a su mies. 
¡Poneos en camino! Mirad que os mando como corderos en medio de lobos. No 
llevéis talega, ni alforja, ni sandalias; y no os detengáis a saludar a nadie por el 
camino. 
Cuando entréis en un casa, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si allí hay gente de 
paz, descansará sobre ellos vuestra paz; si no, volverá a vosotros. 



Quedaos en la misma casa, comed y bebed de lo que tengan, porque el obrero 
merece su salario. 
No andáis cambiando de casa. Si entráis en un pueblo y os reciben bien, comed lo 
que os pongan, curad a los enfermos que haya, y decid: “Está cerca de vosotros el 
reino de Dios.”» 
Palabra del Señor. 
 
 

6 
Dichosos los criados a quienes el señor, al llegar, los encuentre en vela 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 12, 35-44 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Tened ceñida la cintura y encendidas las lámparas. Vosotros estad como los que 
aguardan a que su señor vuelva de la boda, para abrirle apenas venga y llame. 
Dichosos los criados a quienes el señor, al llegar, los encuentre en vela; os aseguro 
que se ceñirá, los hará sentar a la mesa y los irá sirviendo. 
Y, si llega entrada la noche o de madrugada y los encuentra así, dichosos ellos. 
Comprended que si supiera el dueño de casa a que hora viene el ladrón, no le 
dejaría abrir un boquete. 
Lo mismo vosotros, estad preparados, porque a la hora que menos penséis viene el 
Hijo del hombre.» 
Pedro le preguntó: 
—«Señor, ¿has dicho esa parábola por nosotros o por todos?» 
El Señor le respondió: 
—«¿Quien es el administrador fiel y solícito a quien el amo ha puesto al frente de su 
servidumbre para que les reparta la ración a sus horas? 
Dichoso el criado a quien su amo, al llegar, lo encuentre portándose así. Os aseguro 
que lo pondrá al frente de todos sus bienes.» 
Palabra del Señor. 
 
 

7 
Haced esto en memoria mía. Yo estoy en medio de vosotros como el que sirve 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 22, 14-20. 24-30 
 
Llegada la hora, se sentó Jesús con sus discípulos y les dijo: 
—«He deseado enormemente comer esta comida pascual con vosotros, antes de 
padecer, porque os digo que ya no la volveré a comer, hasta que se cumpla en el 
reino de Dios.» 
Y, tomando una copa, pronuncio la acción de gracias y dijo: 
—«Tomad esto, repartidlo entre vosotros; porque os digo que no beberé desde 
ahora del fruto de la vid, hasta que venga el reino de Dios.» 



Y, tomando pan, pronunció la acción de gracias, lo partió y se lo dio, diciendo: 
—«Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros; haced esto en memoria mía.» 
Después de cenar, hizo lo mismo con la copa, diciendo: 
—«Esta copa es la nueva alianza, sellada con mi sangre, que se derrama por 
vosotros.» 
Los discípulos se pusieron a disputar sobre quien de ellos debía ser tenido como el 
primero. 
Jesús les dijo: 
—«Los reyes de las naciones las dominan, y los que ejercen la autoridad se hacen 
llamar bienhechores. Vosotros no hagáis así, sino que el primero entre vosotros 
pórtese como el menor, y el que gobierne, como el que sirve. 
Porque, ¿quién es más, el que está en la mesa o el que sirve? ¿Verdad que el que 
está en la mesa? Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve. 
Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas, y yo os 
transmito el reino como me lo transmitió mi Padre a mi: comeréis i beberéis a mi 
mesa en mi reino, y os sentaréis en tronos para regir a las doce tribus de Israel.» 
Palabra del Señor. 
 
 

8 
El buen pastor da la vida por las ovejas 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 10, 11-16 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús: 
—«Yo soy el buen Pastor. El buen pastor da la vida por las ovejas; el asalariado, que 
no es pastor ni dueño de las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye; y 
el lobo hace estrago y las dispersa; y es que a un asalariado no le importan las 
ovejas. 
Yo soy el buen Pastor, que conozco a las mías, y las mías me conocen, igual que el 
Padre me conoce, y yo conozco al Padre; yo doy mi vida por las ovejas. 
Tengo, además, otras ovejas que no son de este redil; también a esas las tengo que 
traer, y escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño, un solo Pastor.» 
Palabra del Señor. 
 
 

9 
El que quiera servirme, que me siga 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 12, 24-26 
 
En aquel tiempo, Jesús contestó a Andrés y Felipe: 
—«Os aseguro que si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; 
pero si muere, da mucho fruto. El que se ama a sí mismo se pierde, y el que se 
aborrece a si mismo en este mundo se guardará para la vida eterna. El que quiera 



servirme, que me siga, y donde este yo, allí también estará mi servidor; a quien me 
sirva, el Padre lo premiará.» 
Palabra del Señor. 
 
 

10 
No sois vosotros los que me habéis elegido, 

soy yo quien os he elegido 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 9-17 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. 
Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he 
guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. 
Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue 
a plenitud. 
Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. 
Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. 
Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. 
Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros os 
llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. 
No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os he 
destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure. 
De modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo de. 
Esto os mando: que os améis unos a otros.» 
Palabra del Señor. 
 
 

11 
Por ellos me consagro yo, 

para que también se consagren ellos en la verdad 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 17, 6. 14-19 
 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró, diciendo: 
«Padre santo, he manifestado tu nombre a los hombres que me diste de en medio 
del mundo. 
Tuyos eran, y tu me los diste, y ellos han guardado tu palabra. 
Yo les he dado tu palabra, y el mundo los ha odiado porque no son del mundo, 
como tampoco yo soy del mundo. 
No ruego que los retires del mundo, sino que los guardes del mal. 
No son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. 
Conságralos en la verdad; tu palabra es verdad. 
Como tu me enviaste al mundo, así los envío yo también al mundo. 



Y por ellos me consagro yo, para que también se consagren ellos en la verdad.» 
Palabra del Señor. 
 
 

12 
Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo. 

Recibid el Espíritu Santo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 20, 19-23 
 
Al anochecer de aquel día, el día primero de la semana, estaban los discípulos en 
una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se 
puso en medio y les dijo: 
—«Paz a vosotros.» 
Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de 
alegría al ver al Señor. Jesús repitió: 
—«Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo.» 
Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: 
—«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan 
perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos .» 
Palabra del Señor. 
 
 

13 
Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 21, 15-17 
 
Habiéndose aparecido Jesús a sus discípulos, después de comer con 
ellos, dice a Simón Pedro: 
—«Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos?» 
Él le contestó: 
—«Sí, Señor, tu sabes que te quiero.» 
Jesús le dice: 
—«Apacienta mis corderos.» 
Por segunda vez le pregunta: 
—«Simón, hijo de Juan, ¿me amas?» 
Él le contesta: 
—«Si, Señor, tu sabes que te quiero.» 
Él le dice: 
—«Pastorea mis ovejas.» 
Por tercera vez le pregunta: 
—«Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?» 
Se entristeció Pedro de que le preguntara por tercera vez si lo quería y le contestó: 
—«Señor, tu conoces todo, tu sabes que te quiero.» 



Jesús le dice: 
—«Apacienta mis ovejas.» 
 
Palabra del Señor. 
 
 
 

III 
PARA LA ADMISIÓN 

DE CANDIDATOS AL DIACONADO 
Y AL PRESBITERADO 

 
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
1 

Elegid algunos hombres hábiles, y yo los nombraré jefes vuestros 
 
Lectura del libro del Deuteronomio 1, 9-14 
 
En aquellos días, Moisés hablo al pueblo, diciendo: 
-«Yo os dije: “Yo solo no doy abasto con vosotros, porque el Señor, vuestro Dios, os 
ha multiplicado, y hoy sois más numerosos que las estrellas del cielo. Que el Señor, 
vuestro Dios, os haga crecer mil veces más, bendiciéndoos como os ha prometido; 
pero ¿cómo voy a soportar yo solo vuestra carga, vuestros asuntos y pleitos? 
Elegid de cada tribu algunos hombres hábiles, prudentes y expertos, y yo los 
nombrare jefes vuestros.” 
Me contestasteis que os parecía bien la propuesta.>> 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Madruga por el Señor, su creador 

 
Lectura del libro del Eclesiástico 39, 1b. 5-8 
 
El sabio indaga la sabiduría de sus predecesores y estudia las profecías. 
Madruga por el Señor, su creador, y reza delante del Altísimo, 
abre la boca para suplicar, pidiendo perdón de sus pecados. 
Si el Señor lo quiere, 
el se llenará de espíritu de inteligencia; 
 
Dios le hará derramar sabias palabras, y el confesará al Señor en su oración; 
Dios guiará sus consejos prudentes, y él meditará sus misterios; 
Dios le comunicará su doctrina y enseñanza, y él se gloriará de la ley del Altísimo. 



Palabra de Dios. 
 
 

3 
¿A quién mandaré? ¿Quien irá por mí?? 

 
Lectura del libro de Isaías 6, 1-2a. 3-8 
 
El año de la muerte del rey Ozías, vi al Señor sentado sobre un trono alto y excelso: 
la orla de su manto llenaba el templo. 
Y vi serafines en pie junto a él. Y se gritaban uno a otro, diciendo: 
—«¡ Santo, santo, santo, el Señor de los ejércitos, la tierra está llena de su gloria!» 
Y temblaban los umbrales de las puertas al clamor de su voz, y el templo estaba 
lleno de humo. 
Yo dije: 
—«¡Ay de mi, estoy perdido! Yo, hombre de labios impuros, que habito en medio 
de un pueblo de labios impuros, he visto con mis ojos al Rey y Señor de los 
ejércitos.» 
Y voló hacia mi uno de los serafines, con un ascua en la mano, que habla cogido del 
altar con unas tenazas; la aplicó a mi boca y me dijo: 
—«Mira; esto ha tocado tus labios, ha desaparecido tu culpa, está perdonado tu 
pecado.» 
Entonces, escuché la voz del Señor, que decía: 
—«¿A quién mandare? ¿Quién irá por mí?» 
Contesté: 
—«Aquí estoy, mándame.» 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
A donde yo te envíe, irás 

 
Lectura del libro de Jeremías 1,  4-9 
 
Recibí esta palabra del Señor: 
—«Antes de formarte en el vientre, te escogí; antes de que salieras del seno 
materno, te consagré: te nombré profeta de los gentiles.» 
Yo repuse: 
—«¡Ay, Señor mío! Mira que no sé hablar, que soy un muchacho.» 
El Señor me contestó: 
—«No digas: “Soy un muchacho”, que a donde yo te envíe, irás, y lo que yo te 
mande, lo dirás. No les tengas miedo, que yo estoy contigo para librarte.» 
Oráculo del Señor. 
El Señor extendió la mano y me tocó la boca; y me dijo: 
—«Mira: yo pongo mis palabras en tu boca.» 



Palabra de Dios. 
 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

En cada Iglesia designaban presbíteros 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 14, 21b-27 
 
En aquellos días, Pablo y Bernabé volvieron a Listra, a Iconio y a Antioquía, 
animando a los discípulos y exhortándolos a perseverar en la fe, diciéndoles que 
hay que pasar mucho para entrar en el reino de Dios. 
En cada Iglesia designaban presbíteros, oraban, ayunaban y los encomendaban al 
Señor, en quien habían creído. Atravesaron Pisidia y llegaron a Panfilia. Predicaron 
en Perge, bajaron a Atalía y allí se embarcaron para Antioquía, de donde los habían 
enviado, con la gracia de Dios, a la misión que acababan de cumplir. 
Al llegar, reunieron a la Iglesia, les contaron lo que Dios habla hecho por medio de 
ellos y cómo había abierto a los gentiles la puerta de la fe. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
¡Ay de mi si no anuncio el Evangelio! 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 9, 16-19.  22-23 
 
Hermanos: 
El hecho de predicar no es para mi motivo de orgullo. No tengo más remedio y, ¡ay 
de mi si no anuncio el Evangelio! 
Si yo lo hiciera por mi propio gusto, eso mismo sería mi paga. Pero, si lo hago a 
pesar mío, es que me han encargado este oficio. Entonces, ¿cuál es la paga? 
Precisamente dar a conocer el Evangelio, anunciándolo de balde, sin usar el derecho 
que me da la predicación del Evangelio. 
Porque, siendo libre como soy, me he hecho esclavo de todos para ganar a los más 
posibles. Me he hecho débil con los débiles, para ganar a los débiles; me he hecho 
todo a todos, para ganar, sea como sea, a algunos. 
Y hago todo esto por el Evangelio, para participar yo también de sus bienes. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
En cada uno se manifiesta el Espíritu para el bien común 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 12, 4-11 



 
Hermanos: 
Hay diversidad de dones, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de ministerios, 
pero un mismo Señor; y hay diversidad de funciones, pero un mismo Dios que obra 
todo en todos. 
En cada uno se manifiesta el Espíritu para el bien coman. 
Y así uno recibe del Espíritu el hablar con sabiduría; otro, el hablar con inteligencia, 
según el mismo Espíritu. 
Hay quien, por el mismo Espíritu, recibe el don de la fe; y otro, por el mismo 
Espíritu, don de curar. A este le han concedido hacer milagros; a aquel, profetizar. 
A otro, distinguir los buenos y malos espíritus. A uno, la diversidad de lenguas; a 
otro, el don de interpretarlas. 
El mismo y único Espíritu obra todo esto, repartiendo a cada uno en particular 
como a él le parece. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Permanece en lo que has aprendido 

 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo 3, 10-12. 14-15 
 
Querido hermano: 
Tu seguiste paso a paso mi doctrina y mi conducta, mis planes, fe y paciencia, mi 
amor fraterno y mi aguante en las persecuciones y sufrimientos, como aquellos que 
me ocurrieron en Antioquía, Iconio y Listra. ¡Que persecuciones padecí! Pero de 
todas me libró el Señor. Por otra parte, todo el que se proponga vivir piadosamente 
en Cristo Jesús será perseguido. 
Pero tu permanece en lo que has aprendido y se te ha confiado, sabiendo de quien 
lo aprendiste y que desde niño conoces la sagrada Escritura; ella puede darte la 
sabiduría que, por la fe en Cristo Jesús, conduce a la salvación. 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMOS RESPONSORIALES 
 

1 
 

Sal  15,  1-2a y 5. 7-8. 11  (R.: cf. 5a) 
R. Tu, Señor, eres el lote de mi heredad. 
 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al Señor: «Tu eres mi bien.» El 
Señor es el lote de mi heredad y mi copa; mi suerte está en tu mano. R. 
Bendeciré al Señor, que me aconseja, hasta de noche me instruye internamente. 
Tengo siempre presente al Señor, con el a mi derecha no vacilare. R. 



Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu presencia, de alegría 
perpetua a tu derecha. R. 
 
 

2 
 
Sal 23, 1-2.  3-4ab. 5-6 (R.: cf. 6) 
R. Éste es el grupo que viene a tu presencia, Señor. 
 
Del Señor es la tierra y cuanto la llena, el orbe y todos sus habitantes: el la fundó 
sobre los mares, él la afianzó sobre los ríos. R. 
¿Quien puede subir al monte del Señor? ¿Quien puede estar en el recinto sacro? El 
hombre de manos inocentes y puro corazón, que no confía en los ídolos. R. 
Ése recibirá la bendición del Señor, le hará justicia el Dios de salvación. Éste es el 
grupo que busca al Señor, que viene a tu presencia, Dios de Jacob. R. 
 
 

3 
 
Sal 97, 1. 2-3ab. 3c-4.  5-6 (R.: 2b) 
R. El Señor revela a las naciones su justicia. 
 
Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas: su diestra le ha 
dado la victoria, su santo brazo. R. 
El Señor da a conocer su victoria, revela a las naciones su justicia: se acordó de su 
misericordia y su fidelidad en favor de la casa de Israel. R. 
Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios. Aclama al 
Señor, tierra entera; gritad, vitoread, tocad: R. 
tañed la citara para el Señor, suenen los instrumentos: con clarines y al son de 
trompetas, aclamad al Rey y Señor. R. 
 
 
ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
Mc  1, 17 
Venid conmigo —dice el Señor— y os haré pescadores de hombres. 
 
 

2 
 
Lc  4,  18 
El Señor me ha enviado para anunciar el Evangelio a los pobres, para anunciar a los 
cautivos la libertad. 



 
 

3 
 
Jn 12, 26 
El que quiera servirme, que me siga —dice el Señor—, y donde este yo, allí también 
estará mi servidor. 
 
 
EVANGELIOS 
 

1 
Rogad al Señor de la mies que mande trabajadores a su mies 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 9, 35-38 
 
En aquel tiempo, Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus 
sinagogas, anunciando el Evangelio del reino y curando todas las enfermedades y 
todas las dolencias. 
Al ver a las gentes, se compadecía de ellas, porque estaban extenuadas y 
abandonadas, como ovejas que no tienen pastor. 
Entonces dijo a sus discípulos: 
—«La mies es abundante, pero los trabajadores son pocos; rogad, pues, al Señor de 
la mies que mande trabajadores a su mies.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Os haré pescadores de hambres 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 1, 14-20 
 
Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a Galilea a proclamar el Evangelio de 
Dios. Decía: 
—«Se ha cumplido el plazo, está cerca el reino de Dios: convertíos y creed en el 
Evangelio.» 
Pasando junto al lago de Galilea, vio a Simón y a su hermano Andrés, que eran 
pescadores y estaban echando el copo en el lago. 
Jesús les dijo: 
—«Venid conmigo y os haré pescadores de hombres.» 
Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. 
Un poco más adelante vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan, que 
estaban en la barca repasando las redes. Los llamó, dejaron a su padre Zebedeo en 
la barca con los jornaleros y se marcharon con el. 
Palabra del Señor. 



 
 

3 
Por tu palabra, echaré las redes 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 5, 1-11 
 
En aquel tiempo, la gente se agolpaba alrededor de Jesús para oír la palabra de 
Dios, estando él a orillas del lago de Genesaret. Vio dos barcas que estaban junto a 
la orilla; los pescadores habían desembarcado y estaban lavando las redes. 
Subió a una de las barcas, la de Simón, y le pidió que la apartara un poco de tierra. 
Desde la barca, sentado, enseñaba a la gente. 
Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: 
—«Rema mar adentro, y echad las redes para pescar.» 
Simón contesto: 
—«Maestro, nos hemos pasado la noche bregando y no hemos cogido nada; pero, 
por tu palabra, echare las redes.» 
Y, puestos a la obra, hicieron una redada de peces tan grande que reventaba la red. 
Hicieron señas a los socios de la otra barca, para que vinieran a echarles una mano. 
Se acercaron ellos y llenaron las dos barcas, que casi se hundían. Al ver esto, Simón 
Pedro se arrojó a los pies de Jesús diciendo: 
—«Apártate de mi, Señor, que soy un pecador.» 
Y es que el asombro se habla apoderado de el y de los que estaban con el, al ver la 
redada de peces que habían cogido; y lo mismo les pasaba a Santiago y Juan, hijos 
de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. 
Jesús dijo a Simón: 
—«No temas; desde ahora serás pescador de hombres.» 
Ellos sacaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, lo siguieron. 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
Este es el Cordero de Dios. Hemos encontrado al Mesías 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 1, 35-42 
 
En aquel tiempo, estaba Juan con dos de sus discípulos y, fijándose en Jesús que 
pasaba, dice: 
—«Éste es el Cordero de Dios.» 
Los dos discípulos oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. Jesús se volvió y, al ver 
que lo segarían, les pregunta: 
—«¿Qué buscáis?» 
Ellos le contestaron: 
—«Rabí (que significa Maestro), ¿dónde vives?» 
Él les dijo: 



—«Venid y lo veréis.» 
Entonces fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con el aquel día; serían las 
cuatro de la tarde. 
Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que oyeron a Juan y siguieron 
a Jesús; encuentra primero a su hermano Simón y le dice: 
—«Hemos encontrado al Mesías (que significa Cristo).» 
Y lo llevo a Jesús. Jesús se le quedo mirando y le dijo: 
—«Tu eres Simón, el hijo de Juan; tu te llamarás Cefas (que se traduce Pedro).» 
Palabra del Señor. 
 
 

5 
Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 1, 45-51 
 
En aquel tiempo, Felipe encuentra a Natanael y le dice: 
—«Aquel de quien escribieron Moisés en la Ley y los profetas, lo 
hemos encontrado: Jesús, hijo de José, de Nazaret.» 
Natanael le replicó: 
—«¿De Nazaret puede salir algo bueno?» 
Felipe le contestó: 
—«Ven y verás.» 
Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de el: 
—«Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño.» 
Natanael le contesta: 
—«¿De que me conoces?» 
Jesús le responde: 
—«Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la 
higuera, te vi.» 
Natanael respondió: 
—«Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tu eres el Rey de Israel.» 
Jesús le contestó: 
—«¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees? Has 
de ver cosas mayores.» 
Y le añadió: 
—«Yo os aseguro: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios 
subir y bajar sobre el Hijo del hombre.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

IV 
EN LA COLACIÓN 
DE MINISTERIOS 



 
 
 
1 

PARA LA INSTITUCIÓN 
DE LECTORES 

 
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
1 

Estas palabras quedarán en tu memoria 
 
Lectura del libro del Deuteronomio 6, 3-9 
 
Escucha, Israel, y pon por obra, para que te vaya bien y crezcas en numero. Ya te 
dijo el Señor, Dios de tus padres: «Es una tierra que mana leche y miel.» 
Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es solamente uno. Amarás al Señor, tu Dios, 
con todo el corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas. 
Las palabras que hoy te digo quedaran en tu memoria, se las repetirás a tus hijos y 
hablarás de ellas estando en casa y yendo de camino, acostado y levantado; las 
atarás a tu muñeca como un signo, serán en tu frente una señal; las escribirás en las 
jambas de tu casa y en tus portales. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
El mandamiento esta muy cerca de ti; cúmplelo 

 
Lectura del libro del Deuteronomio 30, 10-14 
 
Moisés habló al pueblo, diciendo: 
—«Escucha la voz del Señor, tu Dios, guardando sus preceptos y mandatos, lo que 
está escrito en el código de esta ley; conviértete al Señor, tu Dios, con todo el 
corazón y con toda el alma. 
Porque el precepto que yo te mando hoy no es cosa que te exceda, ni inalcanzable; 
no está en el cielo, no vale decir: “¿Quién de nosotros subirá al cielo y nos lo traerá 
y nos lo proclamará, para que lo cumplamos? ,'; ni está más allá del mar, no vale 
decir: “ ¿Quién de nosotros cruzará el mar y nos lo traerá y nos lo proclamará, para 
que lo cumplamos? , , 
El mandamiento está muy cerca de ti: en tu corazón y en tu boca. Cúmplelo.» 
Palabra de Dios. 
 
 

3 



Leían el libro de la Ley, explicando el sentido 
 
Lectura del libro de Nehemías 8, 2-4a. 5-6. 8-10 
 
En aquellos días, el sacerdote Esdras trajo el libro de la Ley ante la asamblea, 
compuesta de hombres, mujeres y todos los que tenían uso de razón. Era mediados 
del mes séptimo. En la plaza de la Puerta del Agua, desde el amanecer hasta el 
mediodía, estuvo leyendo el libro a los hombres, a las mujeres y a los que tenían uso 
de razón. Toda la gente seguía con atención la lectura de la Ley. 
Esdras, el escriba, estaba de pie en el palpito de madera que había hecho para esta 
ocasión. Esdras ebrio el libro a la vista de todo el pueblo -pues se hallaba en un 
puesto elevado- y, cuando lo ebrio, toda la gente se puso en pie. Esdras bendijo al 
Señor, Dios grande, y todo el pueblo, levantando las manos, respondió: 
—«Amen, amen.» 
Después se inclinaron y adoraron al Señor, rostro en tierra. 
Los levitas leían el libro de la ley de Dios con claridad y explicando el sentido, de 
forma que comprendieron la lectura. Nehemías, el gobernador, Esdras, el sacerdote 
y escriba, y los levitas que enseñaban al pueblo decían al pueblo entero: 
—«Hoy es un día consagrado a nuestro Dios: No hagáis duelo ni lloréis.» 
Porque el pueblo entero lloraba al escuchar las palabras de la Ley. Y añadieron: 
—«Andad, comed buenas tajadas, bebed vino dulce y enviad porciones a quien no 
tiene, pues es un día consagrado a nuestro Dios. No estéis tristes, pues el gozo en el 
Señor es vuestra fortaleza.» 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
La lluvia hace germinar la tierra 

 
Lectura del libro de Isaías 55, 10-11 
 
Así dice el Señor: 
«Como bajan la lluvia y la nieve del cielo, 
y no vuelven allá sino después de empapar la tierra, 
de fecundarla y hacerla germinar, 
para que dé semilla al sembrador y pan al que come, 
así será mi palabra, que sale de mi boca: 
no volverá a mi vacía, 
sino que hará mi voluntad 
y cumplirá   mi encargo.» 
Palabra de Dios. 
 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 



1 
Os anuncié el misterio de Dios 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 2, 1-5 
 
Yo, hermanos, cuando vine a vosotros a anunciaros el misterio de 
Dios, no lo hice con sublime elocuencia o sabiduría, pues nunca entre vosotros me 
precié de saber cosa alguna, sino a Jesucristo, y este crucificado. 
Me presente a vosotros débil y temblando de miedo; mi palabra y mi predicación 
no fue con persuasiva sabiduría humana, sino en la manifestación y el poder del 
Espíritu, para que vuestra fe no se apoye en la sabiduría de los hombres, sino en el 
poder de Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Toda Escritura inspirada por Dios es útil para enseñar 

 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo 3, 14-17 
 
Querido hermano: 
Permanece en lo que has aprendido y se te ha confiado, sabiendo de quién lo 
aprendiste y que desde niño conoces la sagrada Escritura; ella puede darte la 
sabiduría que, por la fe en Cristo Jesús, conduce a la salvación. 
Toda Escritura inspirada por Dios es también útil para enseñar, para reprender, 
para corregir, para educar en la virtud; así el hombre de Dios estará perfectamente 
equipado para toda obra buena. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Cumple tu tarea de evangelizador, desempeña tu ministerio 

 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo 4, 1-5 
 
Querido hermano: 
Ante Dios y ante Cristo Jesús, que ha de juzgar a vivos y muertos, te conjuro por su 
venida en majestad: proclama la palabra, insiste a tiempo y a destiempo, reprende, 
reprocha, exhorta, con toda paciencia y deseo de instruir. 
Porque vendrá un tiempo en que la gente no soportará la doctrina sana, sino que, 
para halagarse el oído, se rodearán de maestros a la medida de sus deseos; y, 
apartando el oído de la verdad, se volverán a las fábulas. Tu estate siempre alerta; 
soporta lo adverso, cumple tu tarea de evangelizador, desempeña tu ministerio. 
Palabra de Dios. 
 



 
4 

La palabra de Dios juzga los deseos e intenciones del corazón 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 4, 12-13 
 
La palabra de Dios es viva y eficaz, más tajante que espada de doble filo, penetrante 
hasta el punto donde se dividen alma y espíritu, coyunturas y tuétanos. Juzga los 
deseos e intenciones del corazón. 
No hay criatura que escape a su mirada. Todo está patente y descubierto a los ojos 
de aquel a quien hemos de rendir cuentas. 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
Os anunciamos lo que hemos visto y oído 

 
Comienzo de la primera carta del apóstol san Juan 1, 1-4 
 
Queridos hermanos: 
Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con 
nuestros propios ojos, lo que contemplamos y palparon nuestras manos: la Palabra 
de la vida (pues la vida se hizo visible), nosotros la hemos visto, os damos 
testimonio y os anunciamos la vida eterna que estaba con el Padre y se nos 
manifestó. 
Eso que hemos visto y oído os lo anunciamos, para que estéis unidos con nosotros 
en esa unión que tenemos con el Padre y con su Hijo Jesucristo. Os escribimos esto, 
para que nuestra alegría sea completa. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMOS RESPONSORIALES 
 
1 

 
Sal 18, 8. 9. 10. 11 (R.: cf. Jn 6, 63c) 
R. Tus palabras, Señor, son espíritu y vida. 
 
La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma; el precepto del Señor es fiel e 
instruye al ignorante. R. 
Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón; la norma del Señor es 
límpida y da luz a los ojos. R. 
La voluntad del Señor es pura y eternamente estable; los mandamientos del Señor 
son verdaderos y enteramente justos. R. 



Más preciosos que el oro, más que el oro fino; más dulces que la miel de un panal 
que destila. R. 
 
 

2 
 
Sal 118, 9. 10. 11. 12 (R.: 12b) 
R. Enséñame, Señor, tus leyes. 
 
¿Cómo podrá un joven andar honestamente? Cumpliendo tus palabras. R. 
Te busco de todo corazón, no consientas que me desvíe de tus mandamientos. R. 
En mi corazón escondo tus consignas, así no pecare contra ti. R. 
Bendito eres, Señor, enséñame tus leyes. R. 
 
 

3 
 
Sal 147,  15-16. 17-18. 19-20 (R.: 12) 
R. Glorifica al Señor, Jerusalén. 
 
Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz; manda la nieve como lana, 
esparce la escarcha como ceniza. R. 
Hace caer el hielo como migajas y con el frío congela las aguas; envía una orden, y 
se derriten; sopla su aliento, y corren. R. 
Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a Israel; con ninguna nación 
obró así, ni les dio a conocer sus mandatos. R. 
 
 
ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
Lc 4,  18 
El Espíritu del Señor está sobre mí; me ha enviado para anunciar el Evangelio a los 
pobres. 
 
 

2 
 
Cf. Jn 6, 63c. 68c 
Tus palabras, Señor, son espíritu y vida; tu tienes palabras de vida eterna. 
 
 

3 
 



Cf. Hch 16,  14b 
Ábrenos el corazón, Señor, para que aceptemos las palabras de tu Hijo. 
 
 

4 
 
La semilla es la palabra de Dios, el sembrador es Cristo; quien lo encuentra vive 
para siempre. 
 
 
EVANGELIOS 
 

1 
Vosotros sois la luz del mundo 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 14-19 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo 
alto de un monte. 
Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo del celemín, sino para 
ponerla en el candelero y que alumbre a todos los de casa. 
Alumbre así vuestra luz a los hombres, para que vean vuestras buenas obras y den 
gloria a vuestro Padre que está en el cielo. 
No creáis que he venido a abolir la Ley y los profetas: no he venido a abolir, sino a 
dar plenitud. Os aseguro que antes pasarán el cielo y la tierra que deje de cumplirse 
hasta la ultima letra o tilde de la Ley. 
El que se salte uno solo de los preceptos menos importantes, y se lo enseñe así a los 
hombres será el menos importante en el reino de los cielos. Pero quien los cumpla y 
enseñe será grande en el reino de los cielos.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Predicaba en las sinagogas 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 1, 35-39 
 
Se levantó Jesús de madrugada, se marchó al descampado y allí se puso a orar 
Simón y sus compañeros fueron y, al encontrarlo, le dijeron: 
—«Todo el mundo te busca.» 
Él les respondió: 
—«Vámonos a otra parte, a las aldeas cercanas, para predicar también allí; que para 
eso he salido.» 
Así recorrió toda Galilea, predicando en las sinagogas y expulsando los demonios. 



Palabra del Señor. 
 
 

3 
El Espíritu del Señor está sobre mí 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 4, 16-21 
En aquel tiempo, fue Jesús a Nazaret, donde se habla criado, entró en la sinagoga, 
como era su costumbre los sábados, y se puso en pie para hacer la lectura. Le 
entregaron el libro del profeta (salas y, desenrollándolo, encontró el pasaje donde 
estaba escrito: 
«El Espíritu del Señor está sobre mi, porque él me ha ungido. 
Me ha enviado para anunciar el Evangelio a los pobres, para anunciar a los cautivos 
la libertad, y a los ciegos la vista; 
para dar libertad a los oprimidos, para anunciar el año de gracia del Señor.» 
Y, enrollando el libro, lo devolvió al que le ayudaba y se sentó. Toda la sinagoga 
tenía los ojos fijos en el. Y él se puso a decirles: 
—«Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír.» 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
Jesús envía a los apóstoles a predicar la conversión 

y el perdón de los pecados 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 24, 44-48 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Esto es lo que os decía mientras estaba con vosotros: que todo lo escrito en la ley 
de Moisés y en los profetas y salmos acerca de mi tenía que cumplirse.» 
Entonces les abrió el entendimiento para comprender las Escrituras. Y añadió: 
—«Así estaba escrito: el Mesías padecerá, resucitará de entre los muertos al tercer 
día y en su nombre se predicará la conversión y el perdón de los pecados a todos 
los pueblos, comenzando por Jerusalén. 
Vosotros sois testigos de esto.» 
Palabra del Señor. 
 
 

5 
Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 7, 14-18 
 
A mitad de la fiesta, subió Jesús al templo y se puso a enseñar. Los judíos 
preguntaban extrañados: 



—«¿Cómo es este tan instruido, si no ha estudiado?» 
Jesús entonces les contesto: 
—«Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado; el que este dispuesto a hacer 
lo que Dios quiere podrá apreciar si mi doctrina viene de Dios o si hablo en mi 
nombre. Quien habla en su propio nombre busca su propia gloria; en cambio, el que 
busca la gloria del que lo ha enviado, ese es veraz y en el no hay injusticia.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

2 
PARA LA lNSTITUCIÓN 

DE ACÓLITOS 
 
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
1 

Sacó pan y vino 
 
Lectura del libro del Génesis 14, 18-20 
 
En aquellos días, Melquisedec, rey de Salen, sacerdote del Dios altísimo, saco pan y 
vino y bendijo a Abrán, diciendo: 
—«Bendito sea Abrán por el Dios altísimo, creador de cielo y tierra; bendito sea el 
Dios altísimo, que te ha entregado tus enemigos.» 
Y Abrán le dio un décimo de cada cosa. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Yo haré llover pan del cielo 

 
Lectura del libro del Éxodo 16,  2-4. 12-15 
 
En aquellos días, la comunidad de los israelitas protestó contra Moisés y Aarón en 
el desierto, diciendo: 
—«¡ Ojalá hubiéramos muerto a manos del Señor en Egipto, cuando nos 
sentábamos junto a la olla de carne y comíamos pan hasta hartarnos! Nos habéis 
sacado a este desierto para matar de hambre a toda esta comunidad.» 
El Señor dijo a Moisés: 
—«Yo haré llover pan del cielo: que el pueblo salga a recoger la ración de cada día; 
lo pondré a  prueba a ver si guarda mi ley o no. He oído las murmuraciones de los 
israelitas. Diles: “Hacia el  crepúsculo comeréis carne, por la mañana os saciareis de 
pan; para que sepáis que yo soy el  Señor, vuestro Dios.”» 



Por la tarde, una banda de codornices cubrió todo el campamento; por la mañana, 
habrá una capa  de rocío alrededor del campamento. Cuando se evaporó la capa de 
rocío, apareció en la superficie  del desierto un polvo fino, parecido a la escarcha. Al 
verlo, los israelitas se dijeron: 
—«¿Que es esto?» 
Pues no sabían lo que era. Moisés les dijo: 
—«Es el pan que el Señor os da de comer.» 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Esta es la sangre de la alianza que hace el Señor con vosotros 

 
Lectura del libro del Éxodo 24, 3-8 
 
En aquellos días, Moisés bajó y contó al pueblo todo lo que había dicho el Señor y 
todos sus  mandatos; y el pueblo contestó a una: 
—«Haremos todo lo que dice el Señor.» 
Moisés puso por escrito todas las palabras del Señor. Se levantó temprano y edificó 
un altar en la  falda del monte, y doce estelas, por las doce tribus de Israel. Y mandó 
a algunos jóvenes israelitas  ofrecer al Señor holocaustos, y vacas como sacrificio de 
comunión. Tomó la mitad de la sangre, y  la puso en vasijas, y la otra mitad la 
derramó sobre el altar. Después, tomó el documento de la  alianza y se lo leyó en 
alta voz al pueblo, el cual respondió: 
—«Haremos todo lo que manda el Señor y lo obedeceremos.» 
Tomó Moisés la sangre y roció al pueblo, diciendo: 
-«Ésta es la sangre de la alianza que hace el Señor con vosotros, sobre todos estos 
mandatos.» 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Te alimentó con el maná, que tú no conocías ni conocieron tus padres 

 
Lectura del libro del Deuteronomio 8, 2-3. 14b-16a 
 
Moisés habló al pueblo, diciendo: 
-«Recuerda el camino que el Señor, tu Dios, te ha hecho recorrer estos cuarenta años 
por el desierto; para afligirte, para ponerte a prueba y conocer tus intenciones: si 
guardas sus preceptos o no. 
Él te afligió, haciéndote pasar hambre, y después te alimentó con el maná, que tu no 
conocías ni conocieron tus padres, para enseñarte que no sólo vive el hombre de 
pan, sino de todo cuanto sale de la boca de Dios. 
No te olvides del Señor, tu Dios, que te saco de Egipto, de la esclavitud, que te hizo 
recorrer aquel desierto inmenso y terrible, con dragones y alacranes, un sequedal 



sin una gota de agua, que sacó agua para ti de una roca de pedernal; que te 
alimento en el desierto con un maná que no conocían tus padres.» 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
Con la fuerza de aquel alimento, caminó hasta el monte de Dios 

 
Lectura del primer libro de los Reyes 19, 4-8 
 
En aquellos días, Elías continuó por el desierto una jornada de camino, y, al final, se 
sentó bajo una retama y se deseó la muerte: 
-«¡ Basta, Señor! ¡ Quítame la vida, que yo no valgo más que mis padres!» 
Se echó bajo la retama y se durmió. De pronto un ángel lo tocó y le dijo: 
-«¡ Levántate, come!» 
Miró Elías, y vio a su cabecera un pan cocido sobre piedras y un jarro de agua. 
Comió, bebió y se volvió a echar. Pero el ángel del Señor le volvió a tocar y le dijo: 
-«¡Levántate, come!, que el camino es superior a tus fuerzas.» 
Elías se levantó, comió y bebió, y, con la fuerza de aquel alimento, caminó cuarenta 
días y cuarenta noches hasta el Horeb, el monte de Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 

6 
Comed de mi pan y bebed el vino que he mezclado 

 
Lectura del libro de los Proverbios 9, 1-6 
 
La Sabiduría se ha construido su casa 
plantando siete columnas, 
ha preparado el banquete, 
mezclado el vino y puesto la mesa; ha despachado a sus criados 
para que lo anuncien en los puntos que dominan la ciudad: 
«Los inexpertos que vengan aquí, 
quiero hablar a los faltos de juicio: 
“Venid a comer de mi pan 
y a beber el vino que he mezclado; dejad la inexperiencia y viviréis, 
seguid el camino de la prudencia.”» 
Palabra de Dios. 
 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

Eran constantes en la vida común, en la fracción del pan 



 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles       2, 42-47 
 
Los hermanos eran constantes en escuchar la enseñanza de los apóstoles, en la vida 
coman, en la fracción del pan y en las oraciones. 
Todo el mundo estaba impresionado por los muchos prodigios y signos que los 
apóstoles hacían en Jerusalén. Los creyentes vivían todos unidos y lo tenían todo en 
coman; vendían posesiones y bienes, y lo repartían entre todos, según la necesidad 
de cada uno. 
A diario acudían al templo todos unidos, celebraban la fracción del pan en las casas 
y comían juntos, alabando a Dios con alegría y de todo corazón; eran bien vistos de 
todo el pueblo, y día tras día el Señor iba agregando al grupo los que se iban 
salvando. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Hemos comido y bebido con él después de su resurrección 

 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 10, 34a. 37-43 
 
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: 
—«Conocéis lo que sucedió en el país de los judíos, cuando Juan predicaba el 
bautismo, aunque la cosa empezó en Galilea. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido 
por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y curando a los 
oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con el. 
Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en Judea y en Jerusalén. Lo mataron 
colgándolo de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día y nos lo hizo ver, no a 
todo el pueblo, sino a los testigos que el había designado: a nosotros, que hemos 
comido y bebido con el después de su resurrección. 
Nos encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que Dios lo ha 
nombrado juez de vivos y muertos. El testimonio de los profetas es unánime: que 
los que creen en el reciben, por su nombre, el perdón de los pecados.» 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
El pan es uno, y así nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios       10, 16-17 
 
Hermanos: 
El cáliz de la bendición que bendecimos, ¿no es comunión con la sangre de Cristo? 
Y el pan que partimos, ¿no es comunión con el cuerpo de Cristo? 



El pan es uno, y así nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo, 
porque comemos todos del mismo pan. Palabra de Dios. 
 
 

4 
Cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, 

proclamáis la muerte del Señor 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 11 , 23-26 
 
Hermanos: 
Yo he recibido una tradición, que procede del Señor y que a mi vez os he 
transmitido: 
Que el Señor Jesús, en la noche en que iban a entregarlo, tomó pan y, pronunciando 
la acción de gracias, lo partió y dijo: 
—«Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en memoria mía.» 
Lo mismo hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo: 
—«Este cáliz es la nueva alianza sellada con mi sangre; haced esto cada vez que lo 
bebáis, en memoria mía.» 
Por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, proclamáis la muerte 
del Señor, hasta que vuelva. 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
La sangre de Cristo podrá purificar nuestra conciencia 

 
Lectura de la carta a los Hebreos 9, 11-15 
 
Hermanos: 
Cristo ha venido como sumo sacerdote de los bienes definitivos. Su tabernáculo es 
más grande y más perfecto: no hecho por manos de hombre, es decir, no de este 
mundo creado. 
No usa sangre de machos cabríos ni de becerros, sino la suya propia; y así ha 
entrado en el santuario una vez para siempre, consiguiendo la liberación eterna. 
Si la sangre de machos cabríos y de toros y el rociar con las cenizas de una becerra 
tienen el poder de consagrar a los profanos, devolviéndoles la pureza externa, 
cuanto más la sangre de Cristo, que, en virtud del Espíritu eterno, se ha ofrecido a 
Dios como sacrificio sin mancha, podrá purificar nuestra conciencia de las obras 
muertas, llevándonos al culto del Dios vivo. 
Por esa razón, es mediador de una alianza nueva: en ella ha habido una muerte que 
ha redimido de los pecados cometidos durante la primera alianza; y así los 
llamados pueden recibir la promesa de la herencia eterna. 
Palabra de Dios. 
 



 
SALMOS RESPONSORIALES 
 

1 
 
Sal 22, 1-3a. 3b-4. 5. 6 (R.: 1) 
R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 
El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace recostar, me 
conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas. R. 
Me guía por el sendero justo, por el honor de su nombre. Aunque camine por 
cañadas oscuras, nada temo, porque tu vas conmigo: tu vara y tu cayado me 
sosiegan. R. 
Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me unges la cabeza con 
perfume, y mi copa rebosa. R. 
Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida, y habitare en 
la casa del Señor por años sin termino. R. 
 
 

2 
 
Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9. 10-11 (R.: 9a) 
R. Gustad y ved que bueno es el Señor. 
 
Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi boca; mi alma 
se gloria en el Señor: que los humildes lo escuchen y se alegren. R. 
Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su nombre. Yo 
consulte al Señor, y me respondió, me libro de todas mis ansias. R. 
Contempladlo, y quedareis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará. Si el 
afligido invoca al Señor, el lo escucha y lo salva de sus angustias. R. 
El ángel del Señor acampa en torno a sus fieles y los protege. Gustad y ved que 
bueno es el Señor, dichoso el que se acoge a el. R. 
Todos sus santos, temed al Señor, porque nada les falta a los que le temen; los ricos 
empobrecen y pasan hambre, los que buscan al Señor no carecen de nada. R. 
 
 

3 
 
Sal 77, 3 y 4bc. 23-24. 25 y 54 (R.: 24b) 
R. El Señor les dio un trigo celeste. 
 
Lo que oímos y aprendimos, lo que nuestros padres nos contaron, lo contaremos a 
la futura generación: las alabanzas del Señor, su poder. R. 
Dio orden a las altas nubes, abrió las compuertas del cielo: hizo llover sobre ellos 
mana, les dio un trigo celeste. R. 



Y el hombre comió pan de ángeles, les mando provisiones hasta la hartura. Los hizo 
entrar por las santas fronteras, hasta el monte que su diestra había adquirido. R. 
 
 

4 
 
Sal 109, 1. 2. 3. 4 (R.: 4bc) 
R. Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec. 
 
Oráculo del Señor a mi Señor: «Siéntate a mi derecha, y haré de tus enemigos 
estrado de tus pies.» R. 
Desde Sión extenderá el Señor el poder de tu cetro: somete en la batalla a tus 
enemigos. R. 
«Eres príncipe desde el día de tu nacimiento, entre esplendores sagrados; yo mismo 
te engendre, como rocío, antes de la aurora.» R. 
El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: «Tu eres sacerdote eterno, según el rito de 
Melquisedec.» R. 
 
 

5 
 
Sal 115, 12-13. 15 y 16bc. 17-18 (R.: 13) 
R. Alzaré la copa de la salvación, invocando el nombre del Señor. 
 
¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho? Alzaré la copa de la 
salvación, invocando su nombre. R. 
Mucho le cuesta al Señor la muerte de sus fieles. Señor, yo soy tu siervo, hijo de tu 
esclava; rompiste mis cadenas. R. 
Te ofreceré un sacrificio de alabanza, invocando tu nombre, Señor. Cumpliré al 
Señor mis votos en presencia de todo el pueblo. R. 
 
 

6 
 
Sal 144, 10-11. 15-16. 17-18 (R.: cf. 16) 
R. Abres tu la mano, Señor, y nos sacias. 
 
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te bendigan tus fieles; que 
proclamen la gloria de tu reinado, que hablen de tus hazañas. R. 
Los ojos de todos te están aguardando, tu les das la comida a su tiempo; abres tu la 
mano, y sacias de favores a todo viviente. R. 
El Señor es justo en todos sus caminos, es bondadoso en todas sus acciones; cerca 
está el Señor de los que lo invocan, de los que lo invocan sinceramente. R. 
 
 



7 
 
Sal 147, 12-13. 14-15. 19-20 (R.: Jn 6, 58) 
R. El que come este pan vivirá para siempre. 
 
Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión: que ha reforzado los cerrojos de 
tus puertas, y ha bendecido a tus hijos dentro de ti. R. 
Ha puesto paz en tus fronteras, te sacia con flor de harina. Él envía su mensaje a la 
tierra, y su palabra corre veloz. R. 
Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a Israel; con ninguna nación 
obró así, ni les dio a conocer sus mandatos. R. 
 
 
ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
Jn 6, 35 
Yo soy el pan de la vida. El que viene a mi no pasará hambre, y el que cree en mi 
nunca pasará sed —dice el Señor—. 
 
 

2 
 
Jn, 6,  51 
Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo —dice el Señor—; el que coma de este 
pan vivirá para siempre. 
 
 

3 
 
Jn 6, 56 
El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en el —dice el Señor—. 
 
 

4 
 
Jn 6, 57 
El Padre que vive me ha enviado, y yo vivo por el Padre; del mismo modo, el que 
me come vivirá por mí —dice el Señor—. 
 
 

EVANGELIOS 
 
1 



Esto es mi cuerpo. Ésta es mi sangre 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 14, 12-16. 22-26 
 
El primer día de los Ázimos, cuando se sacrificaba el cordero pascual, le dijeron a 
Jesús sus discípulos: 
—«¿Dónde quieres que vayamos a prepararte la cena de Pascua?» 
Él envió a dos discípulos, diciéndoles: 
—«Id a la ciudad, encontrareis un hombre que lleva un cántaro de agua; seguidlo y, 
en la casa en que entre, decidle al dueño: “El Maestro pregunta: ¿Dónde está la 
habitación en que voy a comer la Pascua con mis discípulos?” 
Os enseñará una sala grande en el piso de arriba, arreglada con divanes. 
Preparadnos allí la cena.» 
Los discípulos se marcharon, llegaron a la ciudad, encontraron lo que les había 
dicho y prepararon la cena de Pascua. 
Mientras comían, Jesús tomó un pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio, 
diciendo: 
—«Tomad, esto es mi cuerpo.» 
Cogiendo una copa, pronunció la acción de gracias, se la dio, y todos bebieron. 
Y les dijo: 
—«Ésta es mi sangre, sangre de la alianza, derramada por todos. Os aseguro que no 
volveré a beber del fruto de la vid hasta el día que beba el vino nuevo en el reino de 
Dios.» 
Después de cantar el salmo, salieron para el monte de los Olivos. 
 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Comieron todos y se saciaron 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 9, 11b-17 
 
En aquel tiempo, Jesús se puso a hablar al gentío del reino de Dios y curó a los que 
lo necesitaban. 
Caía la tarde, y los Doce se le acercaron a decirle: 
—«Despide a la gente; que vayan a las aldeas y cortijos de alrededor a buscar 
alojamiento y comida, porque aquí estamos en descampado .» 
Él les contestó: 
—«Dadles vosotros de comer.» 
Ellos replicaron: 
—«No tenemos más que cinco panes y dos peces; a no ser que vayamos a comprar 
de comer para todo este gentío.» 
Porque eran unos cinco mil hombres. 
Jesús dijo a sus discípulos: 



—«Decidles que se echen en grupos de unos cincuenta.» 
Lo hicieron así, y todos se echaron. 
El, tomando los cinco panes y los dos peces, alzó la mirada al cielo, pronunció la 
bendición sobre ellos, los partió y se los dio a los discípulos para que se los sirvieran 
a la gente. Comieron todos y se saciaron, y cogieron las sobras: doce cestos. 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
Lo reconocieron al partir el pan 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 24, 13-35 
 
Dos discípulos de Jesús iban andando aquel mismo día, el primero de la semana, a 
una aldea llamada Emaús, distante unas dos leguas de Jerusalén; iban comentando 
todo lo que había sucedido. Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se 
acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo. 
Él les dijo: 
—«¿Que conversación es esa que traéis mientras vais de camino?» 
Ellos se detuvieron preocupados. Y uno de ellos, que se llamaba Cleofás, le replicó: 
—«¿Eres tu el único forastero en Jerusalén, que no sabes lo que ha pasado allí estos 
días?» 
Él les pregunto: 
—«¿Que?» 
Ellos le contestaron: 
—«Lo de Jesús, el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y palabras, ante 
Dios y ante todo el pueblo; cómo lo entregaron los sumos sacerdotes y nuestros 
jefes para que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que 
el fuera el futuro liberador de Israel. Y ya ves: hace dos días que sucedió esto. Es 
verdad que algunas mujeres de nuestro grupo nos han sobresaltado: pues fueron 
muy de mañana al sepulcro, no encontraron su cuerpo, e incluso vinieron diciendo 
que habían visto una aparición de ángeles, que les habían dicho que estaba vivo. 
Algunos de los nuestros fueron también al sepulcro y lo encontraron como hablan 
dicho las mujeres; pero a el no lo vieron.» 
Entonces Jesús les dijo: 
—«¡Que necios y torpes sois para creer lo que anunciaron los profetas! ¿No era 
necesario que el Mesías padeciera esto para entrar en su gloria?» 
Y, comenzando por Moisés y siguiendo por los profetas, les explico lo que se refería 
a el en toda la Escritura. 
Ya cerca de la aldea donde iban, el hizo ademán de seguir adelante; pero ellos le 
apremiaron, diciendo: 
—«Quédate con nosotros, porque atardece y el día va de caída.» Y entró para 
quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la 
bendición, lo partió y se lo dio. A ellos se les abrieron los ojos y lo reconocieron. 
Pero el desapareció. 



Ellos comentaron: 
—«¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba 
las Escrituras?» 
Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén, donde encontraron reunidos 
a los Once con sus compañeros, que estaban diciendo: 
—«Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón.» 
Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían reconocido 
al partir el pan. 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
Repartió a los que estaban sentados todo lo que quisieron 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 6, 1-15 
 
En aquel tiempo, Jesús se marchó a la otra parte del lago de Galilea (o de 
Tiberíades). Lo seguía mucha gente, porque hablan visto los signos que hacia con 
los enfermos. 
Subió Jesús entonces a la montaña y se sentó allí con sus discípulos. 
Estaba cerca la Pascua, la fiesta de los judíos. Jesús entonces levantó los ojos, y al 
ver que acudía mucha gente, dice a Felipe: 
—«¿Con que compraremos panes para que coman estos?» 
Lo decía para tantearlo, pues bien sabia el lo que iba a hacer. 
Felipe le contestó: 
—«Doscientos denarios de pan no bastan para que a cada uno le toque un pedazo.» 
Uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro, le dice: 
—«Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y un par de peces; pero, 
¿que es eso para tantos?» 
Jesús c dijo: 
—«Decid a la gente que se siente en el suelo.» 
Había mucha hierba en aquel sitio. Se sentaron; sólo los hombres eran unos cinco 
mil. 
Jesús tomó los panes, dijo la acción de gracias y los repartió a los que estaban 
sentados, y lo mismo todo lo que quisieron del pescado. 
Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: 
—«Recoged los pedazos que han sobrado; que nada se desperdicie.» 
Los recogieron y llenaron doce canastas con los pedazos de los cinco panes de 
cebada, que sobraron a los que habían comido. 
La gente entonces, al ver el signo que había hecho, decía: 
—«Éste si que es el Profeta que tenía que venir al mundo.» 
Jesús entonces, sabiendo que iban a llevárselo para proclamarlo rey, se retiró otra 
vez a la montaña él solo. 
Palabra del Señor. 
 



 
5 

El que viene a mi no pasará hambre, y el que cree en mí no pasará sed 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 6, 24-35 
 
En aquel tiempo, cuando la gente vio que ni Jesús ni sus discípulos estaban allí, se 
embarcaron y fueron a Cafarnaún en busca de Jesús. Al encontrarlo en la otra orilla 
del lago, le preguntaron: 
—«Maestro, ¿cuándo has venido aquí?» 
Jesús les contestó: 
—«Os lo aseguro, me buscáis, no porque habéis visto signos, sino porque comisteis 
pan hasta saciaros. 
Trabajad, no por el alimento que perece, sino por el alimento que perdura para la 
vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre; pues a este lo ha sellado el Padre, 
Dios.» 
Ellos le preguntaron: 
—«Y, ¿que obras tenemos que hacer para trabajar en lo que Dios quiere?» 
Respondió Jesús: 
—«La obra que Dios quiere es esta: que creáis en el que el ha enviado .» 
Le replicaron: 
—«¿Y qué signo vemos que haces tu, para que creamos en ti? ¿Cuál es tu obra? 
Nuestros padres comieron el maná en el desierto, como está escrito: “Les dio a 
comer pan del cielo,'.» 
Jesús les replico: 
—«Os aseguro que no fue Moisés quien os dio pan del cielo, sino que es mi Padre el 
que os da el verdadero pan del cielo. Porque el pan de Dios es el que baja del cielo y 
da vida al mundo.» 
Entonces le dijeron: 
—«Señor, danos siempre de este pan.» Jesús les contestó: 
—«Yo soy el pan de vida. El que viene a mi no pasará hambre, y el que cree en mi 
nunca pasará sed.» 
Palabra del Señor. 
 
 

6 
Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 6, 41-51 
 
En aquel tiempo, los judíos criticaban a Jesús porque habla dicho: «Yo soy el pan 
bajado del cielo», y decían: 
—«¿No es éste Jesús, el hijo de José? ¿No conocemos a su padre y a su madre? 
¿Cómo dice ahora que ha bajado del cielo?» 
Jesús tomó la palabra y les dijo: 



—«No critiquéis. Nadie puede venir a mi, si no lo atrae el Padre que me ha enviado. 
Y yo lo resucitaré el ultimo día. 
Está escrito en los profetas: “Serán todos discípulos de Dios.” 
Todo el que escucha lo que dice el Padre y aprende viene a mi. 
No es que nadie haya visto al Padre, a no ser el que procede de Dios: ese ha visto al 
Padre. 
Os lo aseguro: el que cree tiene vida eterna. 
Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron en el desierto el maná y 
murieron: éste es el pan que baja del cielo, para que el hombre coma de el y no 
muera. 
Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para 
siempre. 
Y el pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

7 
Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 6, 51-59 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: 
—«Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para 
siempre. Y el pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo.» 
Disputaban los judíos entre si: 
—«¿Cómo puede este darnos a comer su carne?» 
Entonces Jesús les dijo: 
—«Os aseguro que si no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, 
no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, 
y yo lo resucitare en el ultimo día. 
Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. 
El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en el. 
El Padre que vive me ha enviado, y yo vivo por el Padre; del mismo modo, el que 
me come vivirá por mí. 
Éste es el pan que ha bajado del cielo: no como el de vuestros padres, que lo 
comieron y murieron; el que come este pan vivirá para siempre.» 
Esto lo dijo Jesús en la sinagoga, cuando enseñaba en Cafarnaún. 
Palabra del Señor. 
 
 

8 
Jesús toma el pan y se lo da 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 21, 1-14 
 



En aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto al lago de 
Tiberíades. Y se apareció de esta manera: 
Estaban juntos Simón Pedro, Tomás apodado el Mellizo, Natanael el de Caná de 
Galilea, los Zebedeos y otros dos discípulos suyos. 
Simón Pedro les dice: 
—«Me voy a pescar.» 
Ellos contestan: 
—«Vamos también nosotros contigo.» 
Salieron y se embarcaron; y aquella noche no cogieron nada. Estaba ya 
amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la orilla; pero los discípulos no sabían 
que era Jesús. 
Jesús les dice: 
—«Muchachos, ¿tenéis pescado?» 
Ellos contestaron: 
—«No.» 
Él les dice: 
—«Echad la red a la derecha de la barca y encontrareis.» 
La echaron, y no tenían fuerzas para sacarla, por la multitud de peces. Y aquel 
discípulo que Jesús tanto quería le dice a Pedro: 
—«Es el Señor.» 
Al oír que era el Señor, Simón Pedro, que estaba desnudo, se ató la túnica y se echó 
al agua. Los demás discípulos se acercaron en la barca, porque no distaban de tierra 
más que unos cien metros, remolcando la red con los peces. 
Al saltar a tierra, ven unas brasas con un pescado puesto encima y pan. Jesús les 
dice: 
—«Traed de los peces que acabáis de coger.» 
Simón Pedro subió a la barca y arrastro hasta la orilla la red repleta de peces 
grandes: ciento cincuenta y tres. Y aunque eran tantos, no se rompió la red. 
Jesús les dice: 
—«Vamos, almorzad.» 
Ninguno de los discípulos se abrevia a preguntarle quien era, porque sabían bien 
que era el Señor. 
Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado. 
Ésta fue la tercera vez que Jesús se apareció a los discípulos, después de resucitar de 
entre los muertos. 
Palabra del Señor. 
 
 

V 
EN LA ADMINISTRACIÓN 
DE LOS SACRAMENTOS 

A LOS ENFERMOS Y MORIBUNDOS 
 
 
 



1 
EN LA ADMINlSTRACIÓN 

DE LA UNCIÓN DE LOS ENFERMOS 
 
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
1 

Elías, cansado del camino, es confortado por el Señor 
 
Lectura del primer libro de los Reyes 19, 1-8 
 
En aquellos días, Ajab contó a Jezabel lo que había hecho Elías, cómo había pasado 
a cuchillo a los profetas. Entonces Jezabel mandó a Elías este recado: 
-«Que los dioses me castiguen si mañana a estas horas no hago contigo lo mismo 
que has hecho tu con cualquiera de ellos.» 
Elías temió y emprendió la marcha para salvar la vida. Llegó a Berseba de Judá y 
dejó allí a su criado. Él continuó por el desierto una jornada de camino, y, al final, se 
sentó bajo una retama y se deseó la muerte: 
-«¡ Basta, Señor! ¡ Quítame la vida, que yo no valgo más que mis padres!» 
Se echó bajo la retama y se durmió. De pronto un ángel lo tocó y le dijo: 
—«¡ Levántate, come!» 
Miró Elías, y vio a su cabecera un pan cocido sobre piedras y un jarro de agua. 
Comió, bebió y se volvió a echar. Pero el ángel del Señor le volvió a tocar y le dijo: 
—«¡Levántate, come! , que el camino es superior a tus fuerzas.» 
Elías se levantó, comió y bebió, y, con la fuerza de aquel alimento, caminó cuarenta 
días y cuarenta noches hasta el Horeb, el monte de Dios. Palabra de Dios. 
 
 

2 
¿Por qué dio luz a un desgraciado? 

 
Lectura del libro de Job 3, 1-3. 11-17. 20-23 
 
Job abrió la boca y maldijo su día diciendo: 
«¡Muera el día en que nací, 
la noche que dijo: “Se ha concebido un varón”! 
¿Por que al salir del vientre no morí o perecí al salir de las entrañas? 
¿Por qué me recibió un regazo y unos pechos me dieron de mamar? 
Ahora dormiría tranquilo, descansaría en paz, 
lo mismo que los reyes de la tierra que se alzan mausoleos, 
o como los nobles que amontonan oro y plata en sus palacios. 
Ahora seria un aborto enterrado, una criatura que no llegó a ver la luz. 
Allí acaba el tumulto de los malvados, allí reposan los que están rendidos. 
¿Por que dio luz a un desgraciado y vida al que la pasa en amargura, 



al que ansía la muerte que no llega y escarba buscándola más que un tesoro, 
al que se alegraría ante la tumba y gozaría al recibir sepultura, 
al hombre que no encuentra camino porque Dios le cerró la salida?» 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Recuerda que mi vida es un soplo 

 
Lectura del libro de Job 7, 1-4. 6-11 
 
Habló Job, diciendo: 
«El hombre está en la tierra cumpliendo un servicio, sus días son los de un 
jornalero; 
como el esclavo, suspira por la sombra, como el jornalero, aguarda el salario. 
Mi herencia son meses baldíos, me asignan noches de fatiga; 
al acostarme pienso: ¿Cuándo me levantare? Se alarga la noche y me harto de dar 
vueltas hasta el alba. 
Mis días corren más que la lanzadera, y se consumen sin esperanza. 
Recuerda que mi vida es un soplo, y que mis ojos no verán más la dicha; 
los ojos que me ven ya no me descubrirán, y cuando me mires tu, ya no estere. 
Como la nube pasa y se deshace, el que baja a la tumba no sube ya; 
no vuelve a su casa, su morada no vuelve a verlo. 
Por eso no frenare mi lengua, hablará mi espíritu angustiado y mi alma amargada 
se quejará.» 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
¿Qué es el hombre para que le des importancia? 

 
Lectura del libro de Job 7, 12-21 
 
Hablo Job, diciendo: 
«¿Soy el monstruo marino o el Dragón para que me pongas un guardián? 
Cuando pienso que el lecho me aliviará y la cama soportará mis quejidos, 
entonces me espantas con sueños y me aterrorizas con pesadillas. 
Preferiría morir asfixiado, y la misma muerte, a estos miembros que odio. 
No he de vivir por siempre; déjame, que mis días son un soplo. 
¿Que es el hombre para que le des importancia, para que te ocupes de el, para que 
le pases  revista por la mañana y lo examines a cada momento? 
¿Por que no apartas de mi la vista y no me dejas ni tragar saliva? 
Si he pecado, ¿que te he hecho? 
Centinela del hombre, ¿por que me has tomado como blanco y me he convertido en 
carga para ti? 



¿Por que no me perdonas mi delito y no alejas mi culpa? 
Muy pronto me acostare en el polvo, me buscaras y ya no existiré.» 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
Yo sé que está vivo mi Redentor 

 
Lectura del libro de Job 19, 23-27a 
 
Habló Job, diciendo: 
«¡Ojalá se escribieran mis palabras, ojalá se grabaran en cobre, 
con cincel de hierro y en plomo se escribieran para siempre en la roca! 
Yo se que está vivo mi Redentor, y que al final se alzará sobre el polvo: 
después que me arranquen la piel, ya sin carne, veré a Dios; 
yo mismo lo veré, y no otro, mis propios ojos lo verán.» Palabra de Dios. 
 
 

6 
¿Quién conocerá tu designio, si tú no le das sabiduría?? 

 
Lectura del libro de la Sabiduría 9, 9-11. 13-18 
 
Contigo está la sabiduría, Señor de la misericordia, conocedora de tus obras, 
que te asistió cuando hacías el mundo, y que sabe lo que es grato a tus ojos y lo que 
es recto según tus preceptos. 
Mándala de tus santos cielos, y de tu trono de gloria envíala, 
para que me asista en mis trabajos y venga yo a saber lo que te es grato. 
Porque ella conoce y entiende todas las cosas, y me guiara prudentemente en mis 
obras, y me guardará en su esplendor. 
¿Que hombre conoce el designio de Dios? ¿Quien comprende lo que Dios quiere? 
Los pensamientos de los mortales son mezquinos, y nuestros razonamientos son 
falibles; 
porque el cuerpo mortal es lastre del alma, y la tienda terrestre abruma la mente 
que medita. 
Apenas conocemos las cosas terrenas y con trabajo encontramos lo que está a mano: 
pues, ¿quien rastreará las cosas del cielo? 
¿Quien conocerá tu designio, 
si tu no le das sabiduría, enviando tu santo espíritu desde el cielo? 
Sólo así fueron rectos los caminos de los terrestres, los hombres aprendieron lo que 
te agrada, y la sabiduría los salvo. 
Palabra de Dios. 
 
 

7 



Fortaleced las manos débiles 
 
Lectura del libro de Isaías 35, 1-10 
 
El desierto y el yermo se regocijarán, se alegrarán el páramo y la estepa, florecerá 
como flor de narciso, se alegrará con gozo y alegría. 
Tiene la gloria del Líbano, la belleza del Carmelo y del Sarión. 
Ellos verán la gloria del Señor, la belleza de nuestro Dios. 
Fortaleced las manos débiles, robusteced las rodillas vacilantes; 
decid a los cobardes de corazón: «Sed fuertes, no temáis. 
Mirad a vuestro Dios, que trae el desquite; viene en persona, resarcirá y os salvará.» 
Se despegarán los ojos del ciego, los oídos del sordo se abrirán, 
saltara como un ciervo el cojo, la lengua del mudo cantará. 
Porque han brotado aguas en el desierto, torrentes en la estepa; 
el páramo será un estanque, lo reseco, un manantial. 
En el cubil donde se tumbaban los chacales brotarán cañas y juncos. 
Lo cruzará una calzada que llamaran Vía Sacra: 
no pasará por ella el impuro, y los inexpertos no se extraviarán. 
No habrá por allí leones, ni se acercarán las bestias feroces; 
sino que caminarán los redimidos, y volverán por ella los rescatados del Señor. 
Vendrán a Sión con cánticos: en cabeza, alegría perpetua; siguiéndolos, gozo y 
alegría. 
Pena y aflicción se alejarán. 
Palabra de Dios. 
 
 

8 
Él soportó nuestros sufrimientos 

 
Lectura del libro de Isaías 52, 13-53, 12 
 
Mirad, mi siervo tendrá éxito, subirá y crecerá mucho. 
Como muchos se espantaron de el, porque desfigurado no parecía hombre, ni tenía 
aspecto humano, 
así asombrará a muchos pueblos, ante él los reyes cerrarán la boca, al ver algo 
inenarrable y contemplar algo inaudito. 
¿Quien creyó nuestro anuncio?, ¿a quien se reveló el brazo del Señor? 
Creció en su presencia como brote, 
como raíz en tierra árida, sin figura, sin belleza. 
Lo vimos sin aspecto atrayente, despreciado y evitado de los hombres, como un 
hombre de dolores, acostumbrado a sufrimientos, ante el cual se ocultan los rostros, 
despreciado y desestimado. 
Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores; 
nosotros lo estimamos leproso, herido de Dios y humillado; 
pero él fue traspasado por nuestras rebeliones, triturado por nuestros crímenes. 



Nuestro castigo saludable cayó sobre él, sus cicatrices nos curaron. 
Todos errábamos como ovejas, cada uno siguiendo su camino; 
y el Señor cargó sobre él todos nuestros crímenes. 
Maltratado, voluntariamente se humillaba y no abría la boca; 
como cordero llevado al matadero, como oveja ante el esquilador, enmudecía y no 
abría la boca. 
Sin defensa, sin justicia, se lo llevaron, ¿quien meditó en su destino? 
Lo arrancaron de la tierra de los vivos, por los pecados de mi pueblo lo hirieron. 
Le dieron sepultura con los malvados, y una tumba con los malhechores, aunque no 
habla cometido crímenes ni hubo engaño en su boca. 
El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento, y entregar su vida como expiación; 
verá su descendencia, prolongará sus años, lo que el Señor quiere prosperará por su 
mano. 
Por los trabajos de su alma verá la luz, el justo se saciará de conocimiento. 
Mi siervo justificará a muchos, porque cargó con los crímenes de ellos. 
Le daré una multitud como parte, y tendrá como despojo una muchedumbre. 
Porque expuso su vida a la muerte y fue contado entre los pecadores, 
el tomó el pecado de muchos e intercedió por los pecadores. 
Palabra de Dios. 
 
 

9 
El Espíritu del Señor está sobre mí, para consolar a los afligidos 

 
Lectura del libro de Isaías 61, 1-3a 
 
El Espíritu del Señor está sobre mí, porque el Señor me ha ungido. 
Me ha enviado para dar la buena noticia a los que sufren, para vendar los corazones 
desgarrados, 
para proclamar la amnistía a los cautivos, y a los prisioneros la libertad, 
para proclamar el año de gracia del Señor, 
el día del desquite de nuestro Dios, 
 
para consolar a los afligidos, los afligidos de Sión; 
para cambiar su ceniza en corona, su traje de luto en perfume de fiesta, su 
abatimiento en cánticos. 
Palabra de Dios. 
 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 

Tiempo pascual 
 
1 

En nombre de Jesucristo, echa a andar 



 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 3, 1-10 
 
En aquellos días, subían al templo Pedro y Juan, a la oración de media tarde, 
cuando vieron traer a cuestas a un lisiado de nacimiento. 
Solían colocarlo todos los días en la puerta del templo llamada «Hermosa», para 
que pidiera limosna a los que entraban. Al ver entrar en el templo a Pedro y a Juan, 
les pidió limosna. Pedro, con Juan a su lado, se le quedo mirando y le dijo: 
—«Míranos.» 
Clavó los ojos en ellos, esperando que le darían algo. Pedro le dijo: 
-«No tengo plata ni oro, te doy lo que tengo: en nombre de Jesucristo Nazareno, 
echa a andar.» 
Agarrándolo de la mano derecha lo incorporó. Al instante se le fortalecieron los pies 
y los tobillos, se puso en pie de un salto, echó a andar y entró con ellos en el templo 
por su pie, dando brincos y alabando a Dios. La gente lo vio andar alabando a Dios; 
al caer en la cuenta de que era el mismo que pedía limosna sentado en la puerta 
Hermosa, quedaron estupefactos ante lo sucedido. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Su fe en aquel que Dios resucitó le ha restituido la salud 

 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 3, 11-16 
 
En aquellos días, mientras el paralítico curado seguía aun con Pedro y Juan, la 
gente, asombrada, acudió corriendo al pórtico de Salomón, donde ellos estaban. 
Pedro, al ver a la gente, les dirigió la palabra: 
—«Israelitas, ¿por que os extrañáis de esto? ¿Por que nos miráis como si 
hubiéramos hecho andar a este con nuestro propio poder o virtud? El Dios de 
Abrahán, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros padres, ha glorificado a su siervo 
Jesús, al que vosotros entregasteis y rechazasteis ante Pilato, cuando había decidido 
soltarlo. 
Rechazasteis al santo, al justo, y pedisteis el indulto de un asesino; matasteis al 
autor de la vida, pero Dios lo resucitó de entre los muertos, y nosotros somos 
testigos. 
Como este que veis aquí y que conocéis ha creído en su nombre, su nombre le ha 
dado vigor; su fe le ha restituido completamente la salud, a vista de todos 
vosotros.» 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
No se nos ha dado otro nombre que pueda salvarnos 

 



Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 4, 8-12 
 
En aquellos días, Pedro, lleno de Espíritu Santo, dijo: 
—«Jefes del pueblo y ancianos: Porque le hemos hecho un favor a un enfermo, nos 
interrogáis hoy para averiguar que poder ha curado a ese hombre; pues, quede bien 
claro a todos vosotros y a todo Israel que ha sido el nombre de Jesucristo Nazareno, 
a quien vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de entre los muertos; por su 
nombre, se presenta este sano ante vosotros. 
Jesús es la piedra que desechasteis vosotros, los arquitectos, y que se ha convertido 
en piedra angular; ningún otro puede salvar; bajo el cielo, no se nos ha dado otro 
nombre que pueda salvarnos.  
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Aquel a quien Dios resucitó no se corrompió 

 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 13, 32-39 
 
En aquellos días, Pablo dijo: 
—«Nosotros os anunciamos la Buena Noticia de que la promesa que Dios hizo a 
nuestros padres, nos la ha cumplido a los hijos resucitando a Jesús. Así está escrito 
en el salmo segundo: 
“Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy.” 
Y que lo resucitó de la muerte para nunca volver a la corrupción, lo tiene expresado 
así: 
“Os cumpliré la promesa que asegure a David.” 
Por eso dice en otro lugar: 
“No dejarás a tu fiel conocer la corrupción.” 
Pero David, cumplida la misión que Dios le dio para su apoca, murió, se lo llevaron 
con sus padres, y se corrompió. 
En cambio, aquel a quien Dios resucitó no se corrompió. 
Por tanto, sabedlo bien, hermanos, se os anuncia el perdón de los pecados por 
medio de él, y que todo el que cree queda justificado por su medio de todo lo que 
no pudisteis ser justificados por la ley de Moisés.» 
Palabra de Dios. 
 
 

Fuera del tiempo pascual 
 
1 

Sufrimos con él para ser con el glorificados 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 14-17 
 



Hermanos: 
Los que se dejan llevar por el Espíritu de Dios, esos son hijos de Dios. 
Habéis recibido, no un espíritu de esclavitud, para recaer en el temor, sino un 
espíritu de hijos adoptivos, que nos hace gritar: «¡Abba!» (Padre). 
Ese Espíritu y nuestro espíritu dan un testimonio concorde: que somos hijos de 
Dios; y, si somos hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con 
Cristo, ya que sufrimos con el para ser también con el glorificados. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Aguardando la redención de nuestro cuerpo 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 18-27 
 
Hermanos: 
Sostengo que los sufrimientos de ahora no pesan lo que la gloria que un día se nos 
descubrirá. Porque la creación, expectante, está aguardando la plena manifestación 
de los hijos de Dios; ella fue sometida a la frustración, no por su voluntad, sino por 
uno que la sometió; pero fue con la esperanza de que la creación misma se vería 
liberada de la esclavitud de la corrupción, para entrar en la libertad gloriosa de los 
hijos de Dios. 
Porque sabemos que hasta hoy la creación entera está gimiendo toda ella con 
dolores de parto. 
Y no solo eso; también nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, gemimos 
en nuestro interior, aguardando la hora de ser hijos de Dios, la redención de 
nuestro cuerpo. 
Porque en esperanza fuimos salvados. Y una esperanza que se ve ya no es 
esperanza. ¿Cómo seguirá esperando uno aquello que ve? 
Cuando esperamos lo que no vemos, aguardamos con perseverancia. 
Pero además el Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad, porque nosotros no 
sabemos pedir lo que nos conviene, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros 
con gemidos inefables. 
Y el que escudriña los corazones sabe cuál es el deseo del Espíritu, y que su 
intercesión por los santos es según Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
¿Quién podrá apartarnos del amor de Cristo? 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 31b-35. 37-39 
 
Hermanos: 



Si Dios esta con nosotros, ¿quien estará contra nosotros? El que no perdonó a su 
propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará todo con el? 
¿Quien acusará a los elegidos de Dios? ¿Dios, el que justifica? ¿Quien condenará? 
¿Será acaso Cristo, que murió, más aun, resucito y está a la derecha de Dios, y que 
intercede por nosotros? 
¿Quien podrá apartarnos del amor de Cristo?: ¿la aflicción?, ¿la angustia?, ¿la 
persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿el peligro? , ¿la espada? 
Pero en todo esto vencemos fácilmente por aquel que nos ha amado. Pues estoy 
convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, ni 
futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni criatura alguna podrá apartarnos 
del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Lo débil de Dios es más fuerte que los hombres 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 1, 18-25 
 
Hermanos: 
El mensaje de la cruz es necedad para los que están en vías de perdición; pero para 
los que están en vías de salvación —para nosotros— es fuerza de Dios. Dice la 
Escritura: «Destruiré la sabiduría de los sabios, frustrare la sagacidad de los 
sagaces.» ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el escriba? ¿Dónde está el sofista de 
nuestros tiempos? ¿No ha convertido Dios en necedad la sabiduría del mundo? 
Y como, en la sabiduría de Dios, el mundo no lo conoció por el camino de la 
sabiduría, quiso Dios valerse de la necedad de la predicación, para salvar a los 
creyentes. Porque los judíos exigen signos, los griegos buscan sabiduría; pero 
nosotros predicamos a Cristo crucificado: escándalo para los judíos, necedad para 
los gentiles; pero para los llamados —judíos o griegos—, un Mesías que es fuerza 
de Dios y sabiduría de Dios. Pues lo necio de Dios es más sabio que los hombres; y 
lo débil de Dios es más fuerte que los hombres. 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
Cuando un miembro sufre, todos sufren con él 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 12, 12-22. 24b-27 
 
Hermanos: 
Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros del 
cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo. 



Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un 
mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo 
Espíritu. 
El cuerpo tiene muchos miembros, no uno solo. 
Si el pie dijera: «No soy mano, luego no formo parte del cuerpo», ¿dejaría por eso 
de ser parte del cuerpo? Si el oído dijera: «No soy ojo, luego no formo parte del 
cuerpo», ¿dejaría por eso de ser parte del cuerpo? Si el cuerpo entero fuera ojo, 
¿cómo oiría? Si el cuerpo entero fuera oído, ¿cómo olería? Pues bien, Dios 
distribuyó el cuerpo y cada uno de los miembros como él quiso. 
Si todos fueran un mismo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? 
Los miembros son muchos, es verdad, pero el cuerpo es uno solo. 
El ojo no puede decir a la mano: «No te necesito»; y la cabeza no puede decir a los 
pies: «No os necesito.» Más aun, los miembros que parecen mas débiles son más 
necesarios. 
Ahora bien, Dios organizó los miembros del cuerpo dando mayor honor a los que 
menos valían. 
Así, no hay divisiones en el cuerpo, porque todos los miembros por igual se 
preocupan unos de otros. 
Cuando un miembro sufre, todos sufren con el; cuando un miembro es honrado, 
todos se felicitan. 
Pues bien, vosotros sois el cuerpo de Cristo, y cada uno es un miembro. 
Palabra de Dios. 
 
 

6 
Si los muertos no resucitan, tampoco Cristo resucitó 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 15, 12-20 
 
Hermanos: 
Si anunciamos que Cristo resucitó de entre los muertos, ¿cómo es que dice alguno 
de vosotros que los muertos no resucitan? 
Si los muertos no resucitan, tampoco Cristo resucitó; y, si Cristo no ha resucitado, 
nuestra predicación carece de sentido y vuestra fe lo mismo. 
Además, como testigos de Dios, resultamos unos embusteros, porque en nuestro 
testimonio le atribuimos falsamente haber resucitado a Cristo, cosa que no ha 
hecho, si es verdad que los muertos no resucitan. 
Porque, si los muertos no resucitan, tampoco Cristo resucitó; y, si Cristo no ha 
resucitado, vuestra fe no tiene sentido, seguís con vuestros pecados; y los que 
murieron con Cristo se han perdido. Si nuestra esperanza en Cristo acaba con esta 
vida, somos los hombres más desgraciados. 
¡Pero no! Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos. 
Palabra de Dios. 
 
 



7 
Nuestro hombre interior se renueva día a día 

 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios 4, 16-18 
 
Hermanos: 
No nos desanimamos. Aunque nuestro hombre exterior se vaya deshaciendo, 
nuestro interior se renueva día a día. 
Y una tribulación pasajera y liviana produce un inmenso e incalculable tesoro de 
gloria. 
No nos fijamos en lo que se ve, sino en lo que no se ve. 
Lo que se ve es transitorio; lo que no se ve es eterno. 
Palabra de Dios. 
 
 

8 
Tenemos una casa que tiene una duración eterna en los cielos 

 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios 5, 1. 6-10 
 
Hermanos: 
Es cosa que ya sabemos: Si se destruye este nuestro tabernáculo terreno, tenemos 
un sólido edificio construido por Dios, una casa que no ha sido levantada por mano 
de hombre y que tiene una duración eterna en los cielos. 
En consecuencia, siempre tenemos confianza, aunque sabemos que, mientras sea el 
cuerpo nuestro domicilio, estamos desterrados lejos del Señor. Caminamos sin 
verlo, guiados por la fe. 
Y es tal nuestra confianza, que preferimos desterrarnos del cuerpo y vivir junto al 
Señor. 
Por lo cual, en destierro o en patria, nos esforzamos en agradarle. 
Porque todos tendremos que comparecer ante el tribunal de Cristo para recibir 
premio o castigo por lo que hayamos hecho mientras teníamos este cuerpo. 
Palabra de Dios. 
 
 

9 
Os anuncié el Evangelio con motivo de una enfermedad mía 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas 4, 12-19 
 
Poneos en mi lugar, hermanos, por favor, que yo, por mi parte, me pongo en el 
vuestro. En nada me ofendisteis. 
Recordáis que la primera vez os anuncie el Evangelio con motivo de una 
enfermedad mía, pero no me despreciasteis ni me hicisteis ningún desaire, aunque 



mi estado físico os debió tentar a eso; al contrario, me recibisteis como a un 
mensajero de Dios, como a Jesucristo en persona. 
Siendo esto así, ¿dónde ha ido a parar aquella dicha vuestra? Porque hago constar 
en vuestro honor que, a ser posible, os habríais sacado los ojos por dármelos. ¿Y 
ahora me he convertido en enemigo vuestro por ser sincero con vosotros? 
El interés que esos os muestran no es de buena ley; quieren aislaros para acaparar 
vuestro interés. 
Sería bueno, en cambio, que os interesarais por lo bueno siempre, y no solo cuando 
estoy ahí con vosotros. 
Hijos mío, otra vez me causáis dolores de parto, hasta que Cristo tome forma en 
vosotros. 
Palabra de Dios. 
 
 

10 
Estuvo para morirse, pero Dios tuvo compasión de él 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 2, 25-30 
 
Hermanos: 
Me considero obligado a mandaros de nuevo a Epafrodito, mi hermano, 
colaborador y compañero de armas, al que enviasteis vosotros para atender a mi 
necesidad. Él os echaba mucho de menos y estaba angustiado porque os habíais 
enterado de su enfermedad. De hecho, estuvo para morirse, pero Dios tuvo 
compasión de él; no sólo de el, también de mí, para que no me cayera encima pena 
tras pena. 
Os lo mando lo antes posible, para que, viéndolo, volváis a estar alegres, y yo me 
sienta aliviado. Recibidlo, pues, en el Señor con la mayor alegría; estimad a 
hombres como el, que por la causa de Cristo ha estado a punto de morir, 
exponiendo su vida para prestarme en lugar vuestro el servicio que vosotros no 
podíais. 
Palabra de Dios. 
 
 

11 
Completo en mi carne los dolores de Cristo, sufriendo por su cuerpo 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses 1, 22-29 
 
Hermanos: 
Ahora, gracias a la muerte que Cristo sufrió en su cuerpo de carne, Dios os ha 
reconciliado para haceros santos, sin mancha y sin reproche en su presencia. 
La condición es que permanezcáis cimentados y estables en la fe, e inamovibles en 
la esperanza del Evangelio que escuchasteis. 



Es el mismo que se proclama en la creación entera bajo el cielo, y yo, Pablo, fui 
nombrado su ministro. 
Ahora me alegro de sufrir por vosotros: así completo en mi carne los dolores de 
Cristo, sufriendo por su cuerpo que es la Iglesia, de la cual Dios me ha nombrado 
ministro, asignándome la tarea de anunciaros a vosotros su mensaje completo: el 
misterio que Dios ha tenido escondido desde siglos y generaciones y que ahora ha 
revelado a sus santos. A estos ha querido Dios dar a conocer la gloria y riqueza que 
este misterio encierra para los gentiles: es decir, que Cristo es para vosotros la 
esperanza de la gloria. 
Nosotros anunciamos a ese Cristo; amonestamos a todos, enseñamos a todos, con 
todos los recursos de la sabiduría, para que todos lleguen a la madurez en su vida 
en Cristo: ésta es mi tarea, en la que lucho denodadamente con la fuerza poderosa 
que él me da. 
Palabra de Dios. 
 
 

12 
No tenemos un sumo sacerdote 

incapaz de compadecerse de nuestras debilidades 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 4, 14-16; 5, 7-9 
 
Hermanos: 
Mantengamos la confesión de la fe, ya que tenemos un sumo sacerdote grande, que 
ha atravesado el cielo, Jesús, Hijo de Dios. 
No tenemos un sumo sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras debilidades, 
sino que ha sido probado en todo exactamente como nosotros, menos en el pecado. 
Por eso, acerquémonos con seguridad al trono de la gracia, para alcanzar 
misericordia y encontrar gracia que nos auxilie oportunamente. 
Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, presento oraciones y 
suplicas al que podía salvarlo de la muerte, cuando en su angustia fue escuchado. 
Él, a pesar de ser Hijo, aprendió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la 
consumación, se ha convertido para todos los que le obedecen en autor de salvación 
eterna. 
Palabra de Dios. 
 
 

13 
La oración de fe salvará al enfermo 

 
Lectura de la carta del apóstol Santiago 5, 13-16 
 
Queridos hermanos: 
¿Sufre alguno de vosotros? Rece. ¿Está alegre alguno? Cante cánticos. ¿Está enfermo 
alguno de vosotros? Llame a los presbíteros de la Iglesia, y que recen sobre él, 



después de ungirlo con óleo, en el nombre del Señor. Y la oración de fe salvará al 
enfermo, y el Señor lo curará, y, si ha cometido pecado, lo perdonará. 
Así, pues, confesaos los pecados unos a otros, y rezad unos por otros, para que os 
curéis. Mucho puede hacer la oración intensa del justo. 
Palabra de Dios. 
 
 

14 
Alegraos, aunque de momento tengáis que sufrir un poco 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 1, 3-9 
 
Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que en su gran misericordia, 
por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos, nos ha hecho nacer de nuevo 
para una esperanza viva, para una herencia incorruptible, pura, imperecedera, que 
os está reservada en el cielo. La fuerza de Dios os custodia en la fe para la salvación 
que aguarda a manifestarse en el momento final. 
Alegraos de ello, aunque de momento tengáis que sufrir un poco, en pruebas 
diversas: así la comprobación de vuestra fe -de más precio que el oro, que, aunque 
perecedero, lo aquilatan a fuego— llegará a ser alabanza y gloria y honor cuando se 
manifieste Jesucristo. 
No habéis visto a Jesucristo, y lo amáis; no lo veis, y creéis en él; y os alegráis con 
un gozo inefable y transfigurado, alcanzando así la meta de vuestra fe: vuestra 
propia salvación. 
Palabra de Dios. 
 
 

15 
Aún no se ha manifestado lo que seremos 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 3, 1-2 
 
Queridos hermanos: 
Mirad que amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo 
somos! El mundo no nos conoce porque no le conoció a él. 
Queridos, ahora somos hijos de Dios y aun no se ha manifestado lo que seremos. 
Sabemos que, cuando él se manifieste, seremos semejantes a el, porque lo veremos 
tal cual es. 
Palabra de Dios. 
 
 

16 
Ya no habrá muerte, ni luto, ni llanto, ni dolor 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 21, 1-7 



 
Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera 
tierra han pasado, y el mar ya no existe. 
Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo, enviada por Dios, 
arreglada como una novia que se adorna para su esposo. 
Y escuche una voz potente que decía desde el trono: 
—«Ésta es la morada de Dios con los hombres: acampará entre ellos. Ellos serán su 
pueblo, y Dios estará con ellos y será su Dios. Enjugará las lágrimas de sus ojos. Ya 
no habrá muerte, ni luto, ni llanto, ni dolor. Porque el primer mundo ha pasado.» 
Y el que estaba sentado en el trono dijo: 
—«Todo lo hago nuevo.» 
Y añadió: 
—«Escribe, que estas palabras son fidedignas y verídicas.» 
Y me dijo todavía: 
—«Ya son un hecho. Yo soy el alfa y la omega, el principio y el fin. Al sediento, yo 
le daré a beber de balde de la fuente de agua viva. 
Quien salga vencedor heredará esto, porque yo seré su Dios, y el será mi hijo.» 
Palabra de Dios. 
 
 

17 
Ven, Señor Jesús 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 22, 17. 20-21 
 
El Espíritu y la novia dicen: 
—«¡Ven!» 
El que lo oiga, que repita: 
—«¡Ven!» 
El que tenga sed, y quiera, que venga a beber de balde el agua viva. 
El que se hace testigo de estas cosas dice: 
—<<Si, voy a llegar en seguida.» 
Amen. Ven, Señor Jesús. 
La gracia del Señor Jesús este con todos. 
 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMOS RESPONSORIALES 
 

1 
 
Is 38, 10. 11. 12abcd. 16 (R.: 17b) 
R. Señor, detuviste mi alma ante la tumba vacía. 
 



Yo pensé: «En medio de mis días tengo que marchar hacia las puertas del abismo; 
me privan del resto de mis años.» R. 
Yo pensé: «Ya no veré más al Señor en la tierra de los vivos, ya no mirare a los 
hombres entre los habitantes del mundo.» R. 
«Levantan y enrollan mi vida como una tienda de pastores. Como un tejedor, 
devanaba yo mi vida, y me cortan la trama.» R. 
Los que Dios protege viven, y entre ellos vivirá mi espíritu; me has curado, me has 
hecho revivir. R. 
 
 

2 
 
Sal  6, 2-4a. 4b-6.  9-10(R.: 3a) 
R. Misericordia, Señor, que desfallezco. 
 
Señor, no me corrijas con ira, no me castigues con cólera. Misericordia, Señor, que 
desfallezco; cura, Señor, mis huesos dislocados. Tengo el alma en delirio. R. 
Y tu, Señor, ¿hasta cuando? Vuélvete, Señor, liberta mi alma, sálvame por tu 
misericordia. Porque en el reino de la muerte nadie te invoca, y en el abismo, ¿quien 
te alabará? R. 
Apartaos de mi, los malvados, porque el Señor ha escuchado mis sollozos; el Señor 
ha escuchado mi suplica, el Señor ha aceptado mi oración. R. 
 
 

3 
 
Sal 24, 4-5ab. 6-7bc. 8-9. 10 y 14. 15-16 (R.: 1b) 
R. A ti, Señor, levanto mi alma. 
 
Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas: haz que camine con 
lealtad; enséñame, porque tu eres mi Dios y Salvador. R. 
Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia son eternas; acuérdate de mi con 
misericordia, por tu bondad, Señor. R. 
El Señor es bueno y es recto, y enseña el camino a los pecadores; hace caminar a los 
humildes con rectitud, enseña su camino a los humildes. R. 
Las sendas del Señor son misericordia y lealtad para los que guardan su alianza y 
sus mandatos. El Señor se confía con sus fieles y les da a conocer su alianza. R. 
Tengo los ojos puestos en el Señor, porque el saca mis pies de la red. Mírame, oh 
Dios, y ten piedad de mí, que estoy solo y afligido. R. 
 
 

4 
 
Sal 26, 1. 4. 5. 7-8a. 8b-9ab. 9cd-10 (R.: 14) 
R. Espera en el Señor, sé valiente, ten ánimo. 



 
El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la defensa de mi 
vida, ¿quién me hará temblar? R. 
Una cosa pido al Señor, eso buscare: habitar en la casa del Señor por los días de mi 
vida; gozar de la dulzura del Señor, contemplando su templo. R. 
Él me protejerá en su tienda el día del peligro; me esconderá en lo escondido de su 
morada, me alzará sobre la roca. R. 
Escúhame, Señor, que te llamo; ten piedad, respóndeme. Oigo en mi corazón: 
«Buscad mi rostro.» R. 
Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro. No rechaces con ira a tu siervo, 
que tu eres mi auxilio. R. 
No me deseches, no me abandones, Dios de mi salvación. Si mi padre y mi madre 
me abandonan, el Señor me recogerá. R. 
 
 

5 
 
Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 10-11. 12-13. 17 y 19 (R.: 19a; o bien: 9a) 
R. El Señor está cerca de los atribulados. 
 
O bien: 
Gustad y ved que bueno es el Señor. 
 
Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi boca; mi alma 
se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y se alegren. R. 
Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su nombre. Yo 
consulté al Señor, y me respondió, me libró de todas mis ansias. R. 
Contempladlo, y quedareis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará. Si el 
afligido invoca al Señor, el lo escucha y lo salva de sus angustias. R. 
Todos sus santos, temed al Señor, porque nada les falta a los que le temen; los ricos 
empobrecen y pasan hambre, los que buscan al Señor no carecen de nada. R. 
Venid, hijos, escuchadme: os instruiré en el temor del Señor; ¿hay alguien que ame 
la vida y desee días de prosperidad? R. 
Pero el Señor se enfrenta con los malhechores, para borrar de la tierra su memoria. 
El Señor está cerca de los atribulados, salva a los abatidos. R. 
 
 

6 
 
Sal 41, 3. 5bcd; 42, 3. 4 (R.: 41, 2) 
R. Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te busca a ti, Dios mío. 
 
Tiene sed de Dios, del Dios vivo: ¿cuándo entrare a ver el rostro de Dios? R. 
Cómo marchaba a la cabeza del grupo, hacia la casa de Dios, entre cantos de jubilo 
y alabanza, en el bullicio de la fiesta. R. 



Envía tu luz y tu verdad; que ellas me guíen y me conduzcan hasta tu monte santo, 
hasta tu morada. R. 
Que yo me acerque al altar de Dios, al Dios de mi alegría; que te de gracias al son de 
la citara, Dios, Dios mío. R. 
 
 

7 
 
Sal 62, 2-3. 4-6. 7-9 (R.: 2b) 
R. Mi alma está sedienta de ti, mi Dios. 
 
Oh Dios, tu eres mi Dios, por ti madrugo, mi alma está sedienta de ti; mi carne tiene 
ansia de ti, como tierra reseca, agostada, sin agua. ¡Como te contemplaba en el 
santuario viendo tu fuerza y tu gloria! R. 
Tu gracia vale más que la vida, te alabarán mis labios. Toda mi vida te bendeciré y 
alzaré las manos invocándote. Me saciare como de enjundia y de manteca, y mis 
labios te alabarán jubilosos. R. 
En el lecho me acuerdo de ti y velando medito en ti, porque fuiste mi auxilio, y a la 
sombra de tus alas canto con jubilo; mi alma está unida a ti, y tu diestra me sostiene. 
R. 
 
 

8 
 
Sal 70, 1-2. 5-6ab. 8-9. 14-15ab (R.: 12b; o bien: 23) 
R. Dios mío, ven aprisa a socorrerme. 
 
O bien: 
Te aclamarán mis labios, Señor, mi alma, que tu redimiste. 
 
A ti, Señor, me acojo: no quede yo derrotado para siempre; tu que eres justo, 
líbrame y ponme a salvo, inclina a mi tu oído, y sálvame. R. 
Porque tu, Dios mío, fuiste mi esperanza y mi confianza, Señor, desde mi juventud. 
En el vientre materno ya me apoyaba en ti, en el seno tu me sostenías. R. 
Llena estaba mi boca de tu alabanza y de tu gloria, todo el día. No me rechaces 
ahora en la vejez, me van faltando las fuerzas, no me abandones. R. 
Yo, en cambio, seguiré esperando, redoblaré tus alabanzas; mi boca contará tu 
auxilio, y todo el día tu salvación. R. 
 
 

9 
 
Sal 85, 1-2. 3-4. 5-6. 11. 12-13. 15-16ab (R.: 1a; o bien: 15a y 16a) 
R. Inclina tu oído, Señor, escúchame. 
 



O bien: 
Dios clemente y misericordioso, mírame, ten compasión de mí. 
 
Inclina tu oído, Señor, escúchame, que soy un pobre desamparado; protege mi vida, 
que soy un fiel tuyo; salva a tu siervo, que confía en ti. R. 
Tu eres mi Dios, piedad de mí, Señor, que a ti te estoy llamando todo el día; alegra 
el alma de tu siervo, pues levanto mi alma hacia ti. R. 
Porque tu, Señor, eres bueno y clemente, rico en misericordia con los que te 
invocan. Señor, escucha mi oración, atiende a la voz de mi suplica. R. 
Enséñame, Señor, tu camino, para que siga tu verdad; mantén mi corazón entero en 
el temor de tu nombre. R. 
Te alabare de todo corazón, Dios mío; daré gloria a tu nombre por siempre, por tu 
gran piedad para conmigo, porque me salvaste del abismo profundo. R. 
Pero tu, Señor, Dios clemente y misericordioso, lento a la cólera, rico en piedad y 
leal, mírame, ten compasión de mí. Da fuerza a tu siervo. R. 
 
 

10 
 
Sal 89, 2. 3-4. 5-6. 9-10ab. 10cd y 12. 14 y 16 (R.: 1) 
R. Señor, tu has sido nuestro refugio de generación en generación. 
 
Antes que naciesen los montes o fuera engendrado el orbe de la tierra, desde 
siempre y por siempre tu eres Dios. R. 
Tu reduces el hombre a polvo, diciendo: «Retornad, hijos de Adán.» Mil años en tu 
presencia son un ayer, que pasó; una vela nocturna. R. 
Los siembras año por año, como hierba que se renueva: que florece y se renueva 
por la mañana, y por la tarde la siegan y se seca. R. 
Y todos nuestros días pasaron bajo tu cólera, y nuestros años se acabaron como un 
suspiro. Aunque uno viva setenta años, y el más robusto hasta ochenta. R. 
La mayor parte son fatiga inútil, porque pasan aprisa y vuelan. Enséñanos a 
calcular nuestros años, para que adquiramos un corazón sensato. R. 
Por la mañana sácianos de tu misericordia, y toda nuestra vida será alegría y jubilo. 
Que tus siervos vean tu acción, y sus hijos tu gloria. R. 
 
 

11 
 
Sal 101, 2-3. 24-25. 26-28. 19-21 (R.: 2) 
R. Señor, escucha mi oración, que mi grito llegue hasta ti. 
 
Señor, escucha mi oración, que mi grito llegue hasta ti; no me escondas tu rostro el 
día de la desgracia. Inclina tu oído hacia mi; cuando te invoco, escúchame en 
seguida. R. 
Él agotó mis fuerzas en el camino, 



acortó mis días; 
y yo dije: «Dios mío, no me arrebates 
en la mitad de mis días.» 
Tus años duran por todas las generaciones. R. 
Al principio cimentaste la tierra, y el cielo es obra de tus manos. Ellos perecerán, tu 
permaneces, se gastarán como la ropa, serán como un vestido que se muda. Tu, en 
cambio, eres siempre el mismo, tus años no se acabarán. R. 
Quede esto escrito para la generación futura, y el pueblo que será creado alabará al 
Señor. Que el Señor ha mirado desde su excelso santuario, desde el cielo se ha fijado 
en la tierra, para escuchar los gemidos de los cautivos y librar a los condenados a 
muerte. R. 
 
 

12 
 
Sal 102, 1-2. 3-4. 11-12. 13-14. 15-16. 17-18 (R.: 1a; o bien: 8) 
R. Bendice, alma mía, al Señor. 
 
O bien: 
El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia. 
 
Bendice, alma mía, al Señor, ·y todo mi ser a su santo nombre. Bendice, alma mía, al 
Señor, y no olvides sus beneficios. R. 
Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; el rescata tu vida de la 
fosa y te colma de gracia y de ternura. R. 
Como se levanta el cielo sobre la tierra, se levanta su bondad sobre sus fieles; como 
dista el oriente del ocaso, así aleja de nosotros nuestros delitos. R. 
Como un padre siente ternura por sus hijos, siente el Señor ternura por sus fieles; 
porque él conoce nuestra masa, se acuerda de que somos barro. R. 
Los días del hombre duran lo que la hierba, florecen como flor del campo, que el 
viento la roza, y ya no existe, su terreno no volverá a verla. R. 
Pero la misericordia del Señor dura siempre, su justicia pasa de hijos a nietos: para 
los que guardan la alianza y recitan y cumplen sus mandatos. R. 
 
 

13 
 
Sal 122, 1-2a. 2bcd (R.: 2cd) 
R. Nuestros ojos están en el Señor, esperando su misericordia. 
 
A ti levanto mis ojos, a ti que habitas en el cielo. Como están los ojos de los esclavos 
fijos en las manos de sus señores. R. 
Como están los ojos de la esclava fijos en las manos de su señora, así están nuestros 
ojos en el Señor, Dios nuestro, esperando su misericordia. R. 
 



 
14 

 
Sal 142, 1-2. 5-6. 10 (R.: la; o bien: 11a) 
R. Señor, escucha mi oración. 
 
O bien: 
Por tu nombre, Señor, consérvame vivo. 
 
Señor, escucha mi oración; tu, que eres fiel, atiende a mi suplica; tu, que eres justo, 
escúchame. No llames a juicio a tu siervo, pues ningún hombre vivo es inocente 
frente a ti. R. 
Recuerdo los tiempos antiguos, medito todas tus acciones, considero las obras de 
tus manos y extiendo mis brazos hacia ti: tengo sed de ti como tierra reseca. R. 
Enséñame a cumplir tu voluntad, ya que tu eres mi Dios. Tu espíritu, que es bueno, 
me guíe por tierra llana. R. 
 
 
ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
Sal 32, 22 
Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo esperamos de ti. 
 
 

2 
 
Mt 5, 4 
Dichosos los que lloran, porque ellos serán consolados. 
 
 

3 
 
Mt 8, 17 
Cristo tomó nuestras dolencias y cargó con nuestras enfermedades. 
 
 

4 
 
Mt 11, 28 
Venid a mi todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré —dice el 
Señor—. 
 
 



5 
 
2 Co 1, 3b-4a 
¡Bendito sea el Padre de misericordia y Dios del consuelo! Él nos alienta en nuestras 
luchas. 
 
 

6 
 
Ef 1, 3 
Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en la 
persona de Cristo con toda clase de bienes espirituales. 
 
 

7 
 
St 1, 12 
Dichoso el hombre que soporta la prueba, porque, una vez aquilatado, recibirá la 
corona de la vida. 
 
 

EVANGELIOS 
 
1 

Estad alegres y contentos, 
porque vuestra recompensa será grande en el cielo 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 1-12a 
 
En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió a la montaña, se sentó, y se acercaron 
sus discípulos; y él se puso a hablar, enseñándoles: 
«Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 
Dichosos los que lloran, porque ellos serán consolados. 
Dichosos los sufridos, porque ellos heredarán la tierra. 
Dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán saciados. 
Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 
Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 
Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán los Hijos de Dios. 
Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los 
cielos. 
Dichosos vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier 
modo por mi causa. Estad alegres y contentos, porque vuestra recompensa será 
grande en el cielo.» 
Palabra del Señor. 
 



 
2 

Señor, si quieres, puedes limpiarme 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 8, 1-4 
En aquel tiempo, al bajar Jesús del monte, lo siguió mucha gente. 
En esto, se le acercó un leproso, se arrodilló y le dijo: 
—«Señor, si quieres, puedes limpiarme.» 
Extendió la mano y lo tocó, diciendo: 
—«Quiero, queda limpio.» 
Y en seguida quedó limpio de la lepra. 
Jesús le dijo: 
—«No se lo digas a nadie, pero, para que conste, ve a presentarte al sacerdote y 
entrega la ofrenda que mandó Moisés.» 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
El tomó nuestras dolencias 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 8, 5-17 
En aquel tiempo, al entrar Jesús en Cafarnaún, un centurión se le acerco rogándole: 
—«Señor, tengo en casa un criado que esta en cama paralítico y sufre mucho.» 
Jesús le contestó: 
—«Voy yo a curarlo.» 
Pero el centurión le replico: 
—«Señor, no soy quien para que entres bajo mi techo. Basta que lo digas de palabra, 
y mi criado quedará sano. Porque yo también vivo bajo disciplina y tengo soldados 
a mis ordenes; y le digo a uno: “Ve”, y va; al otro: “Ven”, y viene; a mi criado: “Haz 
esto”, y lo hace .» 
Al oírlo, Jesús quedó admirado y dijo a los que le segarían: 
—«Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie tanta fe. Os digo que 
vendrán muchos de oriente y occidente y se sentarán con Abrahán, Isaac y Jacob en 
el reino de los cielos; en cambio, a los ciudadanos del reino los echarán fuera, a las 
tinieblas. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.» 
Y al centurión le dijo: 
—«Vuelve a casa, que se cumpla lo que has creído.» 
Y en aquel momento se puso bueno el criado. 
Al llegar Jesús a casa de Pedro, encontró a la suegra en cama con fiebre; la cogió de 
la mano, y se le pasó la fiebre; se levantó y se puso a servirles. 
Al anochecer, le llevaron muchos endemoniados; el, con su palabra, expulsó los 
espíritus y curó a todos los enfermos. Así se cumplió lo que dijo el profeta Isaías: 
«Él tomo nuestras dolencias y cargó con nuestras enfermedades.» 
Palabra del Señor. 
 



 
O bien más breve: 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 8, 5-13 
 
En aquel tiempo, al entrar Jesús en Cafarnaún, un centurión se le acercó rogándole: 
—«Señor, tengo en casa un criado que está en cama paralítico y sufre mucho.» 
Jesús le contestó: 
—«Voy yo a curarlo.» 
Pero el centurión le replicó: 
—«Señor, no soy quien para que entres bajo mi techo. Basta que lo digas de palabra, 
y mi criado quedará sano. Porque yo también vivo bajo disciplina y tengo soldados 
a mis órdenes; y le digo a uno: “Ve”, y va; al otro: “Ven”, y viene; a mi criado: “Haz 
esto”, y lo hace.» 
Al oírlo, Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: 
—«Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie tanta fe. Os digo que 
vendrán muchos de oriente y occidente y se sentarán con Abrahán, Isaac y Jacob en 
el reino de los cielos; en cambio, a los ciudadanos del reino los echarán fuera, a las 
tinieblas. Allí será el llanto 
y el rechinar de dientes.» 
Y al centurión le dijo: 
—«Vuelve a casa, que se cumpla lo que has creído.» 
Y en aquel momento se puso bueno el criado. 
 
Palabra del Señor. 
 
 
O bien más breve: 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 8, 14-17 
 
En aquel tiempo, al llegar Jesús a casa de Pedro, encontró a la suegra en cama con 
fiebre; la cogió de la mano, y se le pasó la fiebre; se levantó y se puso a servirles. 
Al anochecer, le llevaron muchos endemoniados; el, con su palabra, expulso los 
espíritus y curó a todos los enfermos. Así se cumplió lo que dijo el profeta Isaías: 
«Él tomó nuestras dolencias y cargó con nuestras enfermedades.» 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
Venid a mi todos los que estáis cansados 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 11, 25-30 
 
En aquel tiempo, exclamó Jesús: 



—«Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a 
los sabios y entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. Si, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce al Hijo mas que 
el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera 
revelar. 
Venid a mi todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviare. Cargad con 
mi yugo y aprended de mi, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis 
vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.» 
Palabra del Señor. 
 
 

5 
Jesús cura a muchos 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 15, 29-31 
 
En aquel tiempo, Jesús, bordeando el lago de Galilea, subió al monte y se sentó en 
el. 
Acudió a el mucha gente llevando tullidos, ciegos, lisiados, sordomudos y muchos 
otros; los echaban a sus pies, y el los curaba. 
La gente se admiraba al ver hablar a los mudos, sanos a los lisiados, andar a los 
tullidos y con vista a los ciegos, y dieron gloria al Dios de Israel. 
Palabra del Señor. 
 
 

6 
Cada vez que lo hicisteis con uno de éstos, mis humildes hermanos, 

conmigo lo hicisteis 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 25, 31-40 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Cuando venga en su gloria el Hijo del hombre, y todos los ángeles con el, se 
sentará en el trono de su gloria, y serán reunidas ante el todas las naciones. 
Él separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de las cabras. 
Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda. 
Entonces dirá el rey a los de su derecha: 
“Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino preparado para vosotros 
desde la creación del mundo. 
Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui 
forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me 
visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme.” 
Entonces los justos le contestarán: 



“Señor, ¿cuando te vimos con hambre y te alimentamos, o con sed y te dimos de 
beber?; ¿cuándo te vimos forastero y te hospedamos, o desnudo y te vestimos?; 
¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?” 
Y el rey les dirá: 
“Os aseguro que cada vez que lo hicisteis con uno de estos, mis humildes 
hermanos, conmigo lo hicisteis.”» 
Palabra del Señor. 
 
 

7 
Viendo la fe que tenían, dijo: «Tus pecados quedan perdonados» 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 2, 1-12 
 
Cuando a los pocos días volvió Jesús a Cafarnaún, se supo que estaba en casa. 
Acudieron tantos que no quedaba sitio ni a la puerta. Él les proponía la palabra. 
Llegaron cuatro llevando un paralítico y, como no podían meterlo, por el gentío, 
levantaron unas tejas encima de donde estaba Jesús, abrieron un boquete y 
descolgaron la camilla con el paralítico. 
Viendo Jesús la fe que tenían, le dijo al paralítico: 
—«Hijo, tus pecados quedan perdonados.» 
Unos escribas, que estaban allí sentados, pensaban para sus adentros: 
—«¿Por que habla este así? Blasfema. ¿Quien puede perdonar pecados, fuera de 
Dios?» 
Jesús se dio cuenta de lo que pensaban y les dijo: 
—«¿Por que pensáis eso? ¿Que es más fácil: decirle al paralítico “tus pecados 
quedan perdonados” o decirle “levántate, coge la camilla y echa a andar”? 
Pues, para que veáis que el Hijo del hombre tiene potestad en la tierra para 
perdonar pecados...» 
Entonces le dijo al paralítico: 
—«Contigo hablo: Levántate, coge tu camilla y vete a tu casa.» 
Se levantó inmediatamente, cogió la camilla y salió a la vista de todos. Se quedaron 
atónitos y daban gloria a Dios, diciendo: 
—«Nunca hemos visto una cosa igual.» 
Palabra del Señor. 
 
 

8 
¿Por qué sois tan cobardes? ¿Aún no tenéis fe? 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 4, 35-40 
 
Un día, al atardecer, dijo Jesús a sus discípulos: —«Vamos a la otra orilla.» 
Dejando a la gente, se lo llevaron en barca, como estaba; otras barcas lo 
acompañaban. Se levantó un fuerte huracán, y las olas rompían contra la barca 



hasta casi llenarla de agua. Él estaba a popa, dormido sobre un almohadón. Lo 
despertaron, diciéndole: 
—«Maestro, ¿no te importa que nos hundamos?» Se puso en pie, increpó al viento y 
dijo al lago: 
—«¡ Silencio, cállate!» 
El viento cesó y vino una gran calma. Él les dijo: 
—«¿Por qué sois tan cobardes? ¿Aun no tenéis fe?» Se quedaron espantados y se 
decían unos a otros: 
—«¿Pero quien es este? ¡ Hasta el viento y las aguas le obedecen!» 
 
Palabra del Señor. 
 
 

9 
Hijo de David, Jesús, ten compasión de mi 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 10, 46-52 
 
En aquel tiempo, al salir Jesús de Jericó con sus discípulos y bastante gente, el ciego 
Bartimeo, 
el hijo de Timeo, estaba sentado al borde 
del camino, pidiendo limosna. Al oír que era Jesús Nazareno, empezó a gritar: 
—«Hijo de David, Jesús, ten compasión de mí.» 
Muchos lo regañaban para que se callara. Pero él gritaba más: —«Hijo de David, ten 
compasión de mi.» 
Jesús se detuvo y dijo: 
—«Llamadlo .» 
Llamaron al ciego, diciéndole: 
—«Ánimo, levántate, que te llama.» 
Soltó el manto, dio un salto y se acercó a Jesús. 
Jesús le dijo: 
—«¿Qué quieres que haga por ti?» 
El ciego le contestó: 
—«Maestro, que pueda ver.» 
Jesús le dijo: 
—«Anda, tu fe te ha curado.» 
Y al momento recobró la vista y lo seguía por el camino. 
Palabra del Señor. 
 
 

10 
Impondrán las manos a los enfermos y quedaran sanos 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 16, 15-20 
 



En aquel tiempo, se apareció Jesús a los Once y les dijo: 
—«Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación. 
El que crea y se bautice se salvará; el que se resista a creer será condenado. 
A los que crean, les acompañarán estos signos: echarán demonios en mi nombre, 
hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus manos y, si beben un veneno 
mortal, no les hará daño. Impondrán las manos a los enfermos, y quedarán sanos.» 
Después de hablarles, el Señor Jesús subió al cielo y se sentó a la derecha de Dios. 
Ellos se fueron a pregonar el Evangelio por todas partes, y el Señor cooperaba 
confirmando la palabra con las señales que los acompañaban. 
Palabra del Señor. 
 
 

11 
Anunciad a Juan lo que habéis visto y oído 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 7, 19-23 
 
En aquel tiempo, Juan envió a dos de sus discípulos a preguntar al Señor: 
—«¿Eres tu el que ha de venir, o tenemos que esperar a otro?» 
Los hombres se presentaron a Jesús y le dijeron: 
—«Juan, el Bautista, nos ha mandado a preguntarte: “¿Eres tu el que ha de venir, o 
tenemos que esperar a otro?”» 
Y en aquella ocasión Jesús curó a muchos de enfermedades, achaques y malos 
espíritus, y a muchos ciegos les otorgó la vista. 
Después contestó a los enviados: 
—«Id a anunciar a Juan lo que habéis visto y oído: los ciegos ven, los inválidos 
andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan, y a los 
pobres se les anuncia el Evangelio. Y dichoso el que no se escandalice de mí.» 
Palabra del Señor. 
 
 

12 
Curad a los enfermos 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 10, 5-6. 8-9 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Cuando entréis en una casa, decid primero: “Paz a esta casa” . Y si allí hay gente 
de paz, descansará sobre ellos vuestra paz; si no, volverá a vosotros. 
No andéis cambiando de casa. Si entráis en un pueblo y os reciben bien, comed lo 
que os pongan, curad a los enfermos que haya, y decid: “Está cerca de vosotros el 
reino de Dios.”» 
Palabra del Señor. 
 
 



13 
¿Quién es mi prójimo? 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 10, 25-37 
 
En aquel tiempo, se presentó un maestro de la Ley y le preguntó a Jesús para 
ponerlo a prueba: 
—«Maestro, ¿que tengo que hacer para heredar la vida eterna?» 
Él le dijo: 
—«¿Que está escrito en la Ley? ¿Qué lees en ella?» 
El contestó: 
—«Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma y con todas tus 
fuerzas y con todo tu ser. Y al prójimo como a ti mismo.» 
El le dijo: 
—«Bien dicho. Haz esto y tendrás la vida.» 
Pero el maestro de la Ley, queriendo justificarse, pregunto a Jesús: —«¿Y quien es 
mi prójimo?» 
Jesús dijo: 
—«Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de unos bandidos, que 
lo desnudaron, lo molieron a palos y se marcharon, dejándolo medio muerto. Por 
casualidad, un sacerdote bajaba por aquel camino y, al verlo, dio un rodeo y pasó 
de largo. Y lo mismo hizo un levita que llego a aquel sitio: al verlo dio un rodeo y 
pasó de largo. 
Pero un samaritano que iba de viaje, llego a donde estaba el y, al verlo, le dio 
lástima, se le acercó, le vendó las heridas, echándoles aceite y vino, y, montándolo 
en su propia cabalgadura, lo llevó a una posada y lo cuidó. Al día siguiente, sacó 
dos denarios y, dándoselos al posadero, le dijo: 
“Cuida de el, y lo que gastes de más yo te lo pagare a la vuelta.” ¿Cuál de estos tres 
te parece que se portó como prójimo del que cayó en manos de los bandidos?» 
Él contestó: 
—«El que practicó la misericordia con el.» 
Díjole Jesús: 
—«Anda, haz tu lo mismo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

14 
Pedid y se os dará 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 11, 5-13 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Si alguno de vosotros tiene un amigo, y viene durante la medianoche para 
decirle: 



“Amigo, préstame tres panes, pues uno de mis amigos ha venido de viaje y no 
tengo nada que ofrecerle.” 
Y, desde dentro, el otro le responde: 
“No me molestes; la puerta está cerrada; mis niños y yo estamos acostados; no 
puedo levantarme para dártelos.,' 
Si el otro insiste llamando, yo os digo que, si no se levanta y se los da por ser amigo 
suyo, al menos por la importunidad se levantará y le dará cuanto necesite. 
Pues así os digo a vosotros: 
Pedid y se os dará, buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá; porque quien pide 
recibe, quien busca halla, y al que llama se le abre. 
¿Que padre entre vosotros, cuando el hijo le pide pan, le dará una piedra? 
¿O si le pide un pez, le dará una serpiente? ¿O si le pide un huevo, le dará un 
escorpión? 
Si vosotros, pues, que sois malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¿cuánto 
más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo piden?» 
Palabra del Señor. 
 
 

15 
Dichosos los criados a quienes el señor los encuentre en vela 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 12, 35-44 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Tened ceñida la cintura y encendidas las lámparas. Vosotros estad como los que 
aguardan a que su señor vuelva de la boda, para abrirle apenas venga y llame. 
Dichosos los criados a quienes el señor, al llegar, los encuentre en vela; os aseguro 
que se ceñirá, los hará sentar a la mesa y los irá sirviendo. 
Y, si llega entrada la noche o de madrugada y los encuentra así, dichosos ellos. 
Comprended que si supiera el dueño de casa a qué hora viene el ladrón, no le 
dejaría abrir un boquete. 
Lo mismo vosotros, estad preparados, porque a la hora que menos penséis viene el 
Hijo del hombre.» 
Pedro le preguntó: 
—«Señor, ¿has dicho esa parábola por nosotros o por todos?» 
El Señor le respondió: 
—«¿Quién es el administrador fiel y solícito a quien el amo ha puesto al frente de su 
servidumbre para que les reparta la ración a sus horas? 
Dichoso el criado a quien su amo, al llegar, lo encuentre portándose así. Os aseguro 
que lo pondrá al frente de todos sus bienes.» 
Palabra del Señor. 
 
 

16 
Para los moribundos: 



¡Oh Dios!, ten compasión de este pecador 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 18, 9-14 
 
En aquel tiempo, a algunos que, teniéndose por justos, se sentían seguros de si 
mismos y despreciaban a los demás, dijo Jesús esta parábola: 
—«Dos hombres subieron al templo a orar. Uno era fariseo; el otro, un publicano. El 
fariseo, erguido, oraba así en su interior: 
“¡Oh Dios!, te doy gracias, porque no soy como los demás: ladrones, injustos, 
adúlteros; ni como ese publicano. Ayuno dos veces por semana y pago el diezmo de 
todo lo que tengo.” 
El publicano, en cambio, se quedó atrás y no se abrevia ni a levantar los ojos al cielo; 
sólo se golpeaba el pecho, diciendo: 
“¡Oh Dios!, ten compasión de este pecador.” 
Os digo que éste bajó a su casa justificado, y aquél no. Porque todo el que se 
enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido.» 
Palabra del Señor. 
 
 

17 
Para los moribundos: 

Ésta es la voluntad del Padre: que no pierda nada de lo que me dio 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 6, 35-40 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: 
—«Yo soy el pan de la vida. El que viene a mí no pasara hambre, y el que cree en mi 
nunca pasará sed; pero, como os he dicho, me habéis visto y no creéis. 
Todo lo que me da el Padre vendrá a mi, y al que venga a mi no lo echare afuera, 
porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me 
ha enviado. 
Ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que me dio, 
sino que lo resucite en el ultimo día. 
Ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que ve al Hijo y cree en el tenga vida 
eterna, y yo lo resucitare en el ultimo día.» 
Palabra del Señor. 
 
 

18 
El que come este pan vivirá para siempre 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 6, 53-58 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: 



—«Os aseguro que si no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, 
no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, 
y yo lo resucitare en el ultimo día. 
Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. 
El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mi y yo en el. 
El Padre que vive me ha enviado, y yo vivo por el Padre; del mismo modo, el que 
me come vivirá por mi. 
Éste es el pan que ha bajado del cielo: no como el de vuestros padres, que lo 
comieron y murieron; el que come este pan vivirá para siempre.» 
Palabra del Señor. 
 
 

19 
No peco, sino para que se manifiesten en el las obras de Dios 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 9, 1-7 
 
En aquel tiempo, al pasar Jesús vio a un hombre ciego de nacimiento. 
Y sus discípulos le preguntaron: 
—«Maestro, ¿quien peco, este o sus padres, para que naciera ciego?» 
Jesús contestó: 
—<<Ni este pecó ni sus padres, sino para que se manifiesten en él las obras de Dios. 
Mientras es de día, tenemos que hacer las obras del que me ha enviado; viene la 
noche, y nadie podrá hacerlas. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo.» 
Dicho esto, escupió en tierra, hizo barro con la saliva, se lo untó en los ojos al ciego 
y le dijo: 
—«Ve a lavarte a la piscina de Siloé (que significa Enviado).» 
Él fue, se lavó, y volvió con vista. 
Palabra del Señor. 
 
 

20 
El buen pastor da la vida por las ovejas 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 10, 11-18 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús: 
—«Yo soy el buen Pastor. El buen pastor da la vida por las ovejas; el asalariado, que 
no es pastor ni dueño de las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye; y 
el lobo hace estrago y las dispersa; y es que a un asalariado no le importan las 
ovejas. 
Yo soy el buen Pastor, que conozco a las mías, y las mías me conocen, igual que el 
Padre me conoce, y yo conozco al Padre; yo doy mi vida por las ovejas. 
Tengo, además, otras ovejas que no son de este redil; también a esas las tengo que 
traer, y escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño, un solo Pastor. 



Por esto me ama el Padre, porque yo entrego mi vida para poder recuperarla. Nadie 
me la quita, sino que yo la entrego libremente. Tengo poder para entregarla y tengo 
poder para recuperarla: este mandato he recibido de mi Padre.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

2 
EN LA ADMINISTRACIÓN 

DEL VIÁTICO 
 
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
1 

Con la fuerza de aquel alimento, camino hasta el monte de Dios 
 
Lectura del primer libro de los Reyes 19, 4-8 
 
En aquellos días, Elías continuó por el desierto una jornada de camino, y, al final, se 
sentó bajo una retama y se deseó la muerte: 
—«¡Basta, Señor! ¡Quítame la vida, que yo no valgo más que mis padres!» 
Se echó bajo la retama y se durmió. De pronto un ángel lo tocó y le dijo: 
—«¡Levántate, come!» 
Miró Elías, y vio a su cabecera un pan cocido sobre piedras y un jarro de agua. 
Comió, bebió y se volvió a echar. Pero el ángel del Señor le volvió a tocar y le dijo: 
—«¡Levántate, come!, que el camino es superior a tus fuerzas.» 
Elías se levantó, comió y bebió, y, con la fuerza de aquel alimento, caminó cuarenta 
días y cuarenta noches hasta el Horeb, el monte de Dios. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Yo sé que está vivo mi Redentor 

 
Lectura del libro de Job 19, 23-27a 
 
Habló Job, diciendo: 
«¡Ojalá se escribieran mis palabras, ojalá se grabaran en cobre, 
con cincel de hierro y en plomo se escribieran para siempre en la roca! 
Yo se que está vivo mi Redentor, y que al final se alzará sobre el polvo: 
después que me arranquen la piel, ya sin carne, veré a Dios; 
yo mismo lo veré, y no otro, mis propios ojos lo verán.» 
Palabra de Dios. 
 



 
LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 

 
1 

El pan es uno, y así nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 10, 16-17 
 
Hermanos: 
El cáliz de la bendición que bendecimos, ¿no es comunión con la sangre de Cristo? 
Y el pan que partimos, ¿no es comunión con el cuerpo de Cristo? 
El pan es uno, y así nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo, 
porque comemos todos del mismo pan. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Cada vez que coméis y bebéis, proclamáis la muerte del Señor 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 11, 23-26 
 
Hermanos: 
Yo he recibido una tradición, que procede del Señor y que a mi vez os he 
transmitido: 
Que el Señor Jesús, en la noche en que iban a entregarlo, tomó pan y, pronunciando 
la acción de gracias, lo partió y dijo: 
—«Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en memoria mía.» 
Lo mismo hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo: 
—«Este cáliz es la nueva alianza sellada con mi sangre; haced esto cada vez que lo 
bebáis, en memoria mía.» 
Por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, proclamáis la muerte 
del Señor, hasta que vuelva. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Comeremos juntos 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 3, 14b. 20-22 
 
Habla el Amen, el testigo fidedigno y veraz, el principio de la creación de Dios: 
«Estoy a la puerta llamando: si alguien oye y me abre, entrare y comeremos juntos. 
Al que salga vencedor lo sentare en mi trono, junto a mi; lo mismo que yo, cuando 
vencí, me senté en el trono de mi Padre, junto a el. 
Quien tenga oídos, oiga lo que dice el Espíritu a las Iglesias.» 



Palabra de Dios. 
 
 

4 
Ven, Señor Jesús 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 22, 17. 20-21 
 
El Espíritu y la novia dicen: 
—«¡Ven!» 
El que lo oiga, que repita: 
—«¡Ven!» 
El que tenga sed, y quiera, que venga a beber de balde el agua 
viva. 
El que se hace testigo de estas cosas dice: 
—«Sí, voy a llegar en seguida.» 
Amén. Ven, Señor Jesús. 
La gracia del Señor Jesús esté con todos. 
 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMOS RESPONSORIALES 
 

1 
 
Sal 22, 1-3. 4. 5. 6 (R.: 4ab; o bien: 1) 
R. Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo. 
 
O bien: 
El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 
El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace recostar; me 
conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas; me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. R. 
Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tu vas conmigo: tu vara y 
tu cayado me sosiegan. R. 
Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me unges la cabeza con 
perfume, y mi copa rebosa. R. 
Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida, y habitare en 
la casa del Señor por años sin término. R. 
 
 

2 
 



Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 10-11 (R.: 9a) 
R. Gustad y ved que bueno es el Señor. 
 
Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi boca; mi alma 
se gloria en él Señor: que los humildes lo escuchen y se alegren. R. 
Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su nombre. Yo 
consulté al Señor, y me respondió, me libró de todas mis ansias. R. 
Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará. Si el 
afligido invoca al Señor, él lo escucha y lo salva de sus angustias. R. 
Todos sus santos, temed al Señor, porque nada les falta a los que le temen; los ricos 
empobrecen y pasan hambre, los que buscan al Señor no carecen de nada. R. 
 
 

3 
 
Sal 41, 2. 3. 5bcd; 42, 3. 4. 5 (R.: 41, 3) 
R. Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo: ¿cuándo entrare a ver el rostro de Dios? 
 
Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te busca a ti, Dios mío. R. 
Tiene sed de Dios, del Dios vivo: ¿cuándo entrare a ver el rostro de Dios? R. 
Cómo marchaba a la cabeza del grupo, hacia la casa de Dios, entre cantos de jubilo 
y alabanza, en el bullicio de la fiesta. R. 
Envía tu luz y tu verdad; que ellas me guíen y me conduzcan hasta tu monte santo, 
hasta tu morada. R. 
Que yo me acerque al altar de Dios, al Dios de mi alegría; que te dé gracias al son de 
la cítara, Dios, Dios mío. R. 
¿Por que te acongojas, alma mía, por que te me turbas? Espera en Dios, que 
volverás a alabarlo: «Salud de mi rostro, Dios mío.» R. 
 
 

4 
 
Sal 115, 12-13. 15 y 16bc. 17-18 (R.: 114, 9; o bien: 115, 13) 
R. Caminare en presencia del Señor en el país de la vida. 
 
O bien: 
Alzare la copa de la salvación, invocando el nombre del Señor. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
¿Cómo pagare al Señor todo el bien que me ha hecho? Alzare la copa de la 
salvación, invocando su nombre. R. 
Mucho le cuesta al Señor la muerte de sus fieles. Señor, yo soy tu siervo, hijo de tu 
esclava; rompiste mis cadenas. R. 



Te ofreceré un sacrificio de alabanza, invocando tu nombre, Señor. Cumpliré al 
Señor mis votos en presencia de todo el pueblo. R. 
 
 

5 
 
Sal 144, 10 y 14. 15-16. 17-18 (R.: 18) 
R. Cerca está el Señor de los que lo invocan. 
 
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te bendigan tus fieles. El Señor 
sostiene a los que van a caer, endereza a los que ya se doblan. R. 
Los ojos de todos te están aguardando, tu les das la comida a su tiempo; abres tu la 
mano, y sacias de favores a todo viviente. R. 
El Señor es justo en todos sus caminos, es bondadoso en todas sus acciones; cerca 
está el Señor de los que lo invocan, de los que lo invocan sinceramente. R. 
 
 
ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
Jn 6,  51 
Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo —dice el Señor—; el que coma de este 
pan vivirá para siempre. 
 
 

2 
 
Jn 6, 54 
El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna —dice el Señor—, y yo lo 
resucitare en el ultimo día. 
 
 

3 
 
Jn 10, 9 
Yo soy la puerta 
—dice el Señor—: 
quien entre por mí se salvará y encontrara pastos. 
 
 

4 
 
Jn 11, 25; 14, 6 
Yo soy la resurrección y la vida —dice el Señor—; nadie va al Padre, sino por mi. 



 
 

EVANGELIOS 
 
1 

Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 6, 41-51 
 
En aquel tiempo, los judíos criticaban a Jesús porque había dicho: «Yo soy el pan 
bajado del cielo», y decían: 
—«¿No es éste Jesús, el hijo de José? ¿No conocemos a su padre y a su madre? 
¿Cómo dice ahora que ha bajado del cielo?» 
Jesús tomó la palabra y les dijo: 
—«No critiquéis. Nadie puede venir a mi, si no lo atrae el Padre que me ha enviado. 
Y yo lo resucitare el ultimo día. 
Está escrito en los profetas: “Serán todos discípulos de Dios.” 
Todo el que escucha lo que dice el Padre y aprende viene a mi. 
No es que nadie haya visto al Padre, a no ser el que procede de Dios: ese ha visto al 
Padre. 
Os lo aseguro: el que cree tiene vida eterna. 
Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron en el desierto el maná y 
murieron: este es el pan que baja del cielo, para que el hombre coma de el y no 
muera. 
Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para 
siempre. 
Y el pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
El que come mi carne tiene vida eterna, y yo lo resucitare en el último día 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 6, 51-58 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: 
—«Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para 
siempre. Y el pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo.» 
Disputaban los judíos entre si: 
—«¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?» 
Entonces Jesús les dijo: 
—«Os aseguro que si no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, 
no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, 
y yo lo resucitare en el ultimo día. 
Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. 



El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mi y yo en el. 
El Padre que vive me ha enviado, y yo vivo por el Padre; del mismo modo, el que 
me come vivirá por mi. 
Éste es el pan que ha bajado del cielo: no como el de vuestros padres, que lo 
comieron y murieron; el que come este pan vivirá para siempre.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

VI 
POR LOS ESPOSOS 

 
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
1 

Hombre y mujer los creó 
 
Lectura del libro del Génesis 1, 26-28. 31a 
 
Dijo Dios: 
—«Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que domine los peces del 
mar, las aves del cielo, los animales domesticas, los reptiles de la tierra.» 
Y creó Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo creó; hombre y mujer los 
creo. 
Y los bendijo Dios y les dijo: 
—«Creced, multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; dominad los peces del mar, 
las aves del cielo, los vivientes que se mueven sobre la tierra.» 
Y vio Dios todo lo que había hecho; y era muy bueno. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Y serán los dos una sola carne 

 
Lectura del libro del Génesis 2, 18-24 
 
El Señor Dios se dijo: 
—«No está bien que el hombre este solo; voy a hacerle alguien como el que le 
ayude.» 
Entonces el Señor Dios modeló de arcilla todas las bestias del campo y todos los 
pájaros del cielo y se los presentó al hombre, para ver que nombre les ponía. Y cada 
ser vivo llevaría el nombre que el hombre le pusiera. 
Así, el hombre puso nombre a todos los animales domésticos, a los pájaros del cielo 
y a las bestias del campo; pero no encontraba ninguno como él que lo ayudase. 



Entonces el Señor Dios dejó caer sobre el hombre un letargo, y el hombre se durmió. 
Le sacó una costilla y le cerró el sitio con carne. 
Y el Señor Dios trabajó la costilla que le había sacado al hombre, haciendo una 
mujer, y se la presentó al hombre. 
El hombre dijo: 
—«¡Ésta si que es hueso de mis huesos y carne de mi carne! 
Su nombre será Mujer, porque ha salido del hombre. 
Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán 
los dos una sola carne.» 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Isaac con el amor de Rebeca se consoló de la muerte de su madre 

 
Lectura del libro del Génesis 24, 48-51. 58-67 
 
En aquellos días, el criado de Abrahán dijo a Labán: 
—«Bendije al Señor, Dios de mi amo Abrahán, que me ha guiado por el camino 
justo, para llevar al hijo de mi amo la hija de su hermano. Por tanto, si queréis ser 
leales y sinceros con mi amo, decídmelo, y si no, decídmelo, para actuar en 
consecuencia.» 
Labán y Betuel le contestaron: 
—«El asunto viene del Señor, nosotros no podemos responderte bien o mal. Ahí 
tienes a Rebeca, tómala y vete, y sea la mujer del hijo de tu amo, como el Señor ha 
dicho.» 
Llamaron a Rebeca y le preguntaron: 
—«¿Quieres ir con este hombre?» 
Ella respondió: 
—«Si.» 
Entonces despidieron a Rebeca y a su nodriza, al criado de Abrahán y a sus 
compañeros. Y bendijeron a Rebeca: 
—«Tu eres nuestra hermana, crece mil veces; que tu descendencia someta el poder 
de sus enemigos.» 
Rebeca y sus compañeras se levantaron, montaron en los camellos y siguieron al 
hombre; y así se llevó a Rebeca el criado de Abrahán. El criado tomó a Rebeca y 
emprendió el camino. 
Isaac se habla trasladado del «Pozo del que vive y ve» al territorio del Negueb. 
Una tarde, salió a pasear por el campo y, alzando la vista, vio acercarse unos 
camellos. 
También Rebeca alzó la vista y, al ver a Isaac, bajó del camello y dijo al criado: 
—«¿Quien es aquel hombre que viene en dirección nuestra por el campo?» 
Respondió el criado: 
—«Es mi amo.» 
Y ella tomó el velo y se cubrió. 



El criado le contó a Isaac todo lo que había hecho. 
Isaac la metió en la tienda de su madre Sara, la tomó por esposa y con su amor se 
consoló de la muerte de su madre. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
El Señor del cielo os ayude, hijo, y os dé su gracia y su paz 

 
Lectura del libro de Tobit 7, 6-14 
 
En aquellos días, Ragüel beso a Tobías, llorando, y le dijo: 
—«¡Hijo, bendito seas! Tienes un padre excelente. ¡Que desgracia que haya quedado 
ciego un hombre tan honrado y que daba tantas limosnas!» 
Y, abrazado al cuello de su pariente Tobías, siguió llorando. 
Edna, la esposa, y su hija Sara, lloraban también. Ragüel los acogió cordialmente y 
mandó matar un carnero. 
Cuando se lavaron y bañaron, se pusieron a la mesa. Tobías dijo a Rafael: 
—«Amigo Azarías, dile a Ragüel que me dé a mi pariente Sara.» 
Ragüel lo oyó, y dijo al muchacho: 
—«Tu come y bebe y disfruta a gusto esta noche. Porque, amigo, sólo tu tienes 
derecho a casarte con mi hija Sara, y yo tampoco puedo dársela a otro, porque tu 
eres el pariente más cercano. Pero, hijo, te voy a hablar con toda franqueza. Ya se la 
he dado en matrimonio a siete de mi familia, y todos murieron la noche en que iban 
a acercarse a ella. Pero bueno, hijo, tu come y bebe, que el Señor cuidará de 
vosotros.» 
Tobías replicó: 
—«No comeré ni beberé mientras no dejes decidido este asunto mío.» 
Ragüel le dijo: 
—«Lo haré. Y te la daré, como prescribe la ley de Moisés. Dios mismo manda que te 
la entregue, y yo te la confío. A partir de hoy, para siempre, sois marido y mujer. Es 
tuya desde hoy para siempre. El Señor del cielo os ayude esta noche, hijo, y os dé su 
gracia y su paz.» 
Llamó a su hija Sara. Cuando se presentó, Ragüel le tomó la mano y se la entregó a 
Tobías, con estas palabras: 
—«Recíbela conforme al derecho y a lo prescrito en la ley de Moisés, que manda se 
te dé por esposa. Tómala y llévala enhorabuena a casa de tu padre. Que el Dios del 
cielo os de paz y bienestar.» 
Luego llamó a la madre, mando traer papel y escribió el acta del matrimonio: «Que 
se la entregaba como esposa conforme a lo prescrito en la ley de Moisés.» Después 
empezaron a cenar. 
Palabra de Dios. 
 
 

5 



Haznos llegar juntos a la vejez 
 
Lectura del libro de Tobit 8, 4b-8 
 
En la noche de bodas, Tobías dijo a Sara: 
—«Mujer, levántate, vamos a rezar, pidiendo a nuestro Señor que tenga 
misericordia de nosotros y nos proteja.» 
Se levantó, y empezaron a rezar, pidiendo a Dios que los protegiera. Rezó así: 
—«Bendito eres, Dios de nuestros padres, y bendito tu nombre por los siglos de los 
siglos. Que te bendigan el cielo y todas tus criaturas por los siglos. 
Tu creaste a Adán y, como ayuda y apoyo, creaste a su mujer, Eva; de los dos nació 
la raza humana. 
Tu dijiste: “No está bien que el hombre esté solo, voy a hacerle alguien como el, que 
le ayude.” 
Si yo me caso con esta prima mía, no busco satisfacer mi pasión, sino que procedo 
lealmente. Dígnate apiadarte de ella y de mi y haznos llegar juntos a la vejez.» 
Los dos dijeron: 
—«Amen, amen.» 
Palabra de Dios. 
 
 

6 
Es fuerte el amor como la muerte 

 
Lectura del libro del Cantar de los cantares 2, 8-10. 14. 16a; 8, 6-7a 
 
¡Oíd, que llega mi amado, saltando sobre los montes, brincando por los collados! 
Es mi amado como un gamo, es mi amado un cervatillo. 
Mirad: se ha parado detrás de la tapia, atisba por las ventanas, mira por las celosías. 
Habla mi amado y me dice: «¡ Levántate, amada mía, hermosa mía, ven a mi! 
Paloma mía, que anidas en los huecos de la peña, en las grietas del barranco, 
déjame ver tu figura, déjame escuchar tu voz, 
porque es muy dulce tu voz, y es hermosa tu figura.» 
¡Mi amado es mío, y yo soy suya! 
Él me dice: 
«Grábame como un sello en tu brazo, como un sello en tu corazón, 
porque es fuerte el amor como la muerte, es cruel la pasión como el abismo; 
es centella de fuego, llamarada divina: 
las aguas torrenciales no podrán apagar el amor, ni anegarlo los ríos.» 
Palabra de Dios. 
 
 

7 
El sol brilla en el cielo, la mujer bella, en su casa bien arreglada 

 



Lectura del libro del Eclesiástico 26, 1-4. 13-16 
 
Dichoso el marido de una mujer buena; se doblarán los años de su vida. 
La mujer hacendosa hace prosperar al marido, él cumplirá sus días en paz. 
Mujer buena es buen partido que recibe el que teme al Señor; 
sea rico o pobre, estará contento y tendrá cara alegre en toda sazón. 
Mujer hermosa deleita al marido, mujer prudente lo robustece; 
mujer discreta es don del Señor: no se paga un ánimo instruido; 
mujer modesta duplica su encanto: no hay belleza que pague un ánimo casto. 
El sol brilla en el cielo del Señor, la mujer bella, en su casa bien arreglada. 
Palabra de Dios. 
 
 

8 
Haré con la casa de Israel y la casa de Judá una alianza nueva 

 
Lectura del libro de Jeremías 31, 31-32a. 33-34a 
 
«Mirad que llegan días -oráculo del Señor- en que haré con la casa de Israel y la casa 
de Judá una alianza nueva. No como la alianza que hice con sus padres, cuando los 
tomé de la mano para sacarlos de Egipto. 
Sino que así será la alianza que haré con ellos, después de aquellos días -oráculo del 
Señor—: Meteré mi ley en su pecho, la escribiré en sus corazones; yo seré su Dios, y 
ellos serán mi pueblo. 
Y no tendrá que enseñar uno a su prójimo, el otro a su hermano, diciendo: 
“Reconoce al Señor.” Porque todos me conocerán, desde el pequeño al grande —
oráculo del Señor—.» 
Palabra de Dios. 
 
 
LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 

1 
¿Quién podrá apartarnos del amor de Cristo? 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 31b-35. 37-39 
 
Hermanos: 
Si Dios esta con nosotros, ¿quien estará contra nosotros? El que no perdonó a su 
propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará todo con él? 
¿Quien acusará a los elegidos de Dios? ¿Dios, el que justifica? ¿Quien condenará? 
¿Será acaso Cristo, que murió, más aun, resucitó y está a la derecha de Dios, y que 
intercede por nosotros? 
¿Quien podrá apartarnos del amor de Cristo?: ¿la aflicción?, ¿la angustia?, ¿la 
persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿el peligro?, ¿la espada? 



Pero en todo esto vencemos fácilmente por aquel que nos ha amado. Pues estoy 
convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, ni 
futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni criatura alguna podrá apartarnos 
del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Presentad vuestros cuerpos como hostia viva, santa, agradable a Dios 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 12, 1-2. 9-18 
 
Os exhorto, hermanos, por la misericordia de Dios, a presentar vuestros cuerpos 
como hostia viva, santa, agradable a Dios; este es vuestro culto razonable. 
Y no os ajustéis a este mundo, sino transformaos por la renovación de la mente, 
para que sepáis discernir lo que es la voluntad de Dios, lo bueno, lo que le agrada, 
lo perfecto. 
Que vuestra caridad no sea una farsa; aborreced lo malo y apegaos a lo bueno. 
Como buenos hermanos, sed cariñosos unos con otros, estimando a los demás más 
que a uno mismo. 
En la actividad, no seáis descuidados; en el espíritu, manteneos ardientes. 
Servid constantemente al Señor. Que la esperanza os tenga alegres: estad firmes en 
la tribulación, sed asiduos en la oración. 
Contribuid en las necesidades de los santos; practicad la hospitalidad. 
Bendecid a los que os persiguen; bendecid, si, no maldigáis. 
Con los que ríen, estad alegres; con los que lloran, llorad. 
Tened igualdad de trato unos con otros: no tengáis grandes pretensiones, sino 
poneos al nivel de la gente humilde. 
No mostréis suficiencia. No devolváis a nadie mal por mal. Procurad la buena 
reputación entre la gente; en cuanto sea posible y por lo que a vosotros toca, estad 
en paz con todo el mundo. 
Palabra de Dios. 
 
 
O bien más breve: 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 12, 1-2. 9-13 
 
Os exhorto, hermanos, por la misericordia de Dios, a presentar vuestros cuerpos 
como hostia viva, santa, agradable a Dios; éste es vuestro culto razonable. 
Y no os ajasteis a este mundo, sino transformaos por la renovación de la mente, 
para que sepáis discernir lo que es la voluntad de Dios, lo bueno, lo que le agrada, 
lo perfecto. 
Que vuestra caridad no sea una farsa; aborreced lo malo y apegaos a lo bueno. 



Como buenos hermanos, sed cariñosos unos con otros, estimando a los demás mas 
que a uno mismo. 
En la actividad, no seáis descuidados; en el espíritu, manteneos ardientes. 
Servid constantemente al Señor. Que la esperanza os tenga alegres: estad firmes en 
la tribulación, sed asiduos en la oración. 
Contribuid en las necesidades de los santos; practicad la hospitalidad. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 6, 13c-15a. 17-20 
 
Hermanos: 
El cuerpo no es para la fornicación, sino para el Señor; y el Señor, para el cuerpo. 
Dios, con su poder, resucitó al Señor y nos resucitará también a nosotros. 
¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo? 
El que se une al Señor es un espíritu con el. 
Huid de la fornicación. Cualquier pecado que cometa el hombre queda fuera de su 
cuerpo. Pero el que fornica peca en su propio cuerpo. ¿O es que no sabéis que 
vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo? El habita en vosotros porque lo habéis 
recibido de Dios. 
No os poseéis en propiedad, porque os han comprado pagando un precio por 
vosotros. 
Por tanto, ¡glorificad a Dios con vuestro cuerpo! Palabra de Dios. 
 
 

4 
Si no tengo amor, de nada me sirve 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 12, 31-13, 8a 
 
Hermanos: 
Ambicionad los carismas mejores. Y aun os voy a mostrar un camino excepcional. 
Ya podría yo hablar las lenguas de los hombres y de los ángeles; si no tengo amor, 
no soy más que un metal que resuena o unos platillos que aturden. 
Ya podría tener el don de profecía y conocer todos los secretos y todo el saber, 
podría tener fe como para mover montañas; si no tengo amor, no soy nada. 
Podría repartir en limosnas todo lo que tengo y aun dejarme quemar vivo; si no 
tengo amor, de nada me sirve. 
El amor es paciente, afable; no tiene envidia; no presume ni se engríe; no es mal 
educado ni egoísta; no se irrita; no lleva cuentas del mal; no se alegra de la 
injusticia, sino que goza con la verdad. 
Disculpa sin límites, cree sin limites, espera sin límites; aguanta sin límites. 



El amor no pasa nunca. 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
Es éste un gran misterio: y yo lo refiero a Cristo y a la Iglesia 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 5, 2a. 21-33 
 
Hermanos: 
Vivid en el amor como Cristo nos amó y se entregó por nosotros a Dios. 
Sed sumisos unos a otros con respeto cristiano. 
Las mujeres, que se sometan a sus maridos como al Señor; porque el marido es 
cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la Iglesia; el, que es el salvador del 
cuerpo. Pues como la Iglesia se somete a Cristo, así también las mujeres a sus 
maridos en todo. 
Maridos, amad a vuestras mujeres como Cristo amó a su Iglesia. 
Él se entregó a sí mismo por ella, para consagrarla, purificándola con el baño del 
agua y la palabra, y para colocarla ante sí gloriosa, la Iglesia, sin mancha ni arruga 
ni nada semejante, sino santa e inmaculada. Así deben también los maridos amar a 
sus mujeres, como cuerpos suyos que son. 
Amar a su mujer es amarse a si mismo. Pues nadie jamás ha odiado su propia carne, 
sino que le da alimento y calor, como Cristo hace con la Iglesia, porque somos 
miembros de su cuerpo. 
«Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer y 
serán los dos una sola carne.» 
Es este un gran misterio: y yo lo refiero a Cristo y a la Iglesia. 
En una palabra, que cada uno de vosotros ame a su mujer como a si mismo, y que la 
mujer respete al marido. 
Palabra de Dios. 
 
 
O bien más breve: 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 5, 2a. 25-32 
 
Hermanos: 
Vivid en el amor como Cristo nos amo y se entrego por nosotros a Dios. 
Maridos, amad a vuestras mujeres como Cristo amó a su Iglesia. 
Él se entregó a si mismo por ella, para consagrarla, purificándola con el baño del 
agua y la palabra, y para colocarla ante si gloriosa, la Iglesia, sin mancha ni arruga 
ni nada semejante, sino santa e inmaculada. Así deben también los maridos amar a 
sus mujeres, como cuerpos suyos que son. 



Amar a su mujer es amarse a sí mismo. Pues nadie jamás ha odiado su propia carne, 
sino que le da alimento y calor, como Cristo hace con la Iglesia, porque somos 
miembros de su cuerpo. 
«Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer y 
serán los dos una sola carne.» 
Es este un gran misterio: y yo lo refiero a Cristo y a la Iglesia. 
Palabra de Dios. 
 
 

6 
Por encima de todo, el amor, que es el ceñidor de la unidad consumada 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses 3, 12-17 
 
Hermanos: 
Como elegidos de Dios, santos y amados, vestíos de la misericordia entrañable, 
bondad, humildad, dulzura, comprensión. 
Sobrellevaos mutuamente y perdonaos, cuando alguno tenga quejas contra otro. El 
Señor os ha perdonado: haced vosotros lo mismo. 
Y por encima de todo esto, el amor, que es el ceñidor de la unidad consumada. 
Que la paz de Cristo actúe de árbitro en vuestro corazón; a ella habéis sido 
convocados, en un solo cuerpo. 
Y sed agradecidos. La palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su riqueza; 
enseñaos unos a otros con toda sabiduría; corregíos mutuamente. 
Cantad a Dios, dadle gracias de corazón, con salmos, himnos y cánticos inspirados. 
Y, todo lo que de palabra o de obra realicéis, sea todo en nombre del Señor Jesús, 
dando gracias a Dios Padre por medio de el. 
Palabra de Dios. 
 
 

7 
Todos un mismo pensar y un mismo sentir, con afecto fraternal 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 3, 1-9 
 
Queridos hermanos: 
Las mujeres sean sumisas a los propios maridos para que, si incluso algunos no 
creen en la palabra, sean ganados no por palabras, sino por la conducta de sus 
mujeres, al considerar vuestra conducta casta y respetuosa. 
Que vuestro adorno no este en el exterior: en peinados, joyas y modas, sino en lo 
oculto del corazón, en la incorruptibilidad de un alma dulce y serena: esto es 
precioso ante Dios. Así se adornaban en otro tiempo las santas mujeres que 
esperaban en Dios, siendo sumisas a sus maridos; así obedeció Sara a Abrahán, 
llamándole señor. De ella os hacéis hijas cuando obráis bien, sin tener ningún 
temor. 



De igual manera, vosotros, maridos, en la vida coman sed comprensivos con la 
mujer, que es un ser más frágil, respetándolas, ya que son también coherederas de 
la gracia de la vida, para que vuestras oraciones no encuentren obstáculo. 
Procurad todos tener un mismo pensar y un mismo sentir: con afecto fraternal, con 
ternura, con humildad. 
No devolváis mal por mal o insulto por insulto; al contrario, responded con una 
bendición, porque para esto habéis sido llamados: para heredar una bendición. 
Palabra de Dios. 
 
 

8 
Amemos de verdad y con obras 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 3, 18-24 
 
Hijos míos, no amemos de palabra y de boca, sino de verdad y con obras. 
En esto conoceremos que somos de la verdad y tranquilizaremos nuestra conciencia 
ante él, en caso de que nos condene nuestra conciencia, pues Dios es mayor que 
nuestra conciencia y conoce todo. 
Queridos, si la conciencia no nos condena, tenemos plena confianza ante Dios. Y 
cuanto pidamos lo recibimos de el, porque guardamos sus mandamientos y 
hacemos lo que le agrada. 
Y este es su mandamiento: que creamos en el nombre de su Hijo, Jesucristo, y que 
nos amemos unos a otros, tal como nos lo mando. 
Quien guarda sus mandamientos permanece en Dios, y Dios en el; en esto 
conocemos que permanece en nosotros: por el Espíritu que nos dio. 
Palabra de Dios. 
 
 

9 
Dios es amor 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 4, 7-12 
 
Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y todo el 
que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien no ama no ha conocido a Dios, 
porque Dios es amor. 
En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo a su 
Hijo único, para que vivamos por medio de el. 
En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que el 
nos amó y nos envió a su Hijo como víctima de propiciación para nuestros pecados. 
Queridos hermanos, si Dios nos amó de esta manera, también nosotros debemos 
amarnos unos a otros. 
A Dios nadie lo ha visto nunca. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en 
nosotros y su amor ha llegado en nosotros a su plenitud. 



Palabra de Dios. 
 
 

10 
Dichosos los invitados al banquete de bodas del Cordero 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 19, 1. 5-9a 
 
Yo, Juan, oí en el cielo algo que recordaba el vocerío de una gran muchedumbre; 
cantaban: 
«Aleluya. 
La salvación y la gloria y el poder son de nuestro Dios.» 
Y salió una voz del trono que decía: 
«Alabad al Señor, sus siervos todos, los que le teméis, pequeños y grandes.» 
Y oí algo que recordaba el rumor de una muchedumbre inmensa, el estruendo del 
océano y el fragor de fuertes truenos. Y decían: 
«Aleluya. 
Porque reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo, alegrémonos y gocemos y 
démosle gracias. 
Llegó la boda del Cordero, su esposa se ha embellecido, 
y se le ha concedido vestirse de lino 
deslumbrante de blancura 
—el lino son las buenas acciones de los santos—.» 
Luego me dice: 
—«Escribe: “Dichosos los invitados al banquete de bodas del 
Cordero.”» 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMOS RESPONSORIALES 
 

1 
 
Sal 32, 12 y 18. 20-21. 22 (R.: 5b) 
R. La misericordia del Señor llena la tierra. 
 
Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, el pueblo que el se escogió como heredad. 
Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, en los que esperan en su misericordia. 
R. 
Nosotros aguardamos al Señor: el es nuestro auxilio y escudo; con el se alegra 
nuestro corazón, en su santo nombre confiamos. R. 
Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo esperamos de ti. R. 
 
 

2 



 
Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9 (R.: 2a; o bien: 9a) 
R. Bendigo al Señor en todo momento. 
 
O bien: 
Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
 
Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi boca; mi alma 
se gloria en el Señor: que los humildes lo escuchen y se alegren. R. 
Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su nombre. Yo 
consulté al Señor, y me respondió, me libró de todas mis ansias. R. 
Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará. Si el 
afligido invoca al Señor, el lo escucha y lo salva de sus angustias. R. 
El ángel del Señor acampa en torno a sus fieles y los protege. Gustad y ved qué 
bueno es el Señor, dichoso el que se acoge a el. R. 
 
 

3 
 
Sal 102, 1-2. 8 y 13. 17-18a (R.: 8a; o bien: 17) 
R. El Señor es compasivo y misericordioso. 
 
O bien: 
La misericordia del Señor dura siempre, para los que cumplen sus mandatos. 
 
Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. Bendice, alma mía, al 
Señor, y no olvides sus beneficios. R. 
El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia. Como un 
padre siente ternura por sus hijos, siente el Señor ternura por sus fieles. R. 
Pero la misericordia del Señor dura siempre, su justicia pasa de hijos a nietos: para 
los que guardan la alianza. R. 
 
 

4 
 
Sal 111, 1-2. 3-4. 5-7a. 7bc-8. 9 (R.: cf. 1) 
R. Dichoso quien ama de corazón los mandatos del Señor. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus mandatos. Su linaje será 
poderoso en la tierra, la descendencia del justo será bendita. R. 
En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es constante, sin falta. En las 
tinieblas brilla como una luz el que es justo, clemente y compasivo. R. 



Dichoso el que se apiada y presta, y administra rectamente sus asuntos. El justo 
jamás vacilará, su recuerdo será perpetuo; no temerá las malas noticias. R. 
Su corazón está firme en el Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea 
derrotados a sus enemigos. R. 
Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin falta, y alzará la frente con 
dignidad. R´ 
 
 

5 
 
Sal 127. 1-2.3.4-5(R.: cf. 1; o bien: 4) 
R. Dichosos los que temen al Señor. 
 
O bien: 
Ésta es la bendición del hombre que teme al Señor. 
 
Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos. Comerás del fruto de tu trabajo, 
serás dichoso, te irá bien. R. 
Tu mujer, como parra fecunda, en medio de tu casa; tus hijos, como renuevos de 
olivo, alrededor de tu mesa. R. 
Ésta es la bendición del hombre que teme al Señor. Que el Señor te bendiga desde 
Sión, que veas la prosperidad de Jerusalén todos los días de tu vida. R. 
 
 

6 
 
Sal 144, 8-9. 10 y 15. 17-18 (R.: 9a) 
R. El Señor es bueno con todos. 
 
El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en piedad; el Señor es 
bueno con todos, es cariñoso con todas sus criaturas. R. 
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te bendigan tus fieles. Los ojos de 
todos te están aguardando, tu les das la comida a su tiempo. R. 
El Señor es justo en todos sus caminos, es bondadoso en todas sus acciones; cerca 
está el Señor de los que lo invocan, de los que lo invocan sinceramente. R. 
 
 

7 
 
Sal 148, 1-2. 3-4. 9-10. 11-13ab. 13c-14a (R.: cf. 13a) 
R. Alabad el nombre del Señor. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 



Alabad al Señor en el cielo, alabad al Señor en lo alto. Alabadlo, todos sus ángeles; 
alabadlo, todos sus ejércitos. R. 
Alabadlo, sol y luna; alabadlo, estrellas lucientes. Alabadlo, espacios celestes y 
aguas que cuelgan en el cielo. R. 
Montes y todas las sierras, árboles frutales y cedros, fieras y animales domesticas, 
reptiles y pájaros que vuelan. R. 
Reyes y pueblos del orbe, príncipes y jefes del mundo, los jóvenes y también las 
doncellas, los viejos junto con los niños, alaben el nombre del Señor, el único 
nombre sublime. R. 
Su majestad sobre el cielo y la tierra; el acrece el vigor de su pueblo. R. 
 
 
ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
Jn 4, 7b 
Todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. 
 
 

2 
 
Cf. 1 Jn 4,  8b y 11 
Dios es amor; amémonos unos a otros como Dios nos amó. 
 
 

3 
 
1 Jn 4, 12 
Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros, y su amor ha llegado en 
nosotros a su plenitud. 
 
 

4 
1 Jn 4, 16 
Quien permanece en el amor permanece en Dios, y Dios en el. 
 
 

EVANGELIOS 
 
1 

Estad alegres y contentos, 
porque vuestra recompensa será grande en el cielo 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 1-12a 



 
En aquel tiempo, al ver Jesús al gentío, subió a la montaña, se sentó, y se acercaron 
sus discípulos; y el se puso a hablar, enseñándoles: 
«Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 
Dichosos los que lloran, porque ellos serán consolados. 
Dichosos los sufridos, porque ellos heredarán la tierra. 
Dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán saciados. 
Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 
Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 
Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán los Hijos de Dios. 
Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los 
cielos. 
Dichosos vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier 
modo por mi causa. Estad alegres y contentos, porque vuestra recompensa será 
grande en el cielo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Vosotros seis la luz del mundo 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 13-16 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con que la salarán? 
No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente. 
Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de 
un monte. 
Tampoco se enciende una lampara para meterla debajo del celemín, sino para 
ponerla en el candelero y que alumbre a todos los de casa. 
Alumbre así vuestra luz a los hombres, para que vean vuestras buenas obras y den 
gloria a vuestro Padre que está en el cielo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
Edificó su casa sobre roca 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 7, 21. 24-29 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«No todo el que me dice “Señor, Señor” entrará en el reino de los cielos, sino el 
que cumple la voluntad de mi Padre que está en el cielo. 
El que escucha estas palabras mías y las pone en práctica se parece a aquel hombre 
prudente que edificó su casa sobre roca. Cayó la lluvia, se salieron los ríos, soplaron 



los vientos y descargaron contra la casa; pero no se hundió, porque estaba 
cimentada sobre roca. 
El que escucha estas palabras mías y no las pone en práctica se parece a aquel 
hombre necio que edificó su casa sobre arena. Cayó la lluvia, se salieron los ríos, 
soplaron los vientos y rompieron contra la casa, y se hundió totalmente.» 
Al terminar Jesús este discurso, la gente estaba admirada de su enseñanza, porque 
les enseñaba con autoridad, y no como los escribas. 
Palabra del Señor. 
 
 
O bien más breve: 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 7, 21. 24-25 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«No todo el que me dice “Señor, Señor” entrará en el reino de los cielos, sino el 
que cumple la voluntad de mi Padre que está en el cielo. 
El que escucha estas palabras mías y las pone en práctica se parece a aquel hombre 
prudente que edificó su casa sobre roca. Cayó la lluvia, se salieron los ríos, soplaron 
los vientos y descargaron contra la casa; pero no se hundió, porque estaba 
cimentada sobre roca.» 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 19, 3-6 
 
En aquel tiempo, se acercaron a Jesús unos fariseos y le preguntaron, para ponerlo a 
prueba: 
—«¿Es licito a uno despedir a su mujer por cualquier motivo?» 
Él les respondió: 
—«¿No habéis leído que el Creador, en el principio, “los creo hombre y mujer”, y 
dijo: “Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, 
y serán los dos una sola carne”? De modo que ya no son dos, sino una sola carne. 
Pues lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre.» 
Palabra del Señor. 
 
 

5 
Este mandamiento es el principal y primero. El segundo es semejante a él 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 22, 35-40 
 



En aquel tiempo, uno de los fariseos, que era experto en la Ley, le pregunto a Jesús 
para ponerlo a prueba: 
—«Maestro, ¿cuál es el mandamiento principal de la Ley?» 
Él le dijo: 
—«”Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todo tu 
ser.” 
Este mandamiento es el principal y primero. El segundo es semejante a el: 
“Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” 
Estos dos mandamientos sostienen la Ley entera y los profetas.» 
Palabra del Señor. 
 
 

6 
No son dos, sino una sola carne 

 
  
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 10, 6-9 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús: 
—«Al principio de la creación Dios “los creó hombre y mujer. Por eso abandonará 
el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer, y serán los dos una sola 
carne”. De modo que ya no son dos, sino una sola carne. Lo que Dios ha unido, que 
no lo separe el hombre.» 
Palabra del Señor. 
 
 

7 
En Caná de Galilea Jesús comenzó sus signos 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 2, 1-11 
 
En aquel tiempo, había una boda en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba allí. 
Jesús y sus discípulos estaban también invitados a la boda. 
Faltó el vino, y la madre de Jesús le dijo: —«No les queda vino.» 
Jesús le contestó: 
—«Mujer, déjame, todavía no ha llegado mi hora.» Su madre dijo a los sirvientes: 
—«Haced lo que el diga.» 
Habla allí colocadas seis tinajas de piedra, para las purificaciones de los judíos, de 
unos cien litros cada una. 
Jesús les dijo: 
—«Llenad las tinajas de agua.» Y las llenaron hasta arriba. 
Entonces les mandó: 
—«Sacad ahora y llevádselo al mayordomo.» Ellos se lo llevaron. 



El mayordomo probó el agua convertida en vino sin saber de dónde venia (los 
sirvientes si lo sabían, pues habían sacado el agua), y entonces llamó al novio y le 
dijo: 
—«Todo el mundo pone primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el peor; 
tu, en cambio, has guardado el vino bueno hasta ahora.» 
Así, en Caná de Galilea Jesús comenzó sus signos, manifestó su gloria, y creció la fe 
de sus discípulos en el. 
Palabra del Señor. 
 
 

8 
Permaneced en mi amor 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 9-12 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. 
Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he 
guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. 
Os he hablado de esto para que mi alegría este en vosotros, y vuestra alegría llegue 
a plenitud. 
Éste es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado.» 
Palabra del Señor. 
 
 

9 
Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 12-16 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Éste es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. 
Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. 
Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. 
Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros os 
llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. 
No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os he 
destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure. 
De modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo de.» 
Palabra del Señor. 
 
 

10 
Que sean completamente uno 

 



  Lectura del santo evangelio según san Juan 17, 20-26 
 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró, diciendo: 
—«Padre santo, no sólo por ellos ruego, sino también por los que crean en mi por la 
palabra de ellos, para que todos sean uno, como tu, Padre, en mi, y yo en ti, que 
ellos también lo sean en nosotros, para que el mundo crea que tu me has enviado. 
También les di a ellos la gloria que me diste, para que sean uno, como nosotros 
somos uno; yo en ellos, y tu en mí, para que sean completamente uno, de modo que 
el mundo sepa que tu me has enviado y los has amado como me has amado a mi. 
Padre, este es mi deseo: que los que me confiaste estén conmigo donde yo estoy y 
contemplen mi gloria, la que me diste, porque me amabas, antes de la fundación del 
mundo. 
Padre justo, si el mundo no te ha conocido, yo te he conocido, y estos han conocido 
que tu me enviaste. Les he dado a conocer y les daré a conocer tu nombre, para que 
el amor que me tenias este con ellos, como también yo estoy con ellos.» 
Palabra del Señor. 
 
 
O bien más breve: 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 17, 20-23 
 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos del cielo, oró, diciendo: 
—«Padre santo, no sólo por ellos ruego, sino también por los que crean en mi por la 
palabra de ellos, para que todos sean uno, como tu, Padre, en mi, y yo en ti, que 
ellos también lo sean en nosotros, para que el mundo crea que tu me has enviado. 
También les di a ellos la gloria que me diste, para que sean uno, como nosotros 
somos uno; yo en ellos, y tu en mi, para que sean completamente uno, de modo que 
el mundo sepa que tu me has enviado y los has amado como me has amado a mí.» 
Palabra del Señor. 
 
 
En los aniversarios del matrimonio se toman las mismas lecturas propuestas hasta aquí para la 
celebración del matrimonio; pueden emplearse también las lecturas de la misa para dar gracias a 
Dios (Leccionario VI). 
 
 
 

VII 
EN LA BENDICIÓN DE UN ABAD 

O DE UNA ABADESA 
 
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 



1 
Presta atención a la prudencia 

 
Lectura del libro de los Proverbios 2, 1-9 
 
Hijo mío, si aceptas mis palabras y conservas mis consejos, 
prestando oído a la sensatez y prestando atención a la prudencia; 
si invocas a la inteligencia y llamas a la prudencia; 
si la procuras como el dinero y la buscas como un tesoro, 
entonces comprenderás el temor del Señor y alcanzarás el conocimiento de Dios. 
Porque es el Señor quien da sensatez, de su boca proceden saber e inteligencia. 
Él atesora acierto para los hombres rectos, es escudo para el de conducta intachable, 
custodia la senda del deber, la rectitud y los buenos senderos. 
Entonces comprenderás la justicia y el derecho, la rectitud y toda obra buena. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Te instruyo en el camino de la sensatez 

 
Lectura del libro de los Proverbios 4, 7-13 
 
Que tu primera adquisición sea la sensatez, con todos tus haberes compra 
prudencia; 
conquístala, y te hará noble; abrázala, y te hará rico; 
pondrá en tu cabeza una diadema hermosa, te ceñirá una corona esplendente. 
Hijo mío, escucha y recibe mis palabras, y se alargarán los años de tu vida; 
te instruyo en el camino de la sensatez, te encamino por la senda recta; 
al caminar, no serán torpes tus pasos; al correr, no tropezarás; 
agárrate a la corrección, no la sueltes; consérvala, porque te va la vida. 
Palabra de Dios. 
 
 
LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 

1 
Los creyentes vivían todos unidos y lo tenían todo en común 

 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 2, 42-47 
 
Los hermanos eran constantes en escuchar la enseñanza de los apóstoles, en la vida 
coman, en la fracción del pan y en las oraciones. 
Todo el mundo estaba impresionado por los muchos prodigios y signos que los 
apóstoles hacían en Jerusalén. Los creyentes vivían todos unidos y lo tenían todo en 



coman; vendían posesiones y bienes, y lo repartían entre todos, según la necesidad 
de cada uno. 
A diario acudían al templo todos unidos, celebraban la fracción del pan en las casas 
y comían juntos, alabando a Dios con alegría y de todo corazón; eran bien vistos de 
todo el pueblo, y día tras día el Señor iba agregando al grupo los que se iban 
salvando. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Esforzaos en mantener la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 4, 1-6 
 
Hermanos: 
Yo, el prisionero por el Señor, os ruego que andáis como pide la vocación a la que 
habéis sido convocados. 
Sed siempre humildes y amables, sed comprensivos, sobrellevaos mutuamente con 
amor; esforzaos en mantener la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz. Un 
solo cuerpo y un solo Espíritu, como una sola es la esperanza de la vocación a la 
que habéis sido convocados. Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, Padre de 
todo, que lo trasciende todo, y lo penetra todo, y lo invade todo. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Por encima de todo, el amor, que es el ceñidor de la unidad consumada 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses 3, 12-17 
 
Hermanos: 
Como elegidos de Dios, santos y amados, vestíos de la misericordia entrañable, 
bondad, humildad, dulzura, comprensión. 
Sobrellevaos mutuamente y perdonaos, cuando alguno tenga quejas contra otro. El 
Señor os ha perdonado: haced vosotros lo mismo. 
Y por encima de todo esto, el amor, que es el ceñidor de la unidad consumada. 
Que la paz de Cristo actúe de árbitro en vuestro corazón; a ella habéis sido 
convocados, en un solo cuerpo. 
Y sed agradecidos. La palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su riqueza; 
enseñaos unos a otros con toda sabiduría; corregíos mutuamente. 
Cantad a Dios, dadle gracias de corazón, con salmos, himnos y cánticos inspirados. 
Y, todo lo que de palabra o de obra realicéis, sea todo en nombre del Señor Jesús, 
dando gracias a Dios Padre por medio de el. 
Palabra de Dios. 
 



 
4 

Obedeced a vuestros dirigentes. Rezad por nosotros 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 13, 1-2. 7-8. 17-18 
 
Hermanos: 
Conservad el amor fraterno y no olvidéis la hospitalidad; por ella algunos 
recibieron sin saberlo la visita de unos ángeles. 
Acordaos de vuestros dirigentes, que os anunciaron la palabra de Dios; fijaos en el 
desenlace de su vida e imitad su fe. 
Jesucristo es el mismo ayer y hoy y siempre. 
Obedeced con docilidad a vuestros dirigentes, pues ellos se desvelan por vuestro 
bien, sabiéndose responsables; así lo harán con alegría y sin lamentarse, con lo que 
salís ganando. 
Rezad por nosotros; estamos convencidos de tener la conciencia limpia, ya que 
nuestra voluntad es proceder en todo noblemente. 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
Convirtiéndoos en modelos del rebaño 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 5, 1-4 
 
Queridos hermanos: 
A los presbíteros en esa comunidad, yo, presbítero como ellos, testigo de los 
sufrimientos de Cristo y participe de la gloria que va a manifestarse, os exhorto: 
Sed pastores del rebaño de Dios que tenéis a vuestro cargo, gobernándolo no a la 
fuerza, sino de buena gana, como Dios quiere; no por sórdida ganancia, sino con 
generosidad; no como déspotas sobre la heredad de Dios, sino convirtiéndoos en 
modelos del rebaño. 
Y cuando aparezca el supremo Pastor, recibiréis la corona de gloria que no se 
marchita. 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMOS RESPONSORIALES 
 

1 
 
Sal 1, 1-2. 3. 4 y 6 (R.: Sal 39, 5a) 
R. Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor. 
 



Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos, ni entra por la senda de 
los pecadores, ni se sienta en la reunión de los cínicos; sino que su gozo es la ley del 
Señor, y medita su ley día y noche. R. 
Será como un árbol 
plantado al borde de la acequia: 
da fruto en su sazón 
y no se marchitan sus hojas; 
y cuanto emprende tiene buen fin. R. 
No así los impíos, no así; 
serán paja que arrebata el viento. 
Porque el Señor protege el camino de los justos, 
pero el camino de los impíos acaba mal. R. 
 
 

2 
 
Sal 33, 2-3. 4-5. 10-11. 12-13 (R.: 12) 
R. Hijos, escuchadme: os instruiré en el temor del Señor. 
 
Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi boca; mi alma 
se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y se alegren. R. 
Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su nombre. Yo 
consulte al Señor, y me respondió, me libró de todas mis ansias. R. 
Todos sus santos, temed al Señor, porque nada les falta a los que le temen; los ricos 
empobrecen y pasan hambre, los que buscan al Señor no carecen de nada. R. 
Venid, hijos, escuchadme: os instruiré en el temor del Señor; ¿hay alguien que ame 
la vida y desee días de prosperidad? R. 
 
 

3 
 
Sal 91, 2-3. 5-6. 13-14. 15-16 (R.: cf. 2a) 
R. Es bueno darte gracias, Señor. 
 
Es bueno dar gracias al Señor y tocar para tu nombre, oh Altísimo, proclamar por la 
mañana tu misericordia y de noche tu fidelidad. R. 
Tus acciones, Señor, son mi alegría, y mi júbilo, las obras de tus manos. ¡Qué 
magníficas son tus obras, Señor, que profundos tus designios! R. 
El justo crecerá como una palmera, se alzará como un cedro del Líbano; plantado en 
la casa del Señor, crecerá en los atrios de nuestro Dios. R. 
En la vejez seguirá dando fruto y estará lozano y frondoso, para proclamar que el 
Señor es justo, que en mi Roca no existe la maldad. R. 
 
 
ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 



 
1 

 
Mt 23, 9b. 10b 
Uno solo es vuestro Padre, el del cielo, y uno solo es vuestro consejero, Cristo. 
 
 

2 
 
Col 3, 15 
Que la paz de Cristo actúe de árbitro en vuestro corazón; a ella habéis sido 
convocados, en un solo cuerpo. 
 
 

EVANGELIOS 
 
1 

El primero entre vosotros será vuestro servidor 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 23, 8-12 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Vosotros no os dejéis llamar maestro, porque uno solo es vuestro maestro, y 
todos vosotros sois hermanos. 
Y no llaméis padre vuestro a nadie en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre, el 
del cielo. 
No os dejéis llamar consejeros, porque uno solo es vuestro consejero, Cristo. 
El primero entre vosotros será vuestro servidor. 
El que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido .» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
El amo lo ha puesto al frente de su servidumbre 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 12, 35-44 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Tened ceñida la cintura y encendidas las lámparas. Vosotros estad como los que 
aguardan a que su señor vuelva de la boda, para abrirle apenas venga y llame. 
Dichosos los criados a quienes el señor, al llegar, los encuentre en vela; os aseguro 
que se ceñirá, los hará sentar a la mesa y los irá sirviendo. 
Y, si llega entrada la noche o de madrugada y los encuentra así, dichosos ellos. 
Comprended que si supiera el dueño de casa a que hora viene el ladrón, no le 
dejaría abrir un boquete. 



Lo mismo vosotros, estad preparados, porque a la hora que menos penséis viene el 
Hijo del hombre.» 
Pedro le preguntó: 
—«Señor, ¿has dicho esa parábola por nosotros o por todos?» 
El Señor le respondió: 
—«¿Quien es el administrador fiel y solicito a quien el amo ha puesto al frente de su 
servidumbre para que les reparta la ración a sus horas? 
Dichoso el criado a quien su amo, al llegar, lo encuentre portándose así. Os aseguro 
que lo pondrá al frente de todos sus bienes.» 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
Yo estoy en medio de vosotros como el que sirve 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 22, 24-27 
 
En aquel tiempo, los discípulos se pusieron a disputar sobre quien de ellos debía ser 
tenido como el primero. 
Jesús les dijo: 
—«Los reyes de las naciones las dominan, y los que ejercen la autoridad se hacen 
llamar bienhechores. Vosotros no hagáis así, sino que el primero entre vosotros 
pórtese como el menor, y el que gobierne, como el que sirve. 
Porque, ¿quién es más, el que está en la mesa o el que sirve? ¿Verdad que el que 
esta en la mesa? Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

VIII 
EN LA CONSAGRACIÓN 

DE VÍRGENES 
Y EN LA PROFESIÓN RELIGIOSA 

 
 

LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
1 

Sal de tu tierra y de la casa de tu padre 
 
Lectura del libro del Génesis 12, 1-4a 
 
En aquellos días, el Señor dijo a Abrán: 
—«Sal de tu tierra y de la casa de tu padre, hacia la tierra que te mostrare. 



Haré de ti un gran pueblo, te bendeciré, haré famoso tu nombre, y será una 
bendición. 
Bendeciré a los que te bendigan, maldeciré a los que te maldigan. Con tu nombre se 
bendecirán todas las familias del mundo.» 
Abran marchó, como le habla dicho el Señor. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Habla, Señor, que tu siervo te escucha 

 
Lectura del primer libro de Samuel 3, 1-10 
 
En aquellos días, el niño Samuel oficiaba ante el Señor con Elí. 
La palabra del Señor era rara en aquel tiempo, y no abundaban 
las visiones. 
Un día Elí estaba acostado en su habitación. Sus ojos empezaban a apagarse, y no 
podía ver. 
Aun ardía la lámpara de Dios, y Samuel estaba acostado en el templo del Señor, 
donde estaba el arca de Dios. El Señor llamó a Samuel, y el respondió: 
—«Aquí estoy.» 
Fue corriendo a donde estaba Elí y le dijo: 
—«Aquí estoy; vengo porque me has llamado.» 
Respondió Elí: 
—«No te he llamado; vuelve a acostarte.» 
Samuel volvió a acostarse. 
Volvió a llamar el Señor a Samuel. 
Él se levantó y fue a donde estaba Elí y le dijo: 
—«Aquí estoy; vengo porque me has llamado.» 
Respondió Elí: 
—«No te he llamado, hijo mío; vuelve a acostarte.» 
Aun no conocía Samuel al Señor, pues no le había sido revelada la palabra del 
Señor. 
Por tercera vez llamó el Señor a Samuel, y él se fue a donde estaba Elí y le dijo: 
—«Aquí estoy; vengo porque me has llamado.» 
Elí comprendió que era el Señor quien llamaba al muchacho, y dijo a Samuel: 
—«Anda, acuéstate; y si te llama alguien, responde: “Habla, Señor, que tu siervo te 
escucha.”» 
Samuel fue y se acostó en su sitio. El Señor se presentó y le llamó como antes: 
—«¡Samuel, Samuel!» 
Él respondió: 
—«Habla, que tu siervo te escucha.» 
Palabra de Dios. 
 
 



3 
Ponte de pie en el monte ante el Señor 

 
Lectura del primer libro de los Reyes 19, 4-9a. 11-l5a 
 
En aquellos días, Elías continuó por el desierto, una jornada de camino, y, al final, 
se sentó bajo una retama y se deseó la muerte: 
—«¡Basta, Señor! ¡Quítame la vida, que yo no valgo más que mis padres!» 
Se echó bajo la retama y se durmió. De pronto un ángel le tocó y le dijo: 
—«¡Levántate, come!» 
Miró Elías y vio a su cabecera un pan cocido sobre piedras y un jarro de agua. 
Comió, bebió y se volvió a echar. Pero el ángel del Señor le volvió a tocar y le dijo: 
—«¡Levántate, come!, que el camino es superior a tus fuerzas.» 
Elías se levantó, comió y bebió, y, con la fuerza de aquel alimento, caminó cuarenta 
días y cuarenta noches hasta el Horeb, el monte de Dios. Allí se metió en una cueva 
donde pasó la noche. El Señor le dijo: 
—«Sal y ponte de pie en el monte ante el Señor. ¡El Señor va a pasar!» 
Vino un huracán tan violento que descuajaba los montes y hacía trizas las peñas 
delante del Señor; pero el Señor no estaba en el viento. 
Después del viento, vino un terremoto; pero el Señor no estaba en el terremoto. 
Después del terremoto, vino un fuego; pero el Señor no estaba en el fuego. 
Después del fuego, se oyó una brisa tenue; al sentirla, Elías se tapó el rostro con el 
manto, salió afuera y se puso en pie a la entrada de la cueva. 
Entonces oyó una voz que le decía: 
—«¿Qué haces, aquí, Elías?» 
Respondió: 
—«Me consume el celo por el Señor, Dios de los ejércitos, porque los israelitas han 
abandonado tu alianza, han derruido tus altares y asesinado a tus profetas; sólo 
quedo yo, y me buscan para matarme.» 
El Señor dijo: 
—«Desanda tu camino hacia el desierto de Damasco.» 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Eliseo se levantó y marchó tras Elías 

 
Lectura del primer libro de los Reyes 19, 16b. 19-21 
 
En aquellos días, el Señor dijo a Elías: 
—«Unge profeta sucesor tuyo a Eliseo, hijo de Safat, de Prado Bailen.» 
Elías se marchó y encontró a Eliseo, hijo de Safat, arando con doce yuntas en fila, el 
con la ultima. Elías pasó a su lado y le echó encima el manto. 
Entonces Eliseo, dejando los bueyes, corrió tras Elías y le pidió: —«Déjame decir 
adiós a mis padres; luego vuelvo y te sigo.» 



Elías le dijo: 
—«Ve y vuelve; ¿quien te lo impide?» 
Eliseo dio la vuelta, cogió la yunta de bueyes y los ofreció en sacrificio; hizo fuego 
con los aperos, asó la carne y ofreció de comer a su gente; luego se levantó, marchó 
tras Elías y se puso a su servicio. 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
¡Levántate, amada mía, ven a mí! 

Lectura del libro del Cantar de los cantares 2, 8-14 
 
¡Oíd, que llega mi amado, saltando sobre los montes, brincando por los collados! 
Es mi amado como un gamo, es mi amado un cervatillo. 
Mirad: se ha parado detrás de la tapia, atisba por las ventanas, mira por las celosías. 
Habla mi amado y me dice: «¡ Levántate, amada mía, hermosa mía, ven a mí! 
Porque ha pasado el invierno, las lluvias han cesado y se han ido, 
brotan flores en la vega, llega el tiempo de la poda, 
el arrullo de la tórtola se deja oír en los campos; 
apuntan los frutos en la higuera, la viña en flor difunde perfume. 
¡Levántate, amada mía, hermosa mía, ven a mí! 
Paloma mía, que anidas en los huecos de la peña, en las grietas del barranco, 
déjame ver tu figura, déjame escuchar tu voz, 
porque es muy dulce tu voz, y es hermosa tu figura.» 
Palabra de Dios. 
 
 

6 
Es fuerte el amor como la muerte 

 
Lectura del libro del Cantar de los cantares 8, 6-7 
 
Grábame como un sello en tu brazo, como un sello en tu corazón, 
porque es fuerte el amor como la muerte, es cruel la pasión como el abismo; 
es centella de fuego, llamarada divina: 
las aguas torrenciales no podrán apagar el amor, ni anegarlo los ríos. 
Si alguien quisiera comprar el amor con todas las riquezas de su casa, se haría 
despreciable. 
Palabra de Dios. 
 
 

7 
Dirá: «Soy del Señor» 

 
Lectura del libro de Isaías 44, 1-5 



 
Escucha, Jacob, siervo mío, Israel, mi elegido. 
Así dice el Señor que te hizo, que te formó en el vientre y te auxilia: «No temas, 
siervo mío, Jacob, mi cariño, mi elegido; 
voy a derramar agua sobre lo sediento y torrentes en el páramo; 
voy a derramar mi espíritu sobre tu estirpe y mi bendición sobre tus vástagos. 
Crecerán como hierba junto a la fuente, como sauces junto a las acequias. 
Uno dirá: “Soy del Señor”; otro se pondrá el nombre de Jacob; 
uno se tatuará en el brazo: “Del Señor”, y se apellidará Israel.» 
Palabra de Dios. 
 
 

8 
Desbordo de gozo con el Señor 

 
Lectura del libro de Isaías 61, 9-11 
 
La estirpe de mi pueblo será célebre entre las naciones, y sus vástagos, entre los 
pueblos. 
Los que los vean reconocerán que son la estirpe que bendijo el Señor. 
Desbordo de gozo con el Señor, y me alegro con mi Dios: 
porque me ha vestido un traje de gala y me ha envuelto en un manto de triunfo, 
como novio que se pone la corona, o novia que se adorna con sus joyas. Como el 
suelo echa sus brotes, como un jardín hace brotar sus semillas, así el Señor hará 
brotar la justicia y los himnos ante todos los pueblos. 
Palabra de Dios. 
 
 

9 
La alianza nueva 

 
Lectura del libro de Jeremías 31, 31-37 
 
«Mirad que llegan días -oráculo del Señor- en que haré con la casa de Israel y la casa 
de Judá una alianza nueva. No como la alianza que hice con sus padres, cuando los 
tomé de la mano para sacarlos de Egipto: ellos quebrantaron mi alianza, aunque yo 
era su Señor -oráculo del Señor-. 
Sino que así será la alianza que haré con ellos, después de aquellos días -oráculo del 
Señor-: Meteré mi ley en su pecho, la escribiré en sus corazones; yo seré su Dios, y 
ellos serán mi pueblo. 
Y no tendrá que enseñar uno a su prójimo, el otro a su hermano, diciendo: 
“Reconoce al Señor.” Porque todos me conocerán, desde el pequeño al grande -
oráculo del Señor-, cuando perdone sus crímenes y no recuerde sus pecados.» 
Así dice el Señor, 
que establece el sol para iluminar el día, 



el ciclo de la luna y las estrellas para iluminar la noche, 
que agita el mar, y mugen sus olas, su título es el Señor de los ejércitos: 
«Cuando fallen estas leyes que yo he dado 
-oráculo del Señor-, 
la estirpe de Israel ya no será más el pueblo mío. 
Así dice el Señor: 
Si puede medirse el cielo en lo alto, 
o escrutarse en lo profundo el cimiento de la tierra, 
yo rechazaré a la estirpe entera de Israel, 
por todo lo que hizo 
-oráculo del Señor-.» 
Palabra de Dios. 
 
 

10 
Me casaré contigo en matrimonio perpetuo 

 
Lectura de la profecía de Oseas 2, 16. 21-22 
 
Así dice el Señor: 
«Yo la cortejaré, me la llevaré al desierto, le hablaré al corazón. 
Me casaré contigo en matrimonio perpetuo, me casare contigo en derecho y justicia, 
en misericordia y compasión, 
me casare contigo en fidelidad, y te penetrarás del Señor.» 
Palabra de Dios. 
 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

Los creyentes vivían todos unidos y lo teman todo en común 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 2, 42-47 
 
Los hermanos eran constantes en escuchar la enseñanza de los apóstoles, en la vida 
coman, en la fracción del pan y en las oraciones. 
Todo el mundo estaba impresionado por los muchos prodigios y signos que los 
apóstoles hacían en Jerusalén. Los creyentes vivían todos unidos y lo tenían todo en 
coman; vendían posesiones y bienes, y lo repartían entre todos, según la necesidad 
de cada uno. 
A diario acudían al templo todos unidos, celebraban la fracción del pan en las casas 
y comían juntos, alabando a Dios con alegría y de todo corazón; eran bien vistos de 
todo el pueblo, y día tras día el Señor iba agregando al grupo los que se iban 
salvando. 
Palabra de Dios. 



 
 

2 
Todos pensaban y sentían lo mismo 

 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 4, 32-35 
 
En el grupo de los creyentes todos pensaban y sentían lo mismo: lo poseían todo en 
coman y nadie llamaba suyo propio nada de lo que tenía. 
Los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús con mucho valor. 
Y Dios los miraba a todos con mucho agrado. Ninguno pasaba necesidad, pues los 
que poseían tierras o casas las vendían, traían el dinero y lo ponían a disposición de 
los apóstoles; luego se distribuía según lo que necesitaba cada uno. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Andemos en una vida nueva 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 6, 3-11 
 
Hermanos: 
Los que por el bautismo nos incorporamos a Cristo fuimos incorporados a su 
muerte. 
Por el bautismo fuimos sepultados con el en la muerte, para que, así como Cristo 
fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros 
andemos en una vida nueva. 
Porque, si nuestra existencia está unida a el en una muerte como la suya, lo estará 
también en una resurrección como la suya. 
Comprendamos que nuestra vieja condición ha sido crucificada con Cristo, 
quedando destruida nuestra personalidad de pecadores, y nosotros libres de la 
esclavitud al pecado; porque el que muere ha quedado absuelto del pecado. 
Por tanto, si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con el; pues 
sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más; la 
muerte ya no tiene dominio sobre él. Porque su morir fue un morir al pecado de 
una vez para siempre; y su vivir es un vivir para Dios. 
Lo mismo vosotros, consideraos muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo 
Jesús. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Presentad vuestros cuerpos como hostia viva, santa, agradable a Dios 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 12, 1-13 



 
Os exhorto, hermanos, por la misericordia de Dios, a presentar vuestros cuerpos 
como hostia viva, santa, agradable a Dios; este es vuestro culto razonable. 
Y no os ajasteis a este mundo, sino transformaos por la renovación de la mente, 
para que sepáis discernir lo que es la voluntad de Dios, lo bueno, lo que le agrada, 
lo perfecto. 
Por la gracia de Dios que me ha sido dada os digo a todos y a cada uno de vosotros: 
No os estiméis en más de lo que conviene, sino estimaos moderadamente, según la 
medida de la fe que Dios otorgó a cada uno. Pues, así como nuestro cuerpo, en su 
unidad, posee muchos miembros y no desempeñan todos los miembros la misma 
función, así nosotros, siendo muchos, somos un solo cuerpo en Cristo, pero cada 
miembro esta al servicio de los otros miembros. 
Los dones que poseemos son diferentes, según la gracia que se nos ha dado, y se 
han de ejercer así: si es la profecía, teniendo en cuenta a los creyentes; si es el 
servicio, dedicándose a servir; el que enseña, aplicándose a enseñar; el que exhorta, 
a exhortar; el que se encarga de la distribución, hágalo con generosidad; el que 
preside, con empeño; el que reparte la limosna, con agrado. 
Que vuestra caridad no sea una farsa; aborreced lo malo y apegaos a lo bueno. 
Como buenos hermanos, sed cariñosos unos con otros, estimando a los demás más 
que a uno mismo. 
En la actividad, no seáis descuidados; en el espíritu, manteneos ardientes. 
Servid constantemente al Señor. Que la esperanza os tenga alegres: estad firmes en 
la tribulación, sed asiduos en la oración. 
Contribuid en las necesidades de los santos; practicad la hospitalidad. 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
Nosotros predicamos a Cristo crucificado 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 1, 22-31 
 
Hermanos: 
Los judíos exigen signos, los griegos buscan sabiduría; pero nosotros predicamos a 
Cristo crucificado: escándalo para los judíos, necedad para los gentiles; pero para 
los llamados -judíos o griegos—, un Mesías que es fuerza de Dios y sabiduría de 
Dios. Pues lo necio de Dios es más sabio que los hombres; y lo débil de Dios es más 
fuerte que los hombres. 
Y si no, fijaos en vuestra asamblea, hermanos, no hay en ella muchos sabios en lo 
humano, ni muchos poderosos, ni muchos aristócratas; todo lo contrario, lo necio 
del mundo lo ha escogido Dios para humillar a los sabios, y lo débil del mundo lo 
ha escogido Dios para humillar el poder. 
Aun más, ha escogido la gente baja del mundo, lo despreciable, lo que no cuenta, 
para anular a lo que cuenta, de modo que nadie pueda gloriarse en presencia del 
Señor. 



Por el vosotros sois en Cristo Jesús, en este Cristo que Dios ha hecho para nosotros 
sabiduría, justicia, santificación y redención. 
Y así -como dice la Escritura- «el que se gloríe, que se gloríe en el Señor.» 
Palabra de Dios. 
 
 

6 
La soltera se preocupa de los asuntos del Señor 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 7, 25-35 
 
Hermanos: 
Respecto al celibato no tengo órdenes del Señor, sino que doy mi parecer como 
hombre de fiar que soy, por la misericordia del Señor. 
Estimo que es un bien, por la necesidad actual: quiero decir que es un bien vivir así. 
¿Estás unido a una mujer? No busques la separación. 
¿Estás libre? No busques mujer; aunque, si te casas, no haces mal; y, si una soltera 
se casa, tampoco hace mal. Pero estos tales sufrirán la tribulación de la carne. Yo 
respeto vuestras razones. 
Digo esto, hermanos: que el momento es apremiante. Queda como solución que los 
que tienen mujer vivan como si no la tuvieran; los que lloran, como si no lloraran; 
los que están alegres, como si no lo estuvieran; los que compran, como si no 
poseyeran; los que negocian en el mundo, como si no disfrutaran de el: porque la 
representación de este mundo se termina. 
Quiero que os ahorréis preocupaciones: el soltero se preocupa de los asuntos del 
Señor, buscando contentar al Señor; en cambio, el casado se preocupa de los 
asuntos del mundo, buscando contentar a su mujer, y anda dividido. 
Lo mismo, la mujer sin marido y la soltera se preocupan de los asuntos del Señor, 
consagrándose a ellos en cuerpo y alma; en cambio, la casada se preocupa de los 
asuntos del mundo, buscando contentar a su marido. 
Os digo todo esto para vuestro bien, no para poneros una trampa, sino para 
induciros a una cosa noble y al trato con el Señor sin 
preocupaciones . 
Palabra de Dios. 
 
 

7 
Dios nos eligió en la persona de Cristo, 

para que fuésemos santos e irreprochables por el amor 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 1, 3-14 
 
Bendito sea Dios, 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido en la persona de Cristo 



con toda clase de bienes espirituales y celestiales. 
El nos eligió en la persona de Cristo, 
antes de crear el mundo, 
para que fuésemos santos 
e irreprochables ante el por el amor. 
Él nos ha destinado en la persona de Cristo, 
por pura iniciativa suya, 
a ser sus hijos, 
para que la gloria de su gracia, 
que tan generosamente nos ha concedido 
en su querido Hijo, 
redunde en alabanza suya. 
Por este Hijo, por su sangre, hemos recibido la redención, 
el perdón de los pecados. 
El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia 
ha sido un derroche para con nosotros, 
dándonos a conocer el misterio de su voluntad. 
Éste es el plan que habla proyectado realizar por Cristo 
cuando llegase el momento culminante: 
recapitular en Cristo todas las cosas del cielo y de la tierra. 
Por su medio hemos heredado también nosotros. A esto estábamos destinados por 
decisión del que hace todo según su voluntad. Y así, nosotros, los que ya 
esperábamos en Cristo, seremos alabanza de su gloria. 
Y también vosotros, que habéis escuchado la palabra de verdad, 
el Evangelio de vuestra salvación, en el que creísteis, habéis sido marcados por 
Cristo con el Espíritu Santo prometido, el cual es prenda de nuestra herencia, para 
liberación de su propiedad, para alabanza de su gloria. 
Palabra de Dios. 
 
 

8 
Manteneos unánimes y concordes con un mismo amor 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 2, 1-4 
 
Hermanos: 
Si queréis darme el consuelo de Cristo y aliviarme con vuestro amor, si nos une el 
mismo Espíritu y tenéis entrañas compasivas, dadme esta gran alegría: manteneos 
unánimes y concordes con un mismo amor y un mismo sentir. 
No obréis por rivalidad ni por ostentación, dejaos guiar por la humildad y 
considerad siempre superiores a los demás. No os encerréis en vuestros intereses, 
sino buscad todos el interés de los demás. 
Palabra de Dios. 
 
 



9 
Lo perdí todo con tal de ganar a Cristo 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 3, 8-14 
 
Hermanos: 
Todo lo estimo pérdida comparado con la excelencia del conocimiento de Cristo 
Jesús, mi Señor. 
Por él lo perdí todo, y todo lo estimo basura con tal de ganar a Cristo y existir en el, 
no con una justicia mía, la de la Ley, sino con la que viene de la fe de Cristo, la 
justicia que viene de Dios y se apoya en la fe. 
Para conocerlo a el, y la fuerza de su resurrección, y la comunión con sus 
padecimientos, muriendo su misma muerte, para llegar un día a la resurrección de 
entre los muertos. 
No es que haya conseguido el premio, o que ya esté en la meta: yo sigo corriendo a 
ver si lo obtengo, pues Cristo Jesús lo obtuvo para mi. 
Hermanos, yo no pienso haber conseguido el premio. Sólo busco una cosa: 
olvidándome de lo que queda atrás y lanzándome hacia lo que está por delante, 
corro hacia la meta, para ganar el premio , al que Dios desde arriba llama en Cristo 
Jesús. 
Palabra de Dios. 
 
 

10 
Aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses 3, 1-4 
 
Hermanos: 
Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, donde está 
Cristo, sentado a la derecha de Dios; aspirad a los bienes de arriba, no a los de la 
tierra. 
Porque habéis muerto, y vuestra vida está con Cristo escondida en Dios. Cuando 
aparezca Cristo, vida nuestra, entonces también vosotros apareceréis, juntamente 
con él, en gloria. 
Palabra de Dios. 
 
 

11 
Por encima de todo, el amor, que es el ceñidor de la unidad consumada 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses 3, 12-17 
 
Hermanos: 



Como elegidos de Dios, santos y amados, vestíos de la misericordia entrañable, 
bondad, humildad, dulzura, comprensión. 
Sobrellevaos mutuamente y perdonaos, cuando alguno tenga quejas contra otro. El 
Señor os ha perdonado: haced vosotros lo mismo. 
Y por encima de todo esto, el amor, que es el ceñidor de la unidad consumada. 
Que la paz de Cristo actúe de árbitro en vuestro corazón; a ella habéis sido 
convocados, en un solo cuerpo. 
Y sed agradecidos. La palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su riqueza; 
enseñaos unos a otros con toda sabiduría; corregíos mutuamente. 
Cantad a Dios, dadle gracias de corazón, con salmos, himnos y cánticos inspirados. 
Y, todo lo que de palabra o de obra realicéis, sea todo en nombre del Señor Jesús, 
dando gracias a Dios Padre por medio de el. 
Palabra de Dios. 
 
 

12 
Esto quiere Dios de vosotros: una vida sagrada 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses 4, 1-3. 7-12 
 
Hermanos, por Cristo Jesús os rogamos y exhortamos: 
Habéis aprendido de nosotros cómo proceder para agradar a Dios; pues proceded 
así y seguid adelante. 
Ya conocéis las instrucciones que os dimos, en nombre del Señor Jesús. 
Esto quiere Dios de vosotros: una vida sagrada. 
Dios no nos ha llamado a una vida impura, sino sagrada. Por consiguiente, el que 
desprecia este mandato no desprecia a un hombre, sino a Dios, que os ha dado su 
Espíritu Santo. 
Acerca del amor fraterno no hace falta que os escriba, porque Dios mismo os ha 
enseñado a amaros los unos a los otros. 
Como ya lo hacéis con todos los hermanos de Macedonia. 
Hermanos, os exhortamos a seguir progresando: esforzaos por mantener la calma, 
ocupándoos de vuestros propios asuntos y trabajando con vuestras propias manos, 
como os lo tenemos mandado. Así vuestro proceder será correcto ante los de fuera 
y no tendréis necesidad de nadie. 
Palabra de Dios. 
 
 

13 
No habéis visto a Jesucristo, y lo amáis 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 1, 3-9 
 
Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que en su gran misericordia, 
por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos, nos ha hecho nacer de nuevo 



para una esperanza viva, para una herencia incorruptible, pura, imperecedera, que 
os está reservada en el cielo. La fuerza de Dios os custodia en la fe para la salvación 
que aguarda a manifestarse en el momento final. 
Alegraos de ello, aunque de momento tengáis que sufrir un poco, en pruebas 
diversas: así la comprobación de vuestra fe -de más precio que el oro, que, aunque 
perecedero, lo aquilatan a fuego- llegará a ser alabanza y gloria y honor cuando se 
manifieste Jesucristo. 
No habéis visto a Jesucristo, y lo amáis; no lo veis, y creéis en el; y os alegráis con 
un gozo inefable y transfigurado, alcanzando así la meta de vuestra fe: vuestra 
propia salvación. 
Palabra de Dios. 
 
 

14 
Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 4, 7-16 
 
Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y todo el 
que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien no ama no ha conocido a Dios, 
porque Dios es amor. 
En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo a su 
Hijo único, para que vivamos por medio de el. 
En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que el 
nos amó y nos envió a su Hijo como víctima de propiciación para nuestros pecados. 
Queridos hermanos, si Dios nos amo de esta manera, también nosotros debemos 
amarnos unos a otros. 
A Dios nadie lo ha visto nunca. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en 
nosotros y su amor ha llegado en nosotros a su plenitud. 
En esto conocemos que permanecemos en él, y él en nosotros: en que nos ha dado 
de su Espíritu. Y nosotros hemos visto y damos testimonio de que el Padre envió a 
su Hijo para ser Salvador del mundo. 
Quien confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en el, y él en Dios. 
Y nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en el. 
Dios es amor, y quien permanece en el amor permanece en Dios, y Dios en el. 
Palabra de Dios. 
 
 

15 
Comeremos juntos 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 3, 14b. 20-22 
 
Habla el Amen, el testigo fidedigno y veraz, el principio de la creación de Dios: 
«Estoy a la puerta llamando: si alguien oye y me abre, entrare y comeremos juntos. 



Al que salga vencedor lo sentare en mi trono, junto a mí; lo mismo que yo, cuando 
vencí, me senté en el trono de mi Padre, junto a el. 
Quien tenga oídos, oiga lo que dice el Espíritu a las Iglesias.» 
Palabra de Dios. 
 
 

16 
Ven, Señor Jesús 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 22, 12-14. 16-17. 20 
 
Yo, Juan, escuche una voz que me decía: 
—«Mira, llego en seguida y traigo conmigo mi salario, para pagar a cada uno su 
propio trabajo. 
Yo soy el alfa y la omega, el primero y el ultimo, el principio y el fin. 
Dichosos los que lavan su ropa, para tener derecho al árbol de la vida y poder 
entrar por las puertas de la ciudad. 
Yo, Jesús, os envío mi ángel con este testimonio para las Iglesias. 
Yo soy el retoño y el vástago de David, la estrella luciente de la mañana.» 
El Espíritu y la novia dicen: «¡Ven!» 
El que lo oiga, que repita: «¡Ven!» 
El que tenga sed, y quiera, que venga a beber de balde el agua viva. 
El que se hace testigo de estas cosas dice: 
—«Sí, voy a llegar en seguida.» 
Amen. Ven, Señor Jesús. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMOS RESPONSORIALES 
 
1 

 
Sal 23, 1-2. 3-4ab. 5-6 (R.: cf. 6) 
R. Éste es el grupo que viene a tu presencia, Señor. 
 
Del Señor es la tierra y cuanto la llena, el orbe y todos sus habitantes: el la fundo 
sobre los mares, el la afianzó sobre los ríos. R. 
¿Quien puede subir al monte del Señor? ¿Quien puede estar en el recinto sacro? El 
hombre de manos inocentes y puro corazón, que no confía en los ídolos. R. 
Ese recibirá la bendición del Señor, le hará justicia el Dios de salvación. Éste es el 
grupo que busca al Señor, que viene a tu presencia, Dios de Jacob. R. 
 
 

2 
 



Sal 26, 1. 4. 5. 8b-9abc. 9d y 11 (R.: 8b) 
R. Tu rostro buscare, Señor. 
 
El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quien temeré? El Señor es la defensa de mi 
vida, ¿quien me hará temblar? R. 
Una cosa pido al Señor, eso buscare: habitar en la casa del Señor por los días de mi 
vida; gozar de la dulzura del Señor, contemplando su templo. R. 
Él me protegerá en su tienda el día del peligro; me esconderá en lo escondido de su 
morada, me alzará sobre la roca. R. 
Tu rostro buscare, Señor, no me escondas tu rostro. No rechaces con ira a tu siervo, 
que tu eres mi auxilio. R. 
No me deseches, no me abandones, Dios de mi salvación. Señor, enséñame tu 
camino, guíame por la senda llana, porque tengo enemigos. R. 
 
 

3 
 
Sal 32, 2-3. 4-5. 11-12. 13-14. 18-19. 20-21 (R.: 12b) 
R. Dichoso el pueblo que el Señor se escogió como heredad. 
 
Dad gracias al Señor con la citara, tocad en su honor el arpa de diez cuerdas; 
cantadle un cántico nuevo, acompañando los vítores con bordones. R. 
Que la palabra del Señor es sincera, y todas sus acciones son leales; el ama la justicia 
y el derecho, y su misericordia llena la tierra. R. 
El plan del Señor subsiste por siempre, los proyectos de su corazón, de edad en 
edad. Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, el pueblo que él se escogió como 
heredad. R. 
El Señor mira desde el cielo, se fija en todos los hombres; desde su morada observa 
a todos los habitantes de la tierra. R. 
Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, en los que esperan en su misericordia, 
para librar sus vidas de la muerte y reanimarlos en tiempo de hambre. R. 
Nosotros aguardamos al Señor: el es nuestro auxilio y escudo; con el se alegra 
nuestro corazón, en su santo nombre confiamos. R. 
 
 

4 
 
Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9 (R.: 2a; o bien: 9a) 
R. Bendigo al Señor en todo momento. 
 
O bien: 
Gustad y ved que bueno es el Señor. 
 
Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi boca; mi alma 
se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y se alegren. R. 



Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos juntos su nombre. Yo 
consulte al Señor, y me respondió, me libro de todas mis ansias. R. 
Contempladlo, y quedareis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará. Si el 
afligido invoca al Señor, el lo escucha y lo salva de sus angustias. R. 
El ángel del Señor acampa en torno a sus fieles y los protege. Gustad y ved que 
bueno es el Señor, dichoso el que se acoge a él. R. 
 
O bien: 
Sal 33, 10-11. 12-13. 14-15. 17 y 19 (R.: 2a; o bien: 9a) 
R. Bendigo al Señor en todo momento. 
 
O bien: 
Gustad y ved que bueno es el Señor. 
 
Todos sus santos, temed al Señor, porque nada les falta a los que le temen; los ricos 
empobrecen y pasan hambre, los que buscan al Señor no carecen de nada. R. 
Venid, hijos, escuchadme: os instruiré en el temor del Señor; ¿hay alguien que ame 
la vida y desee días de prosperidad? R. 
Guarda tu lengua del mal, tus labios de la falsedad; apártate del mal, obra el bien, 
busca la paz y corre tras ella. R. 
El Señor se enfrenta con los malhechores, para borrar de la tierra su memoria. El 
Señor está cerca de los atribulados, salva a los abatidos. R. 
 
 

5 
 
Sal 39, 2 y 4ab. 7-8a. 8b-9. 10. 12 (R.: 8a y 9a) 
R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
 
Yo esperaba con ansia al Señor; el se inclinó y escuchó mi grito; me puso en la boca 
un cántico nuevo, un himno a nuestro Dios. R. 
Tu no quieres sacrificios ni ofrendas, 
y, en cambio, me abriste el oído; 
no pides sacrificio expiatorio, entonces yo digo: «Aquí estoy.» R. 
Como está escrito en mi libro: «Para hacer tu voluntad.» Dios mío, lo quiero, y llevo 
tu ley en las entrañas. R. 
He proclamado tu salvación ante la gran asamblea; no he cerrado los labios: Señor, 
tu lo sabes. R. 
Tu, Señor, no me cierres tus entrañas, que tu misericordia y tu lealtad me guarden 
siempre. R. 
 
 

6 
 
Sal 44, 11-12. 14-15. 16-17 (R.: cf. Mt 25, 6b) 



R. Llega el Esposo; salid a recibir a Cristo, el Señor. 
Escucha, hija, mira: inclina el oído, olvida tu pueblo y la casa paterna; prendado 
está el rey de tu belleza: póstrate ante el, que el es tu señor. R. 
Ya entra la princesa, bellísima, vestida de perlas y brocado; la llevan ante el rey, con 
séquito de vírgenes, la siguen sus compañeras. R. 
Las traen entre alegría y algazara, van entrando en el palacio real. A cambio de tus 
padres, tendrás hijos, que nombrarás príncipes por toda la tierra. R. 
 
 

7 
 
Sal 62, 2. 3-4. 5-6. 8-9 (R.: 2b) 
R. Mi alma está sedienta de ti, mi Dios. 
 
Oh Dios, tu eres mi Dios, por ti madrugo, mi alma está sedienta de ti; mi carne tiene 
ansia de ti, como tierra reseca, agostada, sin agua. R. 
¡Cómo te contemplaba en el santuario viendo tu fuerza y tu gloria! Tu gracia vale 
más que la vida, te alabarán mis labios. R. 
Toda mi vida te bendeciré y alzare las manos invocándote. Me saciare como de 
enjundia y de manteca, y mis labios te alabarán jubilosos. R. 
Porque fuiste mi auxilio, 
y a la sombra de tus alas canto con jubilo; 
mi alma está unida a ti, 
y tu diestra me sostiene. R. 
 
 

8 
 
Sal 83, 3. 4. 5 y 8a. 11. 12 (R.: 2) 
R. ¡Que deseables son tus moradas, 
 
Señor de los ejércitos! 
Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor, mi corazón y mi carne retozan 
por el Dios vivo. R. 
Hasta el gorrión ha encontrado una casa; la golondrina, un nido donde colocar sus 
polluelos: tus altares, Señor de los ejércitos, Rey mío y Dios mío. R. 
Dichosos los que viven en tu casa, alabándote siempre. Caminan de baluarte en 
baluarte. R. 
Vale más un día en tus atrios que mil en mi casa, y prefiero el umbral de la casa de 
Dios a vivir con los malvados. R. 
Porque el Señor es sol y escudo, el da la gracia y la gloria; el Señor no niega sus 
bienes a los de conducta intachable. R. 
 
 

9 



 
Sal 99, 2. 3. 4. 5 (R.: 2c) 
R. Entrad en la presencia del Señor con vítores. 
 
Aclama al Señor, tierra entera, servid al Señor con alegría, entrad en su presencia 
con vítores. R. 
Sabed que el Señor es Dios: que el nos hizo y somos suyos, su pueblo y ovejas de su 
rebaño. R. 
Entrad por sus puertas con acción de gracias, por sus atrios con himnos, dándole 
gracias y bendiciendo su nombre. R. 
«El Señor es bueno, su misericordia es eterna, su fidelidad por todas las edades.» R. 
 
 
ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
Sal 132, 1 
Ved que dulzura, qué delicia, convivir los hermanos unidos. 
 
 

2 
 
Cf. Mt 11, 25 
Bendito seas, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has revelado los secretos del 
reino a la gente sencilla. 
 
 

3 
 
Lc 11, 28 
Dichosos los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen. 
 
 

4 
 
Jn 13, 34 
Os doy un mandamiento nuevo —dice el Señor—: que os améis unos a otros, como 
yo os he amado. 
 
 

5 
 
Jn 15, 5 



Yo soy la vid, vosotros los sarmientos —dice el Señor—; el que permanece en mí y 
yo en el, ese da fruto abundante. 
 
 

6 
 
2 Co 8, 9 
Jesucristo, siendo rico, se hizo pobre, para enriqueceros con su pobreza. 
 
 

7 
 
Ga 6,  14 
Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz del Señor, en la cual el mundo está 
crucificado para mí, y yo para el mundo. 
 
 

8 
 
Flp 3, 8-9 
Lo perdí todo, y todo lo estimo basura con tal de ganar a Cristo y existir en el. 
 
 

EVANGELIOS 
 
1 

Dichosos vosotros... Estad alegres y contentos 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 1-12a 
 
En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió a la montaña, se sentó, y se acercaron 
sus discípulos; y el se puso a hablar, enseñándoles: 
«Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 
Dichosos los que lloran, porque ellos serán consolados. 
Dichosos los sufridos, porque ellos heredarán la tierra. 
Dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán saciados. 
Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 
Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 
Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán los Hijos de Dios. 
Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los 
cielos. 
Dichosos vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier 
modo por mi causa. Estad alegres y contentos, porque vuestra recompensa será 
grande en el cielo.» 
Palabra del Señor. 



 
2 

Has escondido estas cosas a los sabios y las has revelado a la gente sencilla 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 11, 25-30 
 
En aquel tiempo, exclamó Jesús: 
—«Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a 
los sabios y entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que 
el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera 
revelar. 
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviare. Cargad con 
mi yugo y aprended de mi, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis 
vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.» 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
El que pierda su vida por mi la encontrará 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 16,  24-27 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«El que quiera venirse conmigo, que se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz 
y me siga. 
Si uno quiere salvar su vida, la perderá; pero el que la pierda por mi la encontrará. 
¿De que le sirve a un hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? 
¿O que podrá dar para recobrarla? 
Porque el Hijo del hombre vendrá entre sus ángeles, con la gloria de su Padre, y 
entonces pagará a cada uno según su conducta.» 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
Por el reino de los cielos 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 19, 3-12 
 
En aquel tiempo, se acercaron a Jesús unos fariseos y le preguntaron, para ponerlo a 
prueba: 
—«¿Es lícito a uno despedir a su mujer por cualquier motivo?» 
Él les respondió: 



—«¿No habéis leído que el Creador, en el principio, los creó hombre y mujer, y dijo: 
“Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y 
serán los dos una sola carne”? De modo que ya no son dos, sino una sola carne. 
Pues lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre.» 
Ellos insistieron: 
—«¿Y por que mando Moisés darle acta de repudio y divorciarse?» 
Él les contestó: 
—«Por lo tercos que sois os permitió Moisés divorciaros de vuestras mujeres; pero, 
al principio, no era así. Ahora os digo yo que, si uno se divorcia de su mujer -no 
hablo de impureza- y se casa con otra, comete adulterio.» 
Los discípulos le replicaron: 
—«Si esa es la situación del hombre con la mujer, no trae cuenta casarse.» 
Pero el les dijo: 
—«No todos pueden con eso, sólo los que han recibido ese don. 
Hay eunucos que salieron así del vientre de su madre, a otros los hicieron los 
hombres, y hay quienes se hacen eunucos por el reino de los cielos. El que pueda 
con esto, que lo haga.» 
Palabra del Señor. 
 
 

5 
Si quieres llegar hasta el final, vende lo que tienes y vente conmigo 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 19, 16-26 
 
En aquel tiempo, se acercó uno a Jesús y le pregunto: 
—«Maestro, ¿que tengo que hacer de bueno para obtener la vida eterna?» 
Jesús le contestó: 
—«¿Por que me preguntas que es bueno? Uno solo es Bueno. Mira, si quieres entrar 
en la vida, guarda los mandamientos.» 
Él le preguntó: 
—«¿Cuáles?» 
Jesús le contesto: 
—«No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no darás falso testimonio, 
honra a tu padre y a tu madre, y ama a tu prójimo como a ti mismo.» 
El muchacho le dijo: 
—«Todo eso lo he cumplido. ¿Que me falta?» 
Jesús le contestó: 
—«Si quieres llegar hasta el final, vende lo que tienes, da el dinero a los pobres -así 
tendrás un tesoro en el cielo- y luego vente conmigo.» 
Al oír esto, el joven se fue triste, porque era rico. 
Jesús dijo a sus discípulos: 
—«Creedme: difícilmente entrará un rico en el reino de los cielos. Lo repito: Más 
fácil le es a un camello pasar por el ojo de una aguja, que a un rico entrar en el reino 
de los cielos.» 



Al oírlo, los discípulos dijeron espantados: 
—«Entonces, ¿quién puede salvarse?» 
Jesús se les quedo mirando y les dijo: 
—«Para los hombres es imposible; pero Dios lo puede todo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

6 
¡Que llega el esposo, salid a recibirlo! 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 25, 1-13 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: 
—«Se parecerá el reino de los cielos a diez doncellas que tomaron sus lámparas y 
salieron a esperar al esposo. 
Cinco de ellas eran necias y cinco eran sensatas. 
Las necias, al tomar las lámparas, se dejaron el aceite; en cambio, las sensatas se 
llevaron alcuzas de aceite con las lámparas. 
El esposo tardaba, les entró sueño a todas y se durmieron. 
A media noche se oyó una voz: 
“¡Que llega el esposo, salid a recibirlo!” 
Entonces se despertaron todas aquellas doncellas y se pusieron a preparar sus 
lámparas. 
Y las necias dijeron a las sensatas: 
“Dadnos un poco de vuestro aceite, que se nos apagan las lamparas.” 
Pero las sensatas contestaron: 
“Por si acaso no hay bastante para vosotras y nosotras, mejor es que vayáis a la 
tienda y os lo compréis.” 
Mientras iban a comprarlo, llegó el esposo, y las que estaban preparadas entraron 
con el al banquete de bodas, y se cerró la puerta. 
Más tarde llegaron también las otras doncellas, diciendo: 
“Señor, Señor, ábrenos. 
Pero el respondió: 
“Os lo aseguro: no os conozco. 
Por tanto, velad, porque no sabéis el día ni la hora.» 
Palabra del Señor. 
 
 

7 
El que cumple la voluntad de Dios, ése es mi hermano y mi hermana y mi madre 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 3, 31-35 
 
En aquel tiempo, llegaron la madre y los hermanos de Jesús y desde fuera lo 
mandaron llamar. 
La gente que tenía sentada alrededor le dijo: 



—«Mira, tu madre y tus hermanos están fuera y te buscan.» 
Les contestó: 
—«¿Quiénes son mi madre y mis hermanos?» 
Y, paseando la mirada por el corro, dijo: 
—«Estos son mi madre y mis hermanos. El que cumple la voluntad de Dios, ese es 
mi hermano y mi hermana y mi madre.» 
Palabra del Señor. 
 
 

8 
Ya ves que nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 10, 24b-30 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Hijos, ¡que difícil les es entrar en el reino de Dios a los que ponen su confianza 
en el dinero! Más fácil le es a un camello pasar por el ojo de una aguja, que a un rico 
entrar en el reino de Dios.» 
Ellos se espantaron y comentaban: 
—«Entonces, ¿quien puede salvarse?» 
Jesús se les quedó mirando y les dijo: 
—«Es imposible para los hombres, no para Dios. Dios lo puede todo.» 
Pedro se puso a decirle: 
—«Ya ves que nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido.» 
Jesús dijo: 
—«Os aseguro que quien deje casa, o hermanos o hermanas, o madre o padre, o 
hijos o tierras, por mi y por el Evangelio, recibirá ahora, en este tiempo, cien veces 
más —casas y hermanos y hermanas y madres e hijos y tierras, con persecuciones—
, y en la edad futura, vida eterna.» 
Palabra del Señor. 
 
 

9 
Aquí está la esclava del Señor 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 1, 26-38 
En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea 
llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la estirpe 
de David; la virgen se llamaba María. 
El ángel, entrando en su presencia, dijo: 
—«Alégrate, llena de gracia, el Señor esta contigo.» 
Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquel. El ángel le 
dijo: 
—«No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu 
vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará 



Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David., su padre, reinará sobre la 
casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin.» 
Y María dijo al ángel: 
—«¿Cómo será eso, pues no conozco a varón?» 
El ángel le contesto: 
—«El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su 
sombra; por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. 
Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya 
está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible.» 
María contestó: 
—«Aquí está la esclava del Señor; hágase en mi según tu palabra.» Y la dejó el 
ángel. 
Palabra del Señor. 
 
 

10 
El que echa mano al arado y sigue mirando atrás no vale para el reino de Dios 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 9, 57-62 
En aquel tiempo, mientras iban de camino Jesús y sus discípulos, le dijo uno: 
—«Te seguiré adonde vayas.» 
Jesús le respondió: 
—«Las zorras tienen madriguera, y los pájaros nido, pero el Hijo del hombre no 
tiene donde reclinar la cabeza.» 
A otro le dijo: 
—«Sígueme.» 
Él respondió: 
—«Déjame primero ir a enterrar a mi padre.» 
Le contestó: 
—«Deja que los muertos entierren a sus muertos; tu vete a anunciar el reino de 
Dios.» 
Otro le dijo: 
—«Te seguiré, Señor. Pero déjame primero despedirme de mi familia.» 
Jesús le contesto: 
—«El que echa mano al arado y sigue mirando atrás no vale para el reino de Dios.» 
Palabra del Señor. 
 
 

11 
Marta lo recibió en su casa. María ha escogido la parte mejor 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 10, 38-42 
 
En aquel tiempo, entró Jesús en una aldea, y una mujer llamada Marta lo recibió en 
su casa. 



Ésta tenía una hermana llamada María, que, sentada a los pies del Señor, escuchaba 
su palabra. 
Y Marta se multiplicaba para dar abasto con el servicio; hasta que se paró y dijo: 
—«Señor, ¿no te importa que mi hermana me haya dejado sola con el servicio? Dile 
que me eche una mano.» 
Pero el Señor le contestó: 
—«Marta, Marta, andas inquieta y nerviosa con tantas cosas; sólo una es necesaria. 
María ha escogido la parte mejor, y no se la quitarán.» 
Palabra del Señor. 
 
 

12 
Dichosos los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 11, 27-28 
En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba a la gente, una mujer de entre el gentío 
levantó la voz, diciendo: 
—«Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te criaron.» 
Pero él repuso: 
—«Mejor, dichosos los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen» 
Palabra del Señor. 
 
 

13 
Si el grano de trigo muere, da mucho fruto 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 12, 24-26 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Os aseguro que si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; 
pero si muere, da mucho fruto. El que se ama a sí mismo se pierde, y el que se 
aborrece a si mismo en este mundo se guardará para la vida eterna. El que quiera 
servirme, que me siga, y donde esté yo, allí también estará mi servidor; a quien me 
sirva, el Padre lo premiará.» 
Palabra del Señor. 
 
 

14 
Permaneced en mi, y yo en vosotros 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 1-8 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es el labrador. 
A todo sarmiento mío que no da fruto lo arranca, y a todo el que da fruto lo poda, 
para que dé más fruto. 



Vosotros ya estáis limpios por las palabras que os he hablado; permaneced en mí, y 
yo en vosotros. 
Como el sarmiento no puede dar fruto por si, si no permanece en la vid, así 
tampoco vosotros, si no permanecéis en mi. 
Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que permanece en mi y yo en el, ese da 
fruto abundante; porque sin mí no podéis hacer nada. 
Al que no permanece en mi lo tiran fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los 
recogen y los echan al fuego, y arden. 
Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que deseáis, 
y se realizará. 
Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto abundante; así seréis discípulos 
míos.» 
Palabra del Señor. 
 
 

15 
Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 9-17 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Como el Padre que ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. 
Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he 
guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. 
Os he hablado de esto para que mi alegría este en vosotros, y vuestra alegría llegue 
a plenitud. 
Éste es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. 
Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. 
Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. 
Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros os 
llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. 
No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os he 
destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure. 
De modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo de. 
Esto os mando: que os améis unos a otros.» 
Palabra del Señor. 
 
 

16 
Padre, éste es mi deseo: que estén conmigo donde yo estoy 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 17, 20-26 
 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró, diciendo: 



—«Padre santo, no sólo por ellos ruego, sino también por los que crean en mí por la 
palabra de ellos, para que todos sean uno, como tu, Padre, en mí, y yo en ti, que 
ellos también lo sean en nosotros, para que el mundo crea que tu me has enviado. 
También les di a ellos la gloria que me diste, para que sean uno, como nosotros 
somos uno; yo en ellos, y tu en mí, para que sean completamente uno, de modo que 
el mundo sepa que tu me has enviado y los has amado como me has amado a mí. 
Padre, este es mi deseo: que los que me confiaste estén conmigo donde yo estoy y 
contemplen mi gloria, la que me diste, porque me amabas, antes de la fundación del 
mundo. 
Padre justo, si el mundo no te ha conocido, yo te he conocido, y estos han conocido 
que tu me enviaste. Les he dado a conocer y les daré a conocer tu nombre, para que 
el amor que me tenias este con ellos, como también yo estoy con ellos.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 

IX 
EN LA DEDICACIÓN 

O BENDICIÓN DE UNA IGLESIA 
O DE UN ALTAR 

 
 
 

EN LA DEDICACIÓN 
DE UNA IGLESIA 

 
 

PRIMERA LECTURA 
 
1 

Leían el libro de la Ley, explicando el sentido 
 
Lectura del libro de Nehemías 8, 2-4a. 5-6. 8-10 
 
En aquellos días, el sacerdote Esdras trajo el libro de la Ley ante la asamblea, 
compuesta de hombres, mujeres y todos los que tenían uso de razón. Era mediados 
del mes séptimo. En la plaza de la Puerta del Agua, desde el amanecer hasta el 
mediodía, estuvo leyendo el libro a los hombres, a las mujeres y a los que tenían uso 
de razón. Toda la gente seguía con atención la lectura de la Ley. 
Esdras, el escriba, estaba de pie en el palpito de madera que había hecho para esta 
ocasión. Esdras ebrio el libro a la vista de todo el pueblo -pues se hallaba en un 
puesto elevado— y, cuando lo abrió, toda la gente se puso en pie. Esdras bendijo al 
Señor, Dios grande, y todo el pueblo, levantando las manos, respondió: 
—«Amen, amen.» 
Después se inclinaron y adoraron al Señor, rostro en tierra. 



Los levitas leían el libro de la ley de Dios con claridad y explicando el sentido, de 
forma que comprendieron la lectura. Nehemías, el gobernador, Esdras, el sacerdote 
y escriba, y los levitas que enseñaban al pueblo decían al pueblo entero: 
—«Hoy es un día consagrado a nuestro Dios: No hagáis duelo ni lloréis.» 
Porque el pueblo entero lloraba al escuchar las palabras de la Ley. Y añadieron: 
—«Andad, comed buenas tajadas, bebed vino dulce y enviad porciones a quien no 
tiene, pues es un día consagrado a nuestro Dios. No estéis tristes, pues el gozo en el 
Señor es vuestra fortaleza.» 
Palabra de Dios. 
 
 
Salmo responsorial Sal 18, 8. 9. 10. 15 (R.: cf. Jn 6, 63c) 
R. Tus palabras, Señor, son espíritu y vida. 
 
La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma; el precepto del Señor es fiel e 
instruye al ignorante. R. 
Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón; la norma del Señor es 
límpida y da luz a los ojos. R. 
La voluntad del Señor es pura y eternamente estable; los mandamientos del Señor 
son verdaderos y enteramente justos. R. 
Que te agraden las palabras de mi boca, y llegue a tu presencia el meditar de mi 
corazón, Señor, roca mía, redentor mío. R. 
 
 

SEGUNDAS LECTURAS 
 
1 

Sois templo de Dios 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios   3, 9c-11. 16-17 
 
Hermanos: 
Sois edificio de Dios. Conforme al don que Dios me ha dado, yo, como hábil 
arquitecto, coloqué el cimiento, otro levanta el edificio. 
Mire cada uno cómo construye. 
Nadie puede poner otro cimiento fuera del ya puesto, que es Jesucristo. 
¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros? 
Si alguno destruye en templo de Dios, Dios lo destruirá a el; porque el templo de 
Dios es santo: ese templo sois vosotros. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Todo el edificio se va levantando hasta formar un templo consagrado al Señor 

 



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 2, 19-22 
 
Hermanos: 
Ya no sois extranjeros ni forasteros, sino que sois ciudadanos de los santos y 
miembros de la familia de Dios. 
Estáis edificados sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, y el mismo Cristo 
Jesús es la piedra angular. 
Por el todo el edificio queda ensamblado, y se va levantando hasta formar un 
templo consagrado al Señor. Por él también vosotros os vais integrando en la 
construcción, para ser morada de Dios, por el Espíritu. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Os habéis acercado al monte Sión, ciudad del Dios vivo 

 
Lectura de la carta a los Hebreos 12, 18-19. 22-24 
 
Hermanos: 
Vosotros no os habéis acercado a un monte tangible, a un fuego encendido, a 
densos nubarrones, a la tormenta, al sonido de la trompeta; ni habéis oído aquella 
voz que el pueblo, al oírla, pidió que no les siguiera hablando. 
Vosotros os habéis acercado al monte Sión, ciudad del Dios vivo, Jerusalén del cielo, 
a millares de ángeles en fiesta, a la asamblea de los primogénitos inscritos en el 
cielo, a Dios, juez de todos, a las almas de los justos que han llegado a su destino y 
al Mediador de la nueva alianza, Jesús, y a la aspersión purificadora de una sangre 
que habla mejor que la de Abel. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Como piedras vivas entráis en la construcción del templo del Espíritu 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 2, 4-9 
 
Queridos hermanos: 
Acercándoos al Señor, la piedra viva desechada por los hombres, pero escogida y 
preciosa ante Dios, también vosotros, como piedras vivas, entráis en la construcción 
del templo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado, para ofrecer sacrificios 
espirituales que Dios acepta por Jesucristo. 
Dice la Escritura: 
«Yo coloco en Sión una piedra angular, 
escogida y preciosa; 
el que crea en ella no quedará defraudado.» 



Para vosotros, los creyentes, es de gran precio, pero para los incrédulos es la 
«piedra que desecharon los constructores: esta se ha convertido en piedra angular», 
en piedra de tropezar y en roca de estrellarse. Y ellos tropiezan al no creer en la 
palabra: ese es su destino. 
Vosotros sois una raza elegido, un sacerdocio real, una nación consagrada, un 
pueblo adquirido por Dios para proclamar las hazañas del que os llamó a salir de la 
tiniebla y a entrar en su luz maravillosa. 
Palabra de Dios. 
 
 
Durante el tiempo pascual pueden emplearse también las siguientes lecturas: 
 
 

5 
Ésta es la morada de Dios con los hombres 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 21, 1-5a 
 
Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera 
tierra han pasado, y el mar ya no existe. 
Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo, enviada por Dios, 
arreglada como una novia que se adorna para su esposo. 
Y escuche una voz potente que decía desde el trono: 
-«Ésta es la morada de Dios con los hombres: acampará entre ellos. Ellos serán su 
pueblo, y Dios estará con ellos y será su Dios. Enjugará las lágrimas de sus ojos. Ya 
no habrá muerte, ni luto, ni llanto, ni dolor. Porque el primer mundo ha pasado.» 
Y el que estaba sentado en el trono dijo: 
—«Todo lo hago nuevo.» 
Palabra de Dios. 
 
 

6 
Voy a mostrarte a la novia, a la esposa del Cordero 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 21, 9b-14 
 
El ángel me habló así: 
—«Ven acá, voy a mostrarte a la novia, a la esposa del Cordero .» 
Me transportó en éxtasis a un monte altísimo, y me enseñó la ciudad santa, 
Jerusalén, que bajaba del cielo, enviada por Dios, trayendo la gloria de Dios. 
Brillaba como una piedra preciosa, como jaspe traslucido. 
Tenía una muralla grande y alta y doce puertas custodiadas por doce ángeles, con 
doce nombres grabados: los nombres de las tribus de Israel. 
A oriente tres puertas, al norte tres puertas, al sur tres puertas, y a occidente tres 
puertas. 



La muralla tenía doce basamentos que llevaban doce nombres: los nombres de los 
apóstoles del Cordero. 
Palabra de Dios. 
 
 

ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 

1 
 
2 Cro 7, 16 
Elijo y consagro este templo —dice el Señor— para que este en el mi nombre 
eternamente. 
 
 

2 
 
Is 66, 1 
El cielo es mi trono, y la tierra, el estrado de mis pies —dice el Señor—: ¿Que 
templo podréis construirme? 
 
 

3 
 
Ez 37, 27 
Tendré mi morada junto a ellos 
—dice el Señor—, 
yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. 
 
 

4 
 
Cf. Mt 7, 8 
En mi casa, quien pide recibe —dice el Señor—, quien busca encuentra y al que 
llama se le abre. 
 
 

5 
 
Mt 16, 18 
Tu eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno no la 
derrotará. 
 
 

EVANGELIOS 
 



1 
Tú eres Pedro, y te daré las llaves del reino de los cielos 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 16, 13-19 
 
En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus 
discípulos: 
—«¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?» 
Ellos contestaron: 
—«Unos que Juan Bautista, otros que Elías, otros que Jeremías o uno de los 
profetas.» 
Él les preguntó: 
—«Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?» 
Simón Pedro tomó la palabra y dijo: 
—«Tu eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.» 
Jesús le respondió: 
—«¡Dichoso tu, Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha revelado nadie de 
carne y hueso, sino mi Padre que está en el cielo. 
Ahora te digo yo: 
Tu eres Pedro, y sobre esta piedra edificare mi Iglesia, y el poder del infierno no la 
derrotará. 
Te daré las llaves del reino de los cielos; lo que ates en la tierra quedará atado en el 
cielo, y lo que desates en la tierra quedará desatado en el cielo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Hoy ha sido la salvación de esta casa 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 19, 1-10 
 
En aquel tiempo, entró Jesús en Jericó y atravesaba la ciudad. 
Un hombre llamado Zaqueo, jefe de publicanos y rico, trataba de distinguir quien 
era Jesús, pero la gente se lo impedía, porque era bajo de estatura. Corrió más 
adelante y se subió a una higuera, para verlo, porque tenía que pasar por allí. 
Jesús, al llegar a aquel sitio, levanto los ojos y dijo: 
—«Zaqueo, baja en seguida, porque hoy tengo que alojarme en tu casa.» 
Él bajó en seguida y lo recibió muy contento. 
Al ver esto, todos murmuraban, diciendo: 
—«Ha entrado a hospedarse en casa de un pecador.» 
Pero Zaqueo se puso en pie y dijo al Señor: 
—«Mira, la mitad de mis bienes, Señor, se la doy a los pobres; y si de alguno me he 
aprovechado, le restituiré cuatro veces más.» 
Jesús le contestó: 
—«Hoy ha sido la salvación de esta casa; también este es hijo de Abrahán. 



Porque el Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido.» 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
Hablaba del templo de su cuerpo 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 2, 13-22 
 
Se acercaba la Pascua de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el 
templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas sentados; y, 
haciendo un azote de cordeles, los echó a todos del templo, ovejas y bueyes; y a los 
cambistas les esparció las monedas y les volcó las mesas; y a los que vendían 
palomas les dijo: 
—«Quitad esto de aquí; no convirtáis en un mercado la casa de mi Padre.» 
Sus discípulos se acordaron de lo que está escrito: «El celo de tu casa me devora.» 
Entonces intervinieron los judíos y le preguntaron: 
—«¿Que signos nos muestras para obrar así?» 
Jesús contestó: 
—«Destruid este templo, y en tres días lo levantare.» 
Los judíos replicaron: 
—«Cuarenta y seis años ha costado construir este templo, ¿y tu lo vas a levantar en 
tres días?» 
Pero el hablaba del templo de su cuerpo. Y, cuando resucitó de entre los muertos, 
los discípulos se acordaron de que lo había dicho, y dieron fe a la Escritura y a la 
palabra que había dicho Jesús. 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
Los que quieran dar culto verdadero 

adorarán al Padre en espíritu y verdad 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 4, 19-24 
 
En aquel tiempo, una mujer samaritana dijo a Jesús: 
—«Señor, veo que tu eres un profeta. Nuestros padres dieron culto en este monte, y 
vosotros decís que el sitio donde se debe dar culto está en Jerusalén.» 
Jesús le dice: 
—«Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén daréis 
culto al Padre. Vosotros dais culto a uno que no conocéis; nosotros adoramos a uno 
que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. 
Pero se acerca la hora, ya está aquí, en que los que quieran dar culto verdadero 
adorarán al Padre en espíritu y verdad, porque el Padre desea que le den culto así. 
Dios es espíritu, y los que le dan culto deben hacerlo en espíritu y verdad.» 



Palabra del Señor. 
 
 
 

EN LA DEDICACIÓN DE UN ALTAR 
 
 

PRIMERAS LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 

Fuera del tiempo pascual 
 
1 

Jacob se levantó, tomó la piedra, la levantó como estela 
y derramó aceite por encima 

 
Lectura del libro del Génesis 28, 11-18 
 
En aquellos días, Jacob llegó a un lugar y se quedó allí a pernoctar, porque ya se 
había puesto el sol. 
Cogió de allí mismo una piedra, se la colocó a guisa de almohada y se echó a 
dormir en aquel lugar. 
Y tuvo un sueño: Una escalinata apoyada en la tierra con la cima tocaba el cielo. 
Ángeles de Dios subían y bajaban por ella. El Señor estaba en pie sobre ella y dijo: 
—«Yo soy el Señor, el Dios de tu padre Abrahán y el Dios de Isaac. La tierra sobre 
la que estás acostado, te la daré a ti y a tu descendencia. 
Tu descendencia se multiplicará como el polvo de la tierra, y ocuparás el oriente y 
el occidente, el norte y el sur; y todas las naciones del mundo se llamarán benditas 
por causa tuya y de tu descendencia. Yo estoy contigo; yo te guardare dondequiera 
que vayas, y te volveré a esta tierra y no te abandonare hasta que cumpla lo que he 
prometido.» 
Cuando Jacob despertó, dijo: 
—«Realmente el Señor está en este lugar, y yo no lo sabía.» 
Y, sobrecogido, añadió: 
—«Que terrible es este lugar; no es sino la casa de Dios y la puerta del cielo.» 
Jacob se levantó de madrugada, tomó la piedra que le había servido de almohada, 
la levantó como estela y derramó aceite por encima. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Levantó Josué un altar al Señor 

 
Lectura del libro de Josué 8, 30-35 
 



En aquellos días, levantó Josué un altar al Señor, Dios de Israel, en el monte Ebal, 
como habla mandado Moisés, siervo del Señor, a los israelitas, y está escrito en el 
libro de la ley de Moisés, un altar de piedras enteras, no labradas a hierro, y 
ofrecieron sobre el holocaustos y sacrificios de comunión. 
Allí escribió Josué sobre las piedras una copia de la ley que Moisés habla escrito en 
presencia de los israelitas. Todo Israel, los concejales, los alguaciles y los jueces 
estaban a ambos lados del arca, frente a los sacerdotes portadores del arca de la 
alianza del Señor, el extranjero lo mismo que el nativo, la mitad hacia el monte 
Garizín, la otra mitad hacia el monte Ebal, como habla mandado Moisés, siervo del 
Señor, cuando bendijo por primera vez al pueblo israelita. 
Josué leyó todo el texto de la ley, bendiciones y maldiciones, tal como está escrito en 
el libro de la ley. De cuanto prescribió Moisés no quedó ni una palabra que Josué no 
leyera ante la asamblea de Israel, incluidos niños, mujeres y los extranjeros que iban 
con ellos. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Celebraron la consagración del altar, 

y el pueblo entero celebró una gran fiesta 
 
Lectura del primer libro de los Macabeos 4, 52-59 
 
El año ciento cuarenta y ocho, el día veinticinco del mes noveno, que es el de 
Casleu, madrugaron para ofrecer un sacrificio, según la ley, en el nuevo altar de los 
holocaustos recién construido. En el aniversario del día en que lo habían profanado 
los paganos, lo volvieron a consagrar, cantando himnos y tocando citaras, laudes y 
platillos. Todo el pueblo se postró en tierra, adorando y alabando a Dios, que les 
había dado éxito. 
Durante ocho días, celebraron la consagración, ofreciendo con jubilo holocaustos y 
sacrificios de comunión y de alabanza. Decoraron la fachada del templo con 
coronas de oro y rodelas. Consagraron también el portal y las dependencias, 
poniéndoles puertas. El pueblo entero celebro una gran fiesta, que cancelo la afrenta 
de los paganos. 
Judas, con sus hermanos y toda la asamblea de Israel, determinó que se 
conmemorara anualmente la nueva consagración del altar, con solemnes festejos, 
durante ocho días, a partir del veinticinco del mes de Casleu. 
Palabra de Dios. 
 
 

PRIMERAS LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 

Tiempo pascual 
 
1 



Los hermanos eran constantes en la vida común y en la fracción del pan 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 2, 42-47 
 
Los hermanos eran constantes en escuchar la enseñanza de los apóstoles, en la vida 
coman, en la fracción del pan y en las oraciones. 
Todo el mundo estaba impresionado por los muchos prodigios y signos que los 
apóstoles hacían en Jerusalén. Los creyentes vivían todos unidos y lo tenían todo en 
coman; vendían posesiones y bienes, y lo repartían entre todos, según la necesidad 
de cada uno. 
A diario acudían al templo todos unidos, celebraban la fracción del pan en las casas 
y comían juntos, alabando a Dios con alegría y de todo corazón; eran bien vistos de 
todo el pueblo, y día tras día el Señor iba agregando al grupo los que se iban 
salvando. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
El ángel se puso junto al altar 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 8, 3-4 
 
Yo, Juan, vi como llego otro ángel con un incensario de oro, y se puso junto al altar. 
Le entregaron muchos perfumes, para que aromatizara las oraciones de todos los 
santos sobre el altar de oro situado delante del trono. 
Y por manos del ángel subió a la presencia de Dios el humo de los perfumes, junto 
con las oraciones de los santos. 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMOS RESPONSORIALES 
 

1 
 
Sal 83, 3. 4. 5 y 10. 11 (R.: 2; o bien: Ap 21, 3b) 
R. ¡Que deseables son tus moradas, Señor! 
 
O bien: 
Ésta es la morada de Dios con los hombres. 
 
O bien: 
Dios estará con ellos y será su Dios. 
 
Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor, mi corazón y mi carne retozan 
por el Dios vivo. R. 



Hasta el gorrión ha encontrado una casa; la golondrina, un nido donde colocar sus 
polluelos: tus altares, Señor de los ejércitos, Rey mío y Dios mío. R. 
Dichosos los que viven en tu casa, alabándote siempre. Fíjate, oh Dios, en nuestro 
Escudo, mira el rostro de tu Ungido. R. 
Vale más un día en tus atrios que mil en mi casa, y prefiero el umbral de la casa de 
Dios a vivir con los malvados. R. 
 
 

2 
 
Sal 94, 1-2. 3-5. 6-7 (R.: 2a) 
R. Entremos a la presencia del Señor dándole gracias. 
 
Venid, aclamemos al Señor, demos vítores a la Roca que nos salva; entremos a su 
presencia dándole gracias, aclamándolo con cantos. R. 
Porque el Señor es un Dios grande, soberano de todos los dioses: tiene en su mano 
las simas de la tierra, son suyas las cumbres de los montes; suyo es el mar, porque el 
lo hizo, la tierra firme que modelaron sus manos. R. 
Entrad, postrémonos por tierra, bendiciendo al Señor, creador nuestro. Porque el es 
nuestro Dios, y nosotros su pueblo, el rebaño que el guía. R. 
 
 

3 
 
Sal 117, 15-16. 19-20. 22-23. 27 (R.: 1) 
R. Dad gracias al Señor, porque es eterna su misericordia. 
 
Escuchad: hay cantos de victoria en las tiendas de los justos: «La diestra del Señor 
es poderosa, la diestra del Señor es excelsa, la diestra del Señor es poderosa.» R. 
Abridme las puertas del triunfo, y entraré para dar gracias al Señor. Esta es la 
puerta del Señor: los vencedores entrarán por ella. R. 
La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. Es el Señor 
quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente. R. 
El Señor es Dios, él nos ilumina. Ordenad una procesión con ramos hasta los 
ángulos del altar. R. 
 
 

4 
 
Sal 118, 129. 130. 133. 135. 144 (R.: 105a) 
R. Lámpara es tu palabra para mis pasos, Señor. 
 
Tus preceptos son admirables, por eso los guarda mi alma. R. 
La explicación de tus palabras ilumina, da inteligencia a los ignorantes. R. 
Asegura mis pasos con tu promesa, que ninguna maldad me domine. R. 



Haz brillar tu rostro sobre tu siervo, enséñame tus leyes. R. 
La justicia de tus preceptos es eterna, dame inteligencia, y tendré vida. R. 
 
 

5 
 
Sal 121, 1-2. 3-4. 8-9 (R.: cf. 1) 
R. Vamos alegres a la casa del Señor. 
 
¡Qué alegría cuando me dijeron: «Vamos a la casa del Señor»! Ya están pisando 
nuestros pies tus umbrales, Jerusalén. R. 
Jerusalén está fundada como ciudad bien compacta. Allá suben las tribus, las tribus 
del Señor, según la costumbre de Israel, a celebrar el nombre del Señor. R. 
Por mis hermanos y compañeros, voy a decir: «La paz contigo.» Por la casa del 
Señor, nuestro Dios, te deseo todo bien. R. 
 
 

SEGUNDAS LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

No podéis participar de la mesa del Señor y de la de los demonios 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 10, 16-21 
 
Hermanos: 
El cáliz de la bendición que bendecimos, ¿no es comunión con la sangre de Cristo? 
Y el pan que partimos, ¿no es comunión con el cuerpo de Cristo? 
El pan es uno, y así nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo, 
porque comemos todos del mismo pan. 
Considerad a Israel según la carne: los que comen de las víctimas se unen al altar. 
¿Que quiero decir? ¿Que las víctimas son algo o que los ídolos son algo? No, sino 
que los gentiles ofrecen sus sacrificios a los demonios, no a Dios, y no quiero que os 
unáis a los demonios. 
No podéis beber de los dos cálices, del Señor y del de los demonios. No podéis 
participar de las dos mesas, de la del Señor y de la de los demonios. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Nosotros tenemos un altar del que no tienen derecho a comer 

los que dan culto en el tabernáculo 
 
Lectura de la carta a los Hebreos 13, 8-15 
 
Jesucristo es el mismo ayer y hoy y siempre. 



No os dejéis arrastrar por doctrinas complicadas y extrañas; lo importante es 
robustecerse interiormente por la gracia y no con prescripciones alimenticias, que 
de nada valieron a los que las observaban. 
Nosotros tenemos un altar del que no tienen derecho a comer los que dan culto en 
el tabernáculo; porque los cadáveres de los animales, cuya sangre lleva el sumo 
sacerdote para el rito de la expiación, se queman fuera del campamento; y por eso 
Jesús, para consagrar al pueblo con su propia sangre, murió fuera de las murallas. 
Salgamos, pues, a encontrarlo fuera del campamento, cargados con su oprobio; que 
aquí no tenemos ciudad permanente, sino que andamos en busca de la futura. 
Por su medio, ofrezcamos continuamente a Dios un sacrificio de alabanza, es decir, 
el fruto de unos labios que profesan su nombre. 
Palabra de Dios. 
 
 

ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 
1 

 
Ez 37, 27 
Tendré mi morada junto a ellos 
—dice el Señor—, 
yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. 
 
 

2 
 
Cf. Jn 4, 23. 24 
El Padre desea que le den culto verdadero, que lo adoren en espíritu y verdad. 
 
 

3 
 
Hb 13, 8 
Cristo es el mismo ayer y hoy y siempre. 
 
 

EVANGELIOS 
 
1 

Vete a reconciliarte con tu hermano, y entonces presenta tu ofrenda 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 23-24 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 



—«Si cuando vas a poner tu ofrenda sobre el altar, te acuerdas allí mismo de que tu 
hermano tiene quejas contra ti, deja allí tu ofrenda ante el altar y vete primero a 
reconciliarte con tu hermano, y entonces vuelve a presentar tu ofrenda.» 
Palabra del Señor.  
 
 

2 
Los que quieran dar culto verdadero adorarán al Padre en espíritu y verdad 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 4, 19-24 
 
En aquel tiempo, una mujer samaritana dijo a Jesús: 
—«Señor, veo que tu eres un profeta. Nuestros padres dieron culto en este monte, y 
vosotros decís que el sitio donde se debe dar culto está en Jerusalén.» 
Jesús le dice: 
—«Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén daréis 
culto al Padre. Vosotros dais culto a uno que no conocéis; nosotros adoramos a uno 
que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. 
Pero se acerca la hora, ya está aquí, en que los que quieran dar culto verdadero 
adorarán al Padre en espíritu y verdad, porque el Padre desea que le den culto así. 
Dios es espíritu, y los que le dan culto deben hacerlo en espíritu y verdad.» 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
Cuando sea elevado sobre la tierra atraeré a todos hacia mi 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 12, 31-36a 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: 
—«Ahora va a ser juzgado el mundo; ahora el Príncipe de este mundo va a ser 
echado fuera. Y cuando yo sea elevado sobre la tierra atraeré a todos hacia mí.» 
Esto lo decía dando a entender la muerte de que iba a morir. 
La gente le replicó: 
—«La Escritura nos dice que el Mesías seguirá aquí para siempre; ¿cómo dices tu 
que el Hijo del hombre tiene que ser levantado en alto? ¿Quién es ese Hijo de 
hombre?» 
Jesús les contestó: 
—«Todavía os queda un rato de luz; caminad mientras tenéis luz, antes que os 
sorprendan las tinieblas. El que camina en tinieblas no sabe dónde va; mientras hay 
luz fiaos de la luz, para que seáis hijos de la luz.» 
Palabra del Señor. 
 
 
 



EN LA BENDICIÓN DEL CÁLIZ 
Y DE LA PATENA 

 
 

LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

El cáliz de la bendición que bendecimos, 
¿no es comunión con la sangre de Cristo? 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 10, 14-22a 
 
Amigos míos, no tengáis que ver con la idolatría. Os hablo como a gente sensata, 
formaos vuestro juicio sobre lo que digo. El cáliz de la bendición que bendecimos, 
¿no es comunión con la sangre de Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es comunión 
con el cuerpo de Cristo? 
El pan es uno, y así nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo, 
porque comemos todos del mismo pan. 
Considerad a Israel según la carne: los que comen de las víctimas se unen al altar. 
¿Que quiero decir? ¿Que las víctimas son algo o que los ídolos son algo? No, sino 
que los gentiles ofrecen sus sacrificios a los demonios, no a Dios, y no quiero que os 
unáis a los demonios. 
No podéis beber de los dos cálices, del del Señor y del de los demonios. No podéis 
participar de las dos mesas, de la del Señor y de la de los demonios. 
¿Vamos a provocar al Señor? 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Este cáliz es la nueva alianza sellada con mi sangre 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 11, 23-26 
 
Hermanos: 
Yo he recibido una tradición, que procede del Señor y que a mi vez os he 
transmitido: 
Que el Señor Jesús, en la noche en que iban a entregarlo, tomó pan y, pronunciando 
la acción de gracias, lo partió y dijo: 
—«Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en memoria mía.» 
Lo mismo hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo: 
—«Este cáliz es la nueva alianza sellada con mi sangre; haced esto cada vez que lo 
bebáis, en memoria mía.» 
Por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, proclamáis la muerte 
del Señor, hasta que vuelva. 
Palabra de Dios. 



 
 

SALMOS RESPONSORIALES 
 
1 

 
Sal 15, 5 y 8. 9-10. 11 (R.: 5a) 
R. El Señor es el lote de mi heredad y mi copa. 
 
El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; mi suerte está en tu mano. Tengo 
siempre presente al Señor, con el a mi derecha no vacilare. R. 
Por eso se me alegra el corazón, se gozan mis entrañas, y mi carne descansa serena. 
Porque no me entregarás a la muerte, ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción. R. 
Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu presencia, de alegría 
perpetua a tu derecha. R. 
 
 

2 
 
Sal 22, 1-3a. 3b-4. 5. 6 (R.: 5a. d) 
R. Preparas una mesa ante mí, y mi copa rebosa. 
 
El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace recostar; me 
conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas. R. 
Me guía por el sendero justo, por el honor de su nombre. Aunque camine por 
cañadas oscuras, nada temo, porque tu vas conmigo: tu vara y tu cayado me 
sosiegan. R. 
Preparas una mesa ante mi, enfrente de mis enemigos; me unges la cabeza con 
perfume, y mi copa rebosa. R. 
Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida, y habitare en 
la casa del Señor por años sin término. R. 
 
 

ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 
1 

 
Jn 6,  56 
El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en el —dice el Señor—. 
 
 

2 
 
Jn 6, 57 



El Padre que vive me ha enviado, y yo vivo por el Padre; del mismo modo, el que 
me come vivirá por mí —dice el Señor—. 
 
 

EVANGELIOS 
 
1 

Mi cáliz lo beberéis 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 20, 20-28 
 
En aquel tiempo, se acercó a Jesús la madre de los Zebedeos con sus hijos y se 
postró para hacerle una petición. Él le preguntó: 
—«¿Qué deseas?» 
Ella contesto: 
—«Ordena que estos dos hijos míos se sienten en tu reino, uno a tu derecha y el otro 
a tu izquierda.» 
Pero Jesús replicó: 
—«No sabéis lo que pedís. ¿Sois capaces de beber el cáliz que yo he de beber?» 
Contestaron: 
—«Lo somos.» 
Él les dijo: 
—«Mi cáliz lo beberéis; pero el puesto a mi derecha o a mi izquierda no me toca a 
mi concederlo, es para aquellos para quienes lo tiene reservado mi Padre.» 
Los otros diez, que lo habían oído, se indignaron contra los dos hermanos. Pero 
Jesús, reuniéndolos, les dijo: 
—«Sabéis que los jefes de los pueblos los tiranizan y que los grandes los oprimen. 
No será así entre vosotros: el que quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestro 
servidor, y el que quiera ser primero entre vosotros, que sea vuestro esclavo. 
Igual que el Hijo del hombre no ha venido para que le sirvan, sino para servir y dar 
su vida en rescate por muchos.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Cogiendo una copa, pronunció la acción de gracias, 

se la dio, y todos bebieron 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 14, 12-16. 22-26 
 
El primer día de los Ázimos, cuando se sacrificaba el cordero pascual, le dijeron a 
Jesús sus discípulos: 
—«¿Dónde quieres que vayamos a prepararte la cena de Pascua?» 
Él envió a dos discípulos, diciéndoles: 



—«Id a la ciudad, encontrareis un hombre que lleva un cántaro de agua; seguidlo y, 
en la casa en que entre, decidle al dueño: “El Maestro pregunta: ¿Dónde está la 
habitación en que voy a comer la Pascua con mis discípulos?” 
Os enseñará una sala grande en el piso de arriba, arreglada con divanes. 
Preparadnos allí la cena.» 
Los discípulos se marcharon, llegaron a la ciudad, encontraron lo que les había 
dicho y prepararon la cena de Pascua. 
Mientras comían, Jesús tomó un pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio, 
diciendo: 
—«Tomad, esto es mi cuerpo.» 
Cogieron una copa, pronunció la acción de gracias, se la dio, y todos bebieron. 
Y les dijo: 
—«Ésta es mi sangre, sangre de la alianza, derramada por todos. Os aseguro que no 
volveré a beber del fruto de la vid hasta el día que beba el vino nuevo en el reino de 
Dios.» 
Después de cantar el salmo, salieron para el monte de los Olivos. 
Palabra del Señor. 
 
 
 

X 
MISAS DE DIFUNTOS 

 
 

PRIMERAS LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
1 

Obró con gran rectitud y nobleza, pensando en la resurrección 
 
Lectura del segundo libro de los Macabeos 12, 43-46 
 
En aquellos días, Judas, jefe de Israel, recogió dos mil dracmas de plata en una 
colecta y las envió a Jerusalén para que ofreciesen un sacrificio de expiación. 
Obró con gran rectitud y nobleza, pensando en la resurrección. Si no hubiera 
esperado la resurrección de los caídos, habría sido inútil y ridículo rezar por los 
muertos. Pero, considerando que a los que habían muerto piadosamente les estaba 
reservado un magnífico premio, la idea es piadosa y santa. 
Por eso, hizo una expiación por los muertos, para que fueran liberados del pecado. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Yo sé que está vivo mi Redentor 

 
Lectura del libro de Job 19, 1. 23-27a 



 
Respondió Job a sus amigos: 
«¡Ojalá se escribieran mis palabras, ojalá   se grabaran en cobre, 
con cincel de hierro y en plomo se escribieran para siempre en la roca! 
Yo se que está vivo mi Redentor, y que al final se alzará sobre el polvo: 
después que me arranquen la piel, ya sin carne, veré a Dios; yo mismo lo veré, y no 
otro, mis propios ojos lo verán.» Palabra de Dios. 
 
 

3 
Dios creó al hombre para la inmortalidad 

 
Lectura del libro de la Sabiduría 2, 1-5. 21-23 
 
Se dijeron los impíos, razonando equivocadamente: 
«La vida es corta y triste, 
y el trance final del hombre, irremediable; 
y no consta de nadie que haya regresado del abismo. 
Nacimos casualmente y luego pasaremos como quien no existió; 
nuestro respiro es humo, y el pensamiento, chispa del corazón que late; 
cuando esta se apague, el cuerpo se volverá ceniza, y el espíritu se desvanecerá 
como aire tenue. 
Nuestro nombre caerá en el olvido con el tiempo, y nadie se acordará de nuestras 
obras; 
pasará nuestra vida como rastro de nube, 
se disipará como neblina 
acosada por los rayos del sol y abrumada por su calor. 
Nuestra vida es el paso de una sombra, y nuestro fin, irreversible; 
está aplicado el sello, no hay retorno.» 
Así discurren, y se engañan, porque los ciega su maldad; 
no conocen los secretos de Dios, no esperan el premio de la virtud ni valoran el 
galardón de una vida intachable. 
Dios creó al hombre para la inmortalidad y lo hizo a imagen de su propio ser. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Los recibió como sacrificio de holocausto 

 
Lectura del libro de la Sabiduría 3, 1-9 
 
La vida de los justos está en manos de Dios, y no los tocará el tormento. 
La gente insensata pensaba que morían, consideraba su tránsito como una 
desgracia, y su partida de entre nosotros como una destrucción; pero ellos están en 
paz. 



La gente pensaba que cumplían una pena, pero ellos esperaban de lleno la 
inmortalidad; 
sufrieron pequeños castigos, recibirán grandes favores, porque Dios los puso a 
prueba y los hallo dignos de sí; 
los probó como oro en crisol, los recibió como sacrificio de holocausto; 
a la hora de la cuenta resplandecerán como chispas que prenden por un cañaveral; 
gobernarán naciones, someterán pueblos, y el Señor reinará sobre ellos 
eternamente. 
Los que confían en el comprenderán la verdad, los fieles a su amor seguirán a su 
lado; 
porque quiere a sus devotos, se apiada de ellos y mira por sus elegidos. 
Palabra de Dios. 
 
 
O bien más breve: 
Lectura del libro de la Sabiduría 3, 1-6. 9 
 
La vida de los justos está en manos de Dios, y no los tocará el tormento. 
La gente insensata pensaba que morían, consideraba su tránsito como una 
desgracia, y su partida de entre nosotros como una destrucción; pero ellos están en 
paz. 
La gente pensaba que cumplían una pena, pero ellos esperaban de lleno la 
inmortalidad; 
sufrieron pequeños castigos, recibirán grandes favores, porque Dios los puso a 
prueba y los hallo dignos de si; 
los probó como oro en crisol, los recibió como sacrificio de holocausto. 
Los que confían en el comprenderán la verdad, los fieles a su amor seguirán a su 
lado; 
porque quiere a sus devotos, se apiada de ellos y mira por sus elegidos. Palabra de 
Dios. 
 
 

5 
Edad avanzada, una vida sin tacha 

 
Lectura del libro de la Sabiduría 4, 7-15 
 
El justo, aunque muera prematuramente, tendrá descanso; 
vejez venerable no son los muchos días, ni se mide por el numero de años; 
canas del hombre son la prudencia, y edad avanzada, una vida sin tacha. 
Agrado a Dios, y Dios lo amo, vivía entre pecadores, y Dios se lo llevó; 
lo arrebato, para que la malicia no pervirtiera su conciencia, para que la perfidia no 
sedujera su alma; 
la fascinación del vicio ensombrece la virtud, el vértigo de la pasión pervierte una 
mente sin malicia. 



Maduró en pocos años, cumplió mucho tiempo; como su alma era agradable a Dios, 
se dio prisa en salir de la maldad; la gente lo ve y no lo comprende, no se da cuenta 
de esto: que quiere a sus elegidos, se apiada de ellos y mira por sus devotos. 
Palabra de Dios. 
 
 

6 
El Señor aniquilará la muerte para siempre 

 
Lectura de libro de Isaías 25, 6a. 7-9 
 
Aquel día, el Señor de los ejércitos preparará para todos los pueblos, en este monte, 
un festín de manjares suculentos. Y arrancará en este monte el velo que cubre a 
todos los pueblos, el paño que tapa a todas las naciones. Aniquilará la muerte para 
siempre. El Señor Dios enjugará las lágrimas de todos los rostros, y el oprobio de su 
pueblo lo alejará de todo el país. —Lo ha dicho el Señor—. Aquel día se dirá: «Aquí 
está nuestro Dios, de quien esperábamos que nos salvara; celebremos y gocemos 
con su salvación.» 
Palabra de Dios. 
 
 

7 
Es bueno esperar en silencio la salvación del Señor 

 
Lectura del libro de las Lamentaciones 3, 17-26 
 
Me han arrancado la paz, y ni me acuerdo de la dicha; me digo: «Se me acabaron las 
fuerzas y mi esperanza en el Señor.» 
Fíjate en mi aflicción y en mi amargura, en la hiel que me envenena; 
no hago mas que pensar en ello, y estoy abatido. 
Pero hay algo que traigo a la memoria y me da esperanza: 
que la misericordia del Señor no termina y no se acaba su compasión; 
antes bien, se renuevan cada mañana: ¡que grande es tu fidelidad! 
El Señor es mi lote, me digo, y espero en el. 
El Señor es bueno para los que en el esperan y lo buscan; 
es bueno esperar en silencio la salvación del Señor. Palabra de Dios. 
 
 

8 
Los que duermen en el polvo despertaran 

 
Lectura de la profecía de Daniel 12, 1-3 
 
En aquellos días, yo, Daniel, estaba cumpliendo un luto, y oí estas palabras del 
Señor: 



—«Por aquel tiempo se levantará Miguel, el arcángel que se ocupa de tu pueblo: 
serán tiempos difíciles, como no los ha habido desde que hubo naciones hasta 
ahora. Entonces se salvará tu pueblo: todos los inscritos en el libro. 
Muchos de los que duermen en el polvo despertarán: unos para vida eterna, otros 
para ignominia perpetua. Los sabios brillarán como el fulgor del firmamento, y los 
que enseñaron a muchos la justicia, como las estrellas, por toda la eternidad.» 
Palabra de Dios. 
 
 

PRIMERAS LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 

Tiempo pascual 
 
1 

Dios lo ha nombrado juez de vivos y muertos 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 10, 34-43 
 
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: 
-«Está claro que Dios no hace distinciones; acepta al que lo teme y practica la 
justicia, sea de la nación que sea. Envió su palabra a los israelitas, anunciando la paz 
que traería Jesucristo, el Señor de todos. 
Conocéis lo que sucedió en el país de los judíos, cuando Juan predicaba el bautismo, 
aunque la cosa empezó en Galilea. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios 
con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y curando a los 
oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con el. 
Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en Judea y en Jerusalén. Lo mataron 
colgándolo de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día y nos lo hizo ver, no a 
todo el pueblo, sino a los testigos que el había designado: a nosotros, que hemos 
comido y bebido con el después de su resurrección. 
Nos encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que Dios lo ha 
nombrado juez de vivos y muertos. El testimonio de los profetas es unánime: que 
los que creen en el reciben, por su nombre, el perdón de los pecados.» 
Palabra de Dios. 
 
 
O bien más breve: 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 10, 34-36. 42-43 
 
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: 
—«Está claro que Dios no hace distinciones; acepta al que lo teme y practica la 
justicia, sea de la nación que sea. Envió su palabra a los israelitas, anunciando la paz 
que traería Jesucristo, el Señor de todos. 



Nos encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que Dios lo ha 
nombrado juez de vivos y muertos. El testimonio de los profetas es unánime: que 
los que creen en él reciben, por su nombre, el perdón de los pecados.» 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Dichosos los muertos que mueren en el Señor 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 14, 13 
 
Yo, Juan, oí una voz que decía desde el cielo: 
—«Escribe: ¡Dichosos ya los muertos que mueren en el Señor! 
Si (dice el Espíritu), que descansen de sus fatigas, porque sus obras los 
acompañan.» 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Los muertos fueron juzgados según sus obras 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 20, 11 -- 21, 1 
 
Yo, Juan, vi un trono blanco y grande, y al que estaba sentado en el. A su presencia 
desaparecieron cielo y tierra, porque no hay sitio para ellos. 
Vi a los muertos, pequeños y grandes, de pie ante el trono. Se abrieron los libros y 
se abrió otro libro, el libro de la vida. Los muertos fueron juzgados según sus obras, 
escritas en los libros. 
El mar entregó sus muertos, muerte y abismo entregaron sus muertos, y todos 
fueron juzgados según sus obras. 
Después muerte y abismo fueron arrojados al lago de fuego -el lago de fuego es la 
segunda muerte—. Los que no estaban escritos en el libro de la vida fueron 
arrojados al lago de fuego. 
Luego vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera 
tierra han pasado, y el mar ya no existe. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Ya no habrá muerte 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 21, 1-5a. 6b-7 
 
Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera 
tierra han pasado, y el mar ya no existe. 



Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo, enviada por Dios, 
arreglada como una novia que se adorna para su esposo. 
Y escuche una voz potente que decía desde el trono: 
—«Ésta es la morada de Dios con los hombres: acampará entre ellos. Ellos serán su 
pueblo, y Dios estará con ellos y será su Dios. Enjugará las lágrimas de sus ojos. Ya 
no habrá muerte, ni luto, ni llanto, ni dolor. Porque el primer mundo ha pasado.» 
Y el que estaba sentado en el trono dijo: 
—«Todo lo hago nuevo. Yo soy el alfa y la omega, el principio y el fin. Al sediento, 
yo le daré a beber de balde de la fuente de agua viva. Quien salga vencedor 
heredará esto, porque yo seré su Dios, y el será mi hijo.» 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMOS RESPONSORIALES 
 
1 

 
Sal 22, 1-3. 4. 5. 6 (R.: 1; o bien: 4ab) 
R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 
O bien: 
Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tu vas conmigo. 
 
El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace recostar; me 
conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas; me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. R. 
Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tu vas conmigo: tu vara y 
tu cayado me sosiegan. R. 
Preparas una mesa ante mi, enfrente de mis enemigos; me unges la cabeza con 
perfume, y mi copa rebosa. R. 
Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida, y habitaré en 
la casa del Señor por años sin termino. R. 
 
 

2 
 
Sal 24, 6-7bc. 17-18. 20-21 (R.: 1; o bien: 3) 
R. A ti, Señor, levanto mi alma. 
 
O bien: 
Los que esperan en ti, Señor, no quedan defraudados. 
 
Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia son eternas; acuérdate de mi con 
misericordia, por tu bondad, Señor. R. 



Ensancha mi corazón oprimido y sácame de mis tribulaciones. Mira mis trabajos y 
mis penas y perdona todos mis pecados. R. 
Guarda mi vida y líbrame, no quede yo defraudado de haber acudido a ti. La 
inocencia y la rectitud me protegerán, porque espero en ti. R. 
 
 

3 
 
Sal 26, 1. 4. 7 y 8b y 9a. 13-14 (R.: 1a; o bien: 13) 
R. El Señor es mi luz y mi salvación. 
 
O bien: 
Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. 
 
El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quien temeré? El Señor es la defensa de mi 
vida, ¿quien me hará temblar? R. 
Una cosa pido al Señor, eso buscare: habitar en la casa del Señor por los días de mi 
vida; gozar de la dulzura del Señor, contemplando su templo. R. 
Escúchame, Señor, que te llamo; ten piedad, respóndeme. Tu rostro buscare, Señor, 
no me escondas tu rostro. R. 
Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Espera en el Señor, se 
valiente, ten ánimo, espera en el Señor. R. 
 
 

4 
 
Sal 41, 2. 3. 5bcd; 42, 3. 4. 5 (R.: 41, 3a) 
R. Mi alma tiene sed del Dios vivo. 
 
Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te busca a ti, Dios mío. R. 
Tiene sed de Dios, del Dios vivo: ¿cuándo entraré a ver el rostro de Dios? R. 
Recuerdo cómo marchaba a la cabeza del grupo, hacia la casa de Dios, entre cantos 
de jubilo y alabanza. R. 
Envía tu luz y tu verdad: que ellas me guíen y me conduzcan hasta tu monte santo, 
hasta tu morada. R. 
Que yo me acerque al altar de Dios, al Dios de mi alegría; que te dé gracias al son de 
la cítara, Dios, Dios mío. R. 
¿Por qué te acongojas, alma mía, por qué te me turbas? Espera en Dios, que 
volverás a alabarlo: «Salud de mi rostro, Dios mío.» R. 
 
 

5 
 
Sal 62, 2. 3-4. 5-6. 8-9 (R.: 2b) 
R. Mi alma está sedienta de ti, mi Dios. 



 
Oh Dios, tu eres mi Dios, por ti madrugo, mi alma está sedienta de ti; mi carne tiene 
ansia de ti, como tierra reseca, agostada, sin agua. R. 
¡Cómo te contemplaba en el santuario viendo tu fuerza y tu gloria! Tu gracia vale 
más que la vida, te alabarán mis labios. R. 
Toda mi vida te bendeciré y alzare las manos invocándote. Me saciare como de 
enjundia y de manteca, y mis labios te alabarán jubilosos. R. 
Porque fuiste mi auxilio, 
y a la sombra de tus alas canto con jubilo; 
mi alma está unida a ti, 
y tu diestra me sostiene. R. 
 
 
 

6 
 
Sal 102, 8 y 10. 13-14. 15-16. 17-18 (R.: 8a; o bien: Sal 36, 39a) 
R. El Señor es compasivo y misericordioso. 
 
O bien: 
El Señor es quien salva a los justos. 
 
El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia; no nos 
trata como merecen nuestros pecados ni nos paga según nuestras culpas. R. 
Como un padre siente ternura por sus hijos, siente el Señor ternura por sus fieles; 
porque el conoce nuestra masa, se acuerda de que somos barro. R. 
Los días del hombre duran lo que la hierba, florecen como la flor del campo, que el 
viento la roza, y ya no existe, su terreno no volverá a verla. R. 
Pero la misericordia del Señor dura siempre, su justicia pasa de hijos a nietos: para 
los que guardan la alianza y recitan y cumplen sus mandatos. R. 
 
 

7 
 
Sal 114, 5-6; 115, 10-11. 15-16ac (R.: 114, 9) 
R. Caminare en presencia del Señor en el país de la vida. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
El Señor es benigno y justo, nuestro Dios es compasivo; el Señor guarda a los 
sencillos: estando yo sin fuerzas, me salvó. R. 
Tenía fe, aun cuando dije: «¡ Que desgraciado soy!» Yo decía en mi apuro: «Los 
hombres son unos mentirosos.» R. 



Mucho le cuesta al Señor la muerte de sus fieles. Señor, yo soy tu siervo, rompiste 
mis cadenas. R. 
 
 

8 
 
Sal 121, 1-2. 4-5. 6-7. 8-9 (R.: 1; o bien: cf. 1) 
R. ¡Que alegría cuando me dijeron: «Vamos a la casa del Señor»! 
 
O bien: 
Vamos alegres a la casa del Señor. 
 
¡Que alegría cuando me dijeron: «Vamos a la casa del Señor»! Ya están pisando 
nuestros pies tus umbrales, Jerusalén. R. 
Allá suben las tribus, las tribus del Señor, según la costumbre de Israel, a celebrar el 
nombre del Señor; en ella están los tribunales de justicia, en el palacio de David. R. 
Desead la paz a Jerusalén: 
«Vivan seguros los que te aman, haya paz dentro de tus muros, seguridad en tus 
palacios.» R. 
Por mis hermanos y compañeros, voy a decir: «La paz contigo.» Por la casa del 
Señor, nuestro Dios, te deseo todo bien. R. 
 
 

9 
 
Sal 129, 1-2. 3-4. 5-6. 7. 8 (R.: 1; o bien: cf. 5) 
R. Desde lo hondo a ti grito, Señor. 
 
O bien: 
Espero en el Señor, espero en su palabra. 
 
Desde lo hondo a ti grito, Señor; Señor, escucha mi voz; estén tus oídos atentos a la 
voz de mi suplica. R. 
Si llevas cuenta de los delitos, Señor, ¿quien podrá resistir? Pero de ti procede el 
perdón, y así infundes respeto. R. 
Mi alma espera en el Señor, espera en su palabra; mi alma aguarda al Señor, más 
que el centinela la aurora. R. 
Aguarde Israel al Señor, como el centinela la aurora; porque del Señor viene la 
misericordia, la redención copiosa. R. 
Y el redimirá a Israel de todos sus delitos. R. 
 
 

10 
 
Sal 142, 1-2. 5-6. 7ab y 8ab. 10 (R.: 1a) 



R. Señor, escucha mi oración. 
 
Señor, escucha mi oración; tu, que eres fiel, atiende a mi suplica; tu, que eres justo, 
escúchame. No llames a juicio a tu siervo, pues ningún hombre vivo es inocente 
frente a ti. R. 
Recuerdo los tiempos antiguos, medito todas tus acciones, considero las obras de 
tus manos y extiendo mis brazos hacia ti: tengo sed de ti como tierra reseca. R. 
escúchame en seguida, Señor, que me falta el aliento. En la mañana hazme escuchar 
tu gracia, ya que confío en ti. R. 
Enséñame a cumplir tu voluntad, ya que tu eres mi Dios. Tu espíritu, que es bueno, 
me guíe por tierra llana. R. 
 
 

SEGUNDAS LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 

Justificados por su sangre, seremos por él salvos del castigo 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 5, 5-11 
 
Hermanos: 
La esperanza no defrauda, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros 
corazones con el Espíritu Santo que se nos ha dado. 
En efecto, cuando nosotros todavía estábamos sin fuerza, en el tiempo señalado, 
Cristo murió por los impíos; en verdad, apenas habrá quien muera por un justo; por 
un hombre de bien tal vez se atrevería uno a morir; mas la prueba de que Dios nos 
ama es que Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, murió por nosotros. ¡Con 
cuánta más razón, pues, justificados ahora por su sangre, seremos por el salvos del 
castigo! 
Si, cuando aramos enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su 
Hijo, ¡con cuanta más razón, estando ya reconciliados, seremos salvos por su vida! 
Y no sólo eso, sino que también nos gloriamos en Dios, por nuestro Señor Jesucristo, 
por quien hemos obtenido ahora la reconciliación. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Si creció el pecado, más desbordante fue la gracia 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 5, 17-21 
 
Hermanos: 
Por el delito de un solo hombre comenzó el reinado de la muerte, por culpa de uno 
solo. Cuanto más ahora, por un solo hombre, Jesucristo, vivirán y reinarán todos los 
que han recibido un derroche de gracia y el don de la justificación. 



En resumen: si el delito de uno trajo la condena a todos, también la justicia de uno 
traerá la justificación y la vida. Si por la desobediencia de uno todos se convirtieron 
en pecadores, así por la obediencia de uno todos se convertirán en justos. 
La Ley se introdujo para que creciera el delito; pero, si creció el pecado, más 
desbordante fue la gracia. Y así como reinó el pecado, causando la muerte, así 
también, por Jesucristo, nuestro Señor, reinará la gracia, causando una justificación 
que conduce a la vida eterna. 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Andemos en una vida nueva 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 6, 3-9 
 
Hermanos: 
Los que por el bautismo nos incorporamos a Cristo fuimos incorporados a su 
muerte. 
Por el bautismo fuimos sepultados con el en la muerte, para que, así como Cristo 
fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros 
andemos en una vida nueva. 
Porque, si nuestra existencia está unida a él en una muerte como la suya, lo estará 
también en una resurrección como la suya. 
Comprendamos que nuestra vieja condición ha sido crucificada con Cristo, 
quedando destruida nuestra personalidad de pecadores, y nosotros libres de la 
esclavitud al pecado; porque el que muere ha quedado absuelto del pecado. 
Por tanto, si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con el; pues 
sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más; la 
muerte ya no tiene dominio sobre el. 
Palabra de Dios. 
 
 
O bien más breve: 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 6, 3-4. 8-9 
 
Hermanos: 
Los que por el bautismo nos incorporamos a Cristo fuimos incorporados a su 
muerte. 
Por el bautismo fuimos sepultados con el en la muerte, para que, así como Cristo 
fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros 
andemos en una vida nueva. 
Por tanto, si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con el; pues 
sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más; la 
muerte ya no tiene dominio sobre el. 



Palabra de Dios. 
 
 

4 
Aguardando la redención de nuestro cuerpo 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 14-23 
 
Hermanos: 
Los que se dejan llevar por el Espíritu de Dios, ésos son hijos de Dios. 
Habéis recibido, no un espíritu de esclavitud, para recaer en el temor, sino un 
espíritu de hijos adoptivos, que nos hace gritar: «¡Abba!» (Padre). 
Ese Espíritu y nuestro espíritu dan un testimonio concorde: que somos hijos de 
Dios; y, si somos hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con 
Cristo, ya que sufrimos con el para ser también con el glorificados. 
Sostengo, además, que los sufrimientos de ahora no pesan lo que la gloria que un 
día se nos descubrirá. 
Porque la creación, expectante, está aguardando la plena manifestación de los hijos 
de Dios; ella fue sometida a la frustración, no por su voluntad, sino por uno que la 
sometió; pero fue con la esperanza de que la creación misma se vería liberada de la 
esclavitud de la corrupción, para entrar en la libertad gloriosa de los hijos de Dios. 
Porque sabemos que hasta hoy la creación entera está gimiendo toda ella con 
dolores de parto. 
Y no sólo eso; también nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, gemimos 
en nuestro interior, aguardando la hora de ser hijos de Dios, la redención de 
nuestro cuerpo. 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
¿Quién podrá apartarnos del amor de Cristo? 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 31b-35. 37-39 
 
Hermanos: 
Si Dios esta con nosotros, ¿quien estará contra nosotros? El que no perdonó a su 
propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará todo con el? 
¿Quien acusará a los elegidos de Dios? ¿Dios, el que justifica? ¿Quien condenará? 
¿Será acaso Cristo, que murió, más aun, resucitó y está a la derecha de Dios, y que 
intercede por nosotros? 
¿Quien podrá apartarnos del amor de Cristo?: ¿la aflicción?, ¿la angustia? , ¿la 
persecución? , ¿el hambre? , ¿la desnudez? , ¿el peligro? , ¿la espada? 
Pero en todo esto vencemos fácilmente por aquel que nos ha amado. Pues estoy 
convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, ni 



futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni criatura alguna podrá apartarnos 
del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro. 
Palabra de Dios. 
 
 

6 
En la vida y en la muerte somos del Señor 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 14, 7-9. 10c-12 
 
Hermanos: 
Ninguno de nosotros vive para sí mismo y ninguno muere para sí mismo. 
Si vivimos, vivimos para el Señor; si morimos, morimos para el Señor; en la vida y 
en la muerte somos del Señor. 
Para esto murió y resucitó Cristo: para ser Señor de vivos y muertos . 
Todos compareceremos ante el tribunal de Dios, porque está escrito: 
«Por mi vida, dice el Señor, ante mi se doblará toda rodilla, a mi me alabará toda 
lengua.» 
Por eso, cada uno dará cuenta a Dios de si mismo. 
Palabra de Dios. 
 
 

7 
Por Cristo todos volverán a la vida 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 15, 20-24a. 25-28 
 
Hermanos: 
Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos. 
Si por un hombre vino la muerte, por un hombre ha venido la resurrección. Si por 
Adán murieron todos, por Cristo todos volverán a la vida. Pero cada uno en su 
puesto: primero Cristo, como primicia; después, cuando el vuelva, todos los que 
son de Cristo; después los últimos, cuando Cristo devuelva a Dios Padre su reino. 
Cristo tiene que reinar hasta que Dios haga de sus enemigos estrado de sus pies. El 
ultimo enemigo aniquilado será la muerte. Porque Dios ha sometido todo bajo sus 
pies. 
Pero, al decir que lo ha sometido todo, es evidente que excluye al que le ha 
sometido todo. 
Y, cuando todo este sometido, entonces también el Hijo se someterá a Dios, al que 
se lo había sometido todo. 
Y así Dios lo será todo para todos. 
Palabra de Dios. 
 
 
O bien más breve: 



 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 15, 20-23 
 
Hermanos: 
Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos. 
Si por un hombre vino la muerte, por un hombre ha venido la resurrección. Si por 
Adán murieron todos, por Cristo todos volverán a la vida. Pero cada uno en su 
puesto: primero Cristo, como primicia; después, cuando él vuelva, todos los que 
son de Cristo. 
Palabra de Dios. 
 
 

8 
La muerte ha sido absorbida en la victoria 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 15, 51-57 
 
Hermanos: 
Os voy a declarar un misterio: No todos moriremos, pero todos nos veremos 
transformados. 
En un instante, en un abrir y cerrar de ojos, al toque de la ultima trompeta; porque 
resonará, y los muertos despertarán incorruptibles, y nosotros nos veremos 
transformados. 
Porque esto corruptible tiene que vestirse de incorrupción, y esto mortal tiene que 
vestirse de inmortalidad. Cuando esto corruptible se vista de incorrupción, y esto 
mortal se vista de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra escrita: 
«La muerte ha sido absorbida en la victoria. ¿Dónde está, muerte, tu victoria? 
¿Dónde está, muerte, tu aguijón?» 
El aguijón de la muerte es el pecado, y la fuerza del pecado es la ley. 
¡Demos gracias a Dios, que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo! 
Palabra de Dios. 
 
 

9 
Lo que se ve es transitorio; lo que no se ve es eterno 

 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios 4, 14 -- 5, 1 
 
Hermanos: 
Sabemos que quien resucitó al Señor Jesús también con Jesús nos resucitará y nos 
hará estar con vosotros. Todo es para vuestro bien. Cuantos más reciban la gracia, 
mayor será el agradecimiento, para gloria de Dios. 
Por eso, no nos desanimamos. Aunque nuestro hombre exterior se vaya 
deshaciendo, nuestro interior se renueva día a día. Y una tribulación pasajera y 
liviana produce un inmenso e incalculable tesoro de gloria. No nos fijamos en lo 



que se ve, sino en lo que no se ve. Lo que se ve es transitorio; lo que no se ve es 
eterno. 
Es cosa que ya sabemos: Si se destruye este nuestro tabernáculo terreno, tenemos 
un sólido edificio construido por Dios, una casa que no ha sido levantada por mano 
de hombre y que tiene una duración eterna en los cielos. 
Palabra de Dios. 
 
 

10 
Tenemos una casa eterna en los cielos 

 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios 5, 1. 6-10 
 
Hermanos: 
Es cosa que ya sabemos: Si se destruye este nuestro tabernáculo terreno, tenemos 
un sólido edificio construido por Dios, una casa que no ha sido levantada por mano 
de hombre y que tiene una duración eterna en los cielos. 
En consecuencia, siempre tenemos confianza, aunque sabemos que, mientras sea el 
cuerpo nuestro domicilio, estamos desterrados lejos del Señor. Caminamos sin 
verlo, guiados por la fe. 
Y es tal nuestra confianza, que preferimos desterrarnos del cuerpo y vivir junto al 
Señor. 
Por lo cual, en destierro o en patria, nos esforzamos en agradarle. 
Porque todos tendremos que comparecer ante el tribunal de Cristo para recibir 
premio o castigo por lo que hayamos hecho mientras teníamos este cuerpo. 
Palabra de Dios. 
 
 

11 
Transformará nuestro cuerpo humilde, 
según el modelo de su cuerpo glorioso 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 3, 20-21 
 
Hermanos: 
Nosotros somos ciudadanos del cielo, de donde aguardamos un Salvador: el Señor 
Jesucristo. 
Él transformará nuestro cuerpo humilde, según el modelo de su cuerpo glorioso, 
con esa energía que posee para sometérselo todo. 
Palabra de Dios. 
 
 

12 
Estaremos siempre con el Señor 

 



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses 
4, 13-14. 17b-18 

 
Hermanos, no queremos que ignoréis la suerte de los difuntos, para que no os 
aflijáis como los hombres sin esperanza. 
Pues si creemos que Jesús ha muerto y resucitado, del mismo modo, a los que han 
muerto, Dios, por medio de Jesús, los llevará con el. 
Y así estaremos siempre con el Señor. 
Consolaos, pues, mutuamente con estas palabras. 
Palabra de Dios. 
 
 

13 
Si morimos con él, viviremos con él 

 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo 2, 8-13 
 
Querido hermano: 
Haz memoria de Jesucristo, resucitado de entre los muertos, nacido del linaje de 
David. 
Éste ha sido mi Evangelio, por el que sufro hasta llevar cadenas, como un 
malhechor; pero la palabra de Dios no está encadenada. 
Por eso lo aguanto todo por los elegidos, para que ellos también alcancen la 
salvación, lograda por Cristo Jesús, con la gloria eterna. 
Es doctrina segura: Si morimos con él, viviremos con el. Si perseveramos, 
reinaremos con el. Si lo negamos, también el nos negará. Si somos infieles, el 
permanece fiel, porque no puede negarse a sí mismo. 
Palabra de Dios. 
 
 

14 
Veremos a Dios tal cual es 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 3, 1-2 
 
Queridos hermanos: 
Mirad que amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo 
somos! El mundo no nos conoce porque no le conoció a él. 
Queridos, ahora somos hijos de Dios y aun no se ha manifestado lo que seremos. 
Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a el, porque lo veremos tal 
cual es. 
Palabra de Dios. 
 
 

15 



Hemos pasado de la muerte a la vida, porque amemos a los hermanos 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 3, 14-16 
 
Queridos hermanos: 
Nosotros hemos pasado de la muerte a la vida: lo sabemos porque amamos a los 
hermanos. 
El que no ama permanece en la muerte. El que odia a su hermano es un homicida. Y 
sabéis que ningún homicida lleva en sí vida eterna. En esto hemos conocido el 
amor: en que el dio su vida por nosotros. También nosotros debemos dar nuestra 
vida por los hermanos. 
Palabra de Dios. 
 
 

ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 
1 

 
Cf. Mt 11, 25 
Bendito seas, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has revelado los secretos del 
reino a la gente sencilla. 
 
 

2 
 
Mt 25, 34 
Venid vosotros, benditos de mi Padre —dice el Señor—; heredad el reino preparado 
para vosotros desde la creación del mundo. 
 
 

3 
 
Jn 3, 16 
Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único. Todo el que cree en el tiene 
vida eterna. 
 
 

4 
 
Jn 6, 39 
Ésta es la voluntad de mi Padre: que no pierda nada de lo que me dio, sino que lo 
resucite en el ultimo día —dice el Señor—. 
 
 

5 



 
Jn 6, 40 
Ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que cree en mi tenga vida eterna, y yo 
lo resucitaré en el ultimo día —dice el Señor—. 
 
 

6 
 
Jn 6, 51 
Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo —dice el Señor—; el que coma de este 
pan vivirá para siempre. 
 
 

7 
 
Jn 11, 25a. 26 
Yo soy la resurrección y la vida —dice el Señor—; el que cree en mi no morirá para 
siempre. 
 
 

8 
 
Flp 3, 20 
Nosotros somos ciudadanos del cielo, de donde aguardamos un Salvador: el Señor 
Jesucristo. 
 
 

9 
 
2 Tm 2, 11-12a 
Si morimos con Cristo, viviremos con el. Si perseveramos, reinaremos con el. 
 
 

10 
 
Ap 1, 5a. 6b 
Jesucristo es el primogénito de entre los muertos; a el la gloria y el poder por los 
siglos de los siglos. 
 
 

11 
 
Ap 14, 13 
Dichosos los muertos que mueren en el Señor. Que descansen de sus fatigas, 
porque sus obras los acompañan. 



 
 

EVANGELIOS 
 
1 

Estad alegres y contentos, 
porque vuestra recompensa será grande en el cielo 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 5, 1-12a 
 
En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió a la montaña, se sentó, y se acercaron 
sus discípulos; y el se puso a hablar, enseñándoles: 
«Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 
Dichosos los sufridos, porque ellos heredarán la tierra. 
Dichosos los que lloran, porque ellos serán consolados. 
Dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán saciados. 
Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 
Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 
Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán los Hijos de Dios. 
Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los 
cielos. 
Dichosos vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier 
modo por mi causa. Estad alegres y contentos, porque vuestra recompensa será 
grande en el cielo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Venid a mi, y yo os aliviaré 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 11, 25-30 
 
En aquel tiempo, exclamó Jesús: 
—«Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a 
los sabios y entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. 
Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie 
conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. 
Venid a mi todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviare. Cargad con 
mi yugo y aprended de mi, que soy manso y humilde de corazón, y encontrareis 
vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.» 
Palabra del Señor. 
 
 

3 



¡Que llega el esposo, salid a recibirlo! 
 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 25, 1-13 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: 
—«Se parecerá el reino de los cielos a diez doncellas que tomaron sus lámparas y 
salieron a esperar al esposo. 
Cinco de ellas eran necias y cinco eran sensatas. 
Las necias, al tomar las lámparas, se dejaron el aceite; en cambio, las sensatas se 
llevaron alcuzas de aceite con las lámparas. 
El esposo tardaba, les entro sueño a todas y se durmieron. 
A medianoche se oyó una voz: 
“¡Que llega el esposo, salid a recibirlo!” 
Entonces se despertaron todas aquellas doncellas y se pusieron a preparar sus 
lámparas. 
Y las necias dijeron a las sensatas: 
“Dadnos un poco de vuestro aceite, que se nos apagan las lámparas.” 
Pero las sensatas contestaron: 
“Por si acaso no hay bastante para vosotras y nosotras, mejor es que vayáis a la 
tienda y os lo compréis.” 
Mientras iban a comprarlo, llegó el esposo, y las que estaban preparadas entraron 
con él al banquete de bodas, y se cerro la puerta. 
Más tarde llegaron también las otras doncellas, diciendo: 
“Señor, señor, ábrenos.” 
Pero el respondió: 
“Os lo aseguro: no os conozco.” 
Por tanto, velad, porque no sabéis el día ni la hora.» 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
Venid vosotros, benditos de mi Padre 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 25, 31-46 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Cuando venga en su gloria el Hijo del hombre, y todos los ángeles con el, se 
sentará en el trono de su gloria, y serán reunidas ante el todas las naciones. 
Él separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de las cabras. 
Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda. 
Entonces dirá el rey a los de su derecha: 
“Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino preparado para vosotros 
desde la creación del mundo. 



Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui 
forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me 
visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme.” 
Entonces los justos le contestarán: 
“Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te alimentamos, o con sed y te dimos de 
beber?; ¿cuándo te vimos forastero y te hospedamos, o desnudo y te vestimos?; 
¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?” 
Y el rey les dirá: 
“Os aseguro que cada vez que lo hicisteis con uno de éstos, mis humildes 
hermanos, conmigo lo  hicisteis.” 
Y entonces dirá a los de su izquierda: 
“Apartaos de mí, malditos, id al fuego eterno preparado para el diablo y sus 
ángeles. 
Porque tuve hambre y no me disteis de comer, tuve sed y no me disteis de beber, 
fui forastero y no  me hospedasteis, estuve desnudo y no me vestisteis, enfermo y 
en la cárcel y no me visitasteis.” 
Entonces también éstos contestarán: 
“Señor, ¿cuándo te vimos con hambre o con sed, o forastero o desnudo, o enfermo o 
en la cárcel,  y no te asistimos?” 
Y el replicará: 
“Os aseguro que cada vez que no lo hicisteis con uno de estos, los humildes, 
tampoco lo hicisteis  conmigo.” 
Y estos irán al castigo eterno, y los justos a la vida eterna.» 
Palabra del Señor. 
 
 

5 
Jesús, dando un fuerte grito, expiró 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 15, 33-39; 16, 1-6 
 
Al llegar el mediodía, toda la región quedo en tinieblas hasta la media tarde. Y, a la 
media tarde,  Jesús clamó con voz potente: 
-«Eloí, Eloí, lamá sabaktaní.» 
(Que significa: «Dios mío, Dios mío, ¿por que me has abandonado?») 
Algunos de los presentes, al oírlo, decían: 
—«Mira, está llamando a Elías.» 
Y uno echó a correr y, empapando una esponja en vinagre, la sujetó a una caña, y le 
daba de  beber, diciendo: 
—«Dejad, a ver si viene Elías a bajarlo.» 
Y Jesús, dando un fuerte grito, expiró. 
El velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo. 
El centurión, que estaba enfrente, al ver cómo habla expirado, dijo: 
—«Realmente este hombre era Hijo de Dios.» 



Pasado el sábado, María Magdalena, María la de Santiago, y Salomé compraron 
aromas para ir a embalsamar a Jesús. Y muy temprano, el primer día de la semana, 
al salir el sol, fueron al sepulcro. Y se decían unas a otras: 
—«¿Quien nos correrá la piedra de la entrada del sepulcro?» 
Al mirar, vieron que la piedra estaba corrida, y eso que era muy grande. Entraron 
en el sepulcro y vieron a un joven sentado a la derecha, vestido de blanco. Y se 
asustaron. Él les dijo: 
—«No os asustéis. ¿Buscáis a Jesús el Nazareno, el crucificado? No está aquí. Ha 
resucitado. Mirad el sitio donde lo pusieron.» 
Palabra del Señor. 
 
 
O bien más breve: 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 15, 33-39 
 
Al llegar el mediodía, toda la región quedó en tinieblas hasta la media tarde. Y, a la 
media tarde, Jesús clamó con voz potente: 
—«Eloí, Eloí, lamá sabaktaní.» 
(Que significa: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?») 
Algunos de los presentes, al oírlo, decían: 
—«Mira, está llamando a Elías.» 
Y uno echó a correr y, empapando una esponja en vinagre, la sujetó a una caña, y le 
daba de beber, diciendo: 
—«Dejad, a ver si viene Elías a bajarlo.» 
Y Jesús, dando un fuerte grito, expiró. 
El velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo. 
El centurión, que estaba enfrente, al ver cómo había expirado, dijo: 
—«Realmente este hombre era Hijo de Dios.» 
Palabra del Señor. 
 
 

6 
¡Muchacho, a ti te lo digo, levántate! 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 7, 11-17 
 
En aquel tiempo, iba Jesús camino de una ciudad llamada Naín, e iban con él sus 
discípulos y mucho gentío. 
Cuando se acercaba a la entrada de la ciudad, resultó que sacaban a enterrar a un 
muerto, hijo único de su madre, que era viuda; y un gentío considerable de la 
ciudad la acompañaba. 
Al verla el Señor, le dio lástima y le dijo: 
—«No llores.» 
Se acercó al ataúd, lo tocó (los que lo llevaban se pararon) y dijo: 



—«¡Muchacho, a ti te lo digo, levántate!» 
El muerto se incorporó y empezó a hablar, y Jesús se lo entregó a su madre. 
Todos, sobrecogidos, daban gloria a Dios, diciendo: 
—«Un gran Profeta ha surgido entre nosotros. Dios ha visitado a su pueblo.» 
La noticia del hecho se divulgó por toda la comarca y por Judea entera. 
Palabra del Señor. 
 
 

7 
Lo mismo vosotros, estad preparados 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 12, 35-40 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Tened ceñida la cintura y encendidas las lámparas. Vosotros estad como los que 
aguardan a que su señor vuelva de la boda, para abrirle apenas venga y llame. 
Dichosos los criados a quienes el señor, al llegar, los encuentre en vela; os aseguro 
que se ceñirá, los hará sentar a la mesa y los irá sirviendo. 
Y, si llega entrada la noche o de madrugada y los encuentra así, dichosos ellos. 
Comprended que si supiera el dueño de casa a que hora viene el ladrón, no le 
dejaría abrir un boquete. 
Lo mismo vosotros, estad preparados, porque a la hora que menos penséis viene el 
Hijo del hombre.» 
Palabra del Señor. 
 
 

8 
Hoy estarás conmigo en el paraíso 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 23, 33. 39-43 
 
Cuando los soldados llegaron al lugar llamado «La Calavera», crucificaron allí a 
Jesús, a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. 
Uno de los malhechores crucificado lo insultaba, diciendo: 
—«¿No eres tu el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros.» 
Pero el otro le increpaba: 
—«¿Ni siquiera temes tu a Dios, estando en el mismo suplicio? Y lo nuestro es justo, 
porque recibimos el pago de lo que hicimos; en cambio, este no ha faltado en nada.» 
Y decía: 
—«Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino.» 
Jesús le respondió: 
—«Te lo aseguro: hoy estarás conmigo en el paraíso.» 
Palabra del Señor. 
 
 



9 
Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 23, 44-46. 50. 52-53; 24, 1-6a 
 
Era ya eso de mediodía, y vinieron las tinieblas sobre toda la región, hasta la media 
tarde; porque se oscureció el sol. El velo del templo se rasgó por medio. Y Jesús, 
clamando con voz potente, dijo: 
—«Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu.» 
Y, dicho esto, expiró. 
Un hombre llamado José, que era senador, hombre bueno y honrado, acudió a 
Pilato a pedirle el cuerpo de Jesús. Y, bajándolo, lo envolvió en una sábana y lo 
colocó en un sepulcro excavado en la roca, donde no habían puesto a nadie todavía. 
El primer día de la semana, de madrugada, las mujeres fueron al sepulcro llevando 
los aromas que hablan preparado. Encontraron corrida la piedra del sepulcro. Y, 
entrando, no encontraron el cuerpo del Señor Jesús. Mientras estaban 
desconcertadas por esto, se les presentaron dos hombres con vestidos refulgentes. 
Ellas, despavoridas, miraban al suelo, y ellos les dijeron; 
—«¿Por que buscáis entre los muertos al que vive? No está aquí. Ha resucitado.» 
Palabra del Señor. 
 
 
O bien más breve: 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 23, 44-46. 50. 52-53 
 
Era ya eso de mediodía, y vinieron las tinieblas sobre toda la región, hasta la media 
tarde; porque se oscureció el sol. El velo del templo se rasgó por medio. Y Jesús, 
clamando con voz potente, dijo: 
—«Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu.» 
Y, dicho esto, expiró. 
Un hombre llamado José, que era senador, hombre bueno y honrado, acudió a 
Pilato a pedirle el cuerpo de Jesús. Y, bajándolo, lo envolvió en una sábana y lo 
coloco en un sepulcro excavado en la roca, donde no hablan puesto a nadie todavía. 
Palabra del Señor. 
 
 

10 
¿No era necesario que el Mesías padeciera esto para entrar en su gloria? 

 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 24, 13-35 
 
Dos discípulos de Jesús iban andando aquel mismo día, el primero de la semana, a 
una aldea llamada Emaús, distante unas dos leguas de Jerusalén; iban comentando 



todo lo que había sucedido. Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se 
acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo. 
Él les dijo: 
—«¿Que conversación es esa que traéis mientras vais de camino?» 
Ellos se detuvieron preocupados. Y uno de ellos, que se llamaba Cleofás, le replicó: 
—«¿Eres tu el único forastero en Jerusalén, que no sabes lo que ha pasado allí estos 
días?» 
Él les preguntó: 
—«¿Qué?» 
Ellos le contestaron: 
—«Lo de Jesús, el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y palabras, ante 
Dios y ante todo el pueblo; cómo lo entregaron los sumos sacerdotes y nuestros 
jefes para que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que 
él fuera el futuro liberador de Israel. Y ya ves: hace dos días que sucedió esto. Es 
verdad que algunas mujeres de nuestro grupo nos han sobresaltado: pues fueron 
muy de mañana al sepulcro, no encontraron su cuerpo, e incluso vinieron diciendo 
que habían visto una aparición de ángeles, que les habían dicho que estaba vivo. 
Algunos de los nuestros fueron también al sepulcro y lo encontraron como hablan 
dicho las mujeres; pero a él no lo vieron.» 
Entonces Jesús les dijo: 
—«¡ Qué necios y torpes sois para creer lo que anunciaron los profetas! ¿No era 
necesario que el Mesías padeciera esto para entrar en su gloria?» 
Y, comenzando por Moisés y siguiendo por los profetas, les explicó lo que se refería 
a él en toda la Escritura. 
Ya cerca de la aldea donde iban, él hizo ademán de seguir adelante; pero ellos le 
apremiaron, diciendo: 
—«Quédate con nosotros, porque atardece y el día va de caída.» 
Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, 
pronunció la bendición, lo partió y se lo dio. A ellos se les abrieron los ojos y lo 
reconocieron. Pero él desapareció. 
Ellos comentaron: 
—«¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba 
las Escrituras?» 
Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén, donde encontraron reunidos 
a los Once con sus compañeros, que estaban diciendo: 
—«Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón.» 
Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo hablan reconocido 
al partir el pan. 
Palabra del Señor. 
 
 
O bien más breve: 
 
  Lectura del santo evangelio según san Lucas 24, 13-16. 28-35 
 



Dos discípulos de Jesús iban andando aquel mismo día, el primero de la semana, a 
una aldea llamada Emaús, distante unas dos leguas de Jerusalén; iban comentando 
todo lo que había sucedido. Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se 
acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo. 
Ya cerca de la aldea donde iban, él hizo ademán de seguir adelante; pero ellos le 
apremiaron, diciendo: 
—«Quédate con nosotros, porque atardece y el día va de caída.» 
Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, 
pronunció la bendición, lo partió y se lo dio. A ellos se les abrieron los ojos y lo 
reconocieron. Pero él desapareció. 
Ellos comentaron: 
—«¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba 
las Escrituras?» 
Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén, donde encontraron reunidos 
a los Once con sus compañeros, que estaban diciendo: 
—«Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón.» 
Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían reconocido 
al partir el pan. 
Palabra del Señor. 
 
 

11 
Quien escucha mi palabra y cree 

ha pasado ya de la muerte a la vida 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 5, 24-29 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: 
-«Os lo aseguro: Quien escucha mi palabra y cree al que me envió posee la vida 
eterna y no se le llamará a juicio, porque ha pasado ya de la muerte a la vida. 
Os aseguro que llega la hora, y ya está aquí, en que los muertos oirán la voz del Hijo 
de Dios, y los que hayan oído vivirán. 
Porque, igual que el Padre dispone de la vida, así ha dado también al Hijo el 
disponer de la vida. Y le ha dado potestad de juzgar, porque es el Hijo del hombre. 
No os sorprenda, porque viene la hora en que los que están en el sepulcro oirán su 
voz: los que hayan hecho el bien saldrán a una resurrección de vida; los que hayan 
hecho el mal, a una resurrección de juicio.»» 
Palabra del Señor. 
 
 

12 
El que cree en el Hijo tiene vida eterna, 

y yo lo resucitaré en el último día 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 6, 37-40 



 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: 
—«Todo lo que me da el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echare afuera, 
porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me 
ha enviado. 
Ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que me dio, 
sino que lo resucite en el ultimo día. 
Ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que ve al Hijo y cree en el tenga vida 
eterna, y yo lo resucitare en el ultimo día.» 
Palabra del Señor. 
 
 

13 
El que come este pan tiene vida eterna, 

y yo lo resucitaré en el último día 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 6, 51-58 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: 
—«Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para 
siempre. Y el pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo.» 
Disputaban los judíos entre sí: 
—«¿Cómo puede este darnos a comer su carne?» 
Entonces Jesús les dijo: 
—«Os aseguro que si no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, 
no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, 
y yo lo resucitare en el ultimo día. 
Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. 
El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en el. 
El Padre que vive me ha enviado, y yo vivo por el Padre; del mismo modo, el que 
me come vivirá por mí. 
Éste es el pan que ha bajado del cielo: no como el de vuestros padres, que lo 
comieron y murieron; el que come este pan vivirá para siempre.» 
Palabra del Señor. 
 
 

14 
Yo soy la resurrección y la vida 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 11, 17-27 
 
En aquel tiempo, cuando Jesús llego a Betania, Lázaro llevaba ya cuatro días 
enterrado. Betania distaba poco de Jerusalén: unos tres kilómetros; y muchos judíos 
habían ido a ver a Marta y a María, para darles el pésame por su hermano. Cuando 



Marta se enteró de que llegaba Jesús, salió a su encuentro, mientras María se 
quedaba en casa. Y dijo Marta a Jesús: 
—«Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano. Pero aun ahora sé 
que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá.» 
Jesús le dijo: 
—«Tu hermano resucitará.» 
Marta respondió: 
—«Sé que resucitará en la resurrección del ultimo día.» 
Jesús le dice: 
—«Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y 
el que está vivo y cree en mi, no morirá para siempre. ¿Crees esto?» 
Ella le contestó: 
—«Si, Señor: yo creo que tu eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al 
mundo.» 
Palabra del Señor. 
 
 
O bien más breve: 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 11, 21-27 
 
En aquel tiempo, dijo Marta a Jesús: 
—«Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano. Pero aun ahora sé 
que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá.» 
Jesús le dijo: 
—«Tu hermano resucitará.» 
Marta respondió: 
—«Sé que resucitará en la resurrección del ultimo día.» 
Jesús le dice: 
—«Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mi, aunque haya muerto, vivirá; y 
el que está vivo y cree en mi, no morirá para siempre. ¿Crees esto?» 
Ella le contestó: 
—«Si, Señor: yo creo que tu eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al 
mundo.» 
Palabra del Señor. 
 
 

15 
Lázaro, ven afuera 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 11, 32-45 
 
En aquel tiempo, cuando llegó María, la hermana de Lázaro, adonde estaba Jesús, al 
verlo se echó a sus pies diciéndole: 
—«Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano.» 



Jesús, viéndola llorar a ella y viendo llorar a los judíos que la acompañaban, sollozó 
y, muy conmovido, preguntó: 
—«¿Dónde lo habéis enterrado?» 
Le contestaron: 
—«Señor, ven a verlo.» 
Jesús se echó a llorar. Los judíos comentaban: 
—«¡ Cómo lo quería!» 
Pero algunos dijeron: 
—«Y uno que le ha abierto los ojos a un ciego, ¿no podía haber impedido que 
muriera éste?» 
Jesús, sollozando de nuevo, llega al sepulcro. Era una cavidad cubierta con una 
losa. 
Dice Jesús: 
—«Quitad la losa.» 
Marta, la hermana del muerto, le dice: 
—«Señor, ya huele mal, porque lleva cuatro días.» 
Jesús le dice: 
—«¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios?» 
Entonces quitaron la losa. 
Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo: 
—«Padre, te doy gracias porque me has escuchado; yo sé que tu me escuchas 
siempre; pero lo digo por la gente que me rodea, para que crean que tu me has 
enviado.» 
Y dicho esto, gritó con voz potente: 
—«Lázaro, ven afuera.» 
El muerto salió, los pies y las manos atados con vendas, y la cara envuelta en un 
sudario. Jesús les dijo: 
—«Desatadlo y dejadlo andar.» 
Y muchos judíos que habían venido a casa de María, al ver lo que había hecho 
Jesús, creyeron en el. 
Palabra del Señor. 
 
 

16 
Si el grano de trigo muere, da mucho fruto 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 12, 23-28 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo del hombre. 
Os aseguro que si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero 
si muere, da mucho fruto. El que se ama a sí mismo se pierde, y el que se aborrece a 
si mismo en este mundo se guardará para la vida eterna. El que quiera servirme, 
que me siga, y donde este yo, allí también estará mi servidor; a quien me sirva, el 
Padre lo premiará. 



Ahora mi alma está agitada, y ¿que diré?: Padre, líbrame de esta hora. Pero si por 
esto he venido, para esta hora. Padre, glorifica tu nombre .» 
Entonces vino una voz del cielo: 
—«Lo he glorificado y volveré a glorificarlo.» 
Palabra del Señor. 
 
 
O bien más breve: 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 12, 23-26 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo del hombre. 
Os aseguro que si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero 
si muere, da mucho fruto. El que se ama a si mismo se pierde, y el que se aborrece a 
sí mismo en este mundo se guardará para la vida eterna. El que quiera servirme, 
que me siga, y donde este yo, allí también estará mi servidor; a quien me sirva, el 
Padre lo premiara.» 
Palabra del Señor. 
 
 

17 
En la casa de mi Padre hay muchas estancias 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 14, 1-6 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
—«Que no tiemble vuestro corazón; creed en Dios y creed también en mí. En la casa 
de mi Padre hay muchas estancias; si no fuera así, ¿os habría dicho que voy a 
prepararos sitio? Cuando vaya y os prepare sitio, volveré y os llevaré conmigo, para 
que donde estoy yo, estéis también vosotros. Y adonde yo voy, ya sabéis el camino 
.» 
Tomás le dice: 
—«Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?» 
Jesús le responde: 
—«Yo soy el camino, y la verdad, y la vida. Nadie va al Padre, sino por mí.» 
Palabra del Señor. 
 
 

18 
Éste es mi deseo: que estén conmigo donde yo estay 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 17, 24-26 
 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró, diciendo: 



—«Padre, este es mi deseo: que los que me confiaste estén conmigo donde yo estoy 
y contemplen mi gloria, la que me diste, porque me amabas, antes de la fundación 
del mundo. 
Padre justo, si el mundo no te ha conocido, yo te he conocido, y estos han conocido 
que tu me enviaste. Les he dado a conocer y les daré a conocer tu nombre, para que 
el amor que me tenías este con ellos, como también yo estoy con ellos.» 
Palabra del Señor. 
 
 

19 
Inclinando la cabeza, entrego el espíritu 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 19, 17-18. 25-30 
 
En aquel tiempo, Jesús, cargando con la cruz, salió al sitio llamado «de la Calavera» 
(que en hebreo se dice Gólgota), donde lo crucificaron; y con él a otros dos, uno a 
cada lado, y en medio, Jesús. 
Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María, la de 
Cleofás, y María, la Magdalena. Jesús, al ver a su madre y cerca al discípulo que 
tanto quería, dijo a su madre: 
—«Mujer, ahí tienes a tu hijo.» 
Luego, dijo al discípulo: 
—«Ahí tienes a tu madre.» 
Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa. 
Después de esto, sabiendo Jesús que todo había llegado a su termino, para que se 
cumpliera la Escritura dijo: 
—«Tengo sed.» 
Había allí un jarro lleno de vinagre. Y, sujetando una esponja empapada en vinagre 
a una caña de hisopo, se la acercaron a la boca. Jesús, cuando tomó el vinagre, dijo: 
—«Está cumplido.» 
E, inclinando la cabeza, entregó el espíritu. 
Palabra del Señor. 
 
 
 

1 
EN LAS EXEQUIAS 

DE UN NIÑO BAUTIZADO 
 
 

PRIMERAS LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 

Fuera del tiempo pascual 
 
1 



El Señor aniquilará la muerte para siempre 
 
Lectura del libro de Isaías 25, 6a. 7-9 
 
Aquel día, el Señor de los ejércitos preparará para todos los pueblos, en este monte, 
un festín de manjares suculentos. Y arrancará en este monte el velo que cubre a 
todos los pueblos, el paño que tapa a todas las naciones. Aniquilará la muerte para 
siempre. El Señor Dios enjugará las lágrimas de todos los rostros, y el oprobio de su 
pueblo lo alejará de todo el país. —Lo ha dicho el Señor—. Aquel día se dirá: «Aquí 
está nuestro Dios, de quien esperábamos que nos salvara; celebremos y gocemos 
con su salvación.» 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Es bueno esperar en silencio la salvación del Señor 

 
Lectura del libro de las Lamentaciones 3, 22-26 
 
La misericordia del Señor no termina y no se acaba su compasión; 
antes bien, se renuevan cada mañana: ¡que grande es tu fidelidad! 
El Señor es mi lote, me digo, y espero en el. 
El Señor es bueno para los que en el esperan y lo buscan; 
es bueno esperar en silencio la salvación del Señor. 
Palabra de Dios. 
 
 

PRIMERAS LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 

Tiempo pascual 
 
1 

Dios enjugará las lágrimas de sus ojos 
 
Lectura del libro del Apocalipsis 7, 9-10. 15-17 
 
Yo, Juan, vi una muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, de toda nación, 
raza, pueblo y lengua, de pie delante del trono y del Cordero, vestidos con 
vestiduras blancas y con palmas en sus manos. 
Y gritaban con voz potente: 
—«¡La victoria es de nuestro Dios, que está sentado en el trono, y del Cordero!» 
Están ante el trono de Dios, dándole culto día y noche en su templo. 
El que se sienta en el trono acampara entre ellos. 



Ya no pasarán hambre ni sed, no les hará daño el sol ni el bochorno. Porque el 
Cordero que está delante del trono será su pastor, y los conducirá hacia fuentes de 
aguas vivas. 
Y Dios enjugará las lágrimas de sus ojos. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Ya no habrá muerte 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 21, 1a. 3-5a 
 
Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva. Y escuché una voz potente que decía 
desde el trono: 
—«Ésta es la morada de Dios con los hombres: acampará entre ellos. Ellos serán su 
pueblo, y Dios estará con ellos y será su Dios. Enjugará las lágrimas de sus ojos. Ya 
no habrá muerte, ni luto, ni llanto, ni dolor. Porque el primer mundo ha pasado.» 
Y el que estaba sentado en el trono dijo: 
—«Todo lo hago nuevo.» 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMOS RESPONSORIALES 
 
1 

 
Sal 22, 1-3. 4. 5. 6 (R.: 1) 
R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 
El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace recostar; me 
conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas; me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. R. 
Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tu vas conmigo: tu vara y 
tu cayado me sosiegan. R. 
Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me unges la cabeza con 
perfume, y mi copa rebosa. R. 
Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida, y habitaré en 
la casa del Señor por años sin termino. R. 
 
 

2 
 
Sal 24, 4bc-5ab. 6 y 7bc. 20-21 (R.: 1b) 
R. A ti, Señor, levanto mi alma. 
 



Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas: haz que camine con 
lealtad; enséñame, porque tu eres mi Dios y Salvador. R. 
Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia son eternas; acuérdate de mi con 
misericordia, por tu bondad, Señor. R. 
Guarda mi vida y líbrame, no quede yo defraudado de haber acudido a ti. La 
inocencia y la rectitud me protegerán, porque espero en ti. R. 
 
 

3 
 
Sal 41, 2. 3. 5bcd; 42, 3. 4. 5 (R.: 41, 3a) 
R. Mi alma tiene sed del Dios vivo. 
 
Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te busca a ti, Dios mío. R. 
Tiene sed de Dios, del Dios vivo: ¿cuándo entrare a ver el rostro de Dios? R. 
Recuerdo cómo marchaba a la cabeza del grupo, hacia la casa de Dios, entre cantos 
de jubilo y alabanza. R. 
Envía tu luz y tu verdad: que ellas me guíen y me conduzcan hasta tu monte santo, 
hasta tu morada. R. 
Que yo me acerque al altar de Dios, al Dios de mi alegría; que te dé gracias al son de 
la cítara, Dios, Dios mío. R. 
¿Por qué te acongojas, alma mía, por qué te me turbas? Espera en Dios, que 
volverás a alabarlo «Salud de mi rostro, Dios mío.» R. 
 
 

4 
 
Sal 148, 1-2. 11-13ab. 13c-14 (R.: cf. 13a) 
R. Alabad el nombre del Señor. 
 
O bien: 
Aleluya. 
 
Alabad al Señor en el cielo, alabad al Señor en lo alto. Alabadlo, todos sus ángeles; 
alabadlo, todos sus ejércitos. R. 
Reyes y pueblos del orbe, príncipes y jefes del mundo, los jóvenes y también las 
doncellas, los viejos junto con los niños, alaben el nombre del Señor, el único 
nombre sublime. R. 
Su majestad sobre el cielo y la tierra; el acrece el vigor de su pueblo. Alabanza de 
todos sus fieles, de Israel, su pueblo escogido. R. 
 
 

SEGUNDAS LECTURAS DEL NUEVO TESTAMENTO 
 
1 



Creemos que también viviremos con Cristo 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 6, 3-4. 8-9 
 
Hermanos: 
Los que por el bautismo nos incorporamos a Cristo fuimos incorporados a su 
muerte. 
Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que, así como Cristo 
fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros 
andemos en una vida nueva. 
Por tanto, si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con el; pues 
sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más; la 
muerte ya no tiene dominio sobre él. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
En la vida y en la muerte somos del Señor 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 14, 7-9 
 
Hermanos: 
Ninguno de nosotros vive para si mismo y ninguno muere para si mismo. 
Si vivimos, vivimos para el Señor; si morimos, morimos para el Señor; en la vida y 
en la muerte somos del Señor. 
Para esto murió y resucitó Cristo: para ser Señor de vivos y muertos . 
Palabra de Dios. 
 
 

3 
Por Cristo todos volverán a la vida 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 15, 20-23 
 
Hermanos: 
Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos. 
Si por un hombre vino la muerte, por un hombre ha venido la resurrección. Si por 
Adán murieron todos, por Cristo todos volverán a la vida. Pero cada uno en su 
puesto: primero Cristo, como primicia; después, cuando él vuelva, todos los que 
son de Cristo. 
Palabra de Dios. 
 
 

4 
Dios nos eligió en la persona de Cristo, 



antes de crear el mundo, para que fuésemos santos 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 1, 3-5 
 
Bendito sea Dios, 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en la persona de Cristo 
con toda clase de bienes espirituales y celestiales. 
Él nos eligió en la persona de Cristo, 
antes de crear el mundo, para que fuésemos santos 
e irreprochables ante el por el amor. 
Él nos ha destinado en la persona de Cristo, por pura iniciativa suya, a ser sus hijos. 
Palabra de Dios. 
 
 

5 
Estaremos siempre con el Señor 

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses 

4, 13-14. 17b-18 
 
Hermanos, no queremos que ignoréis la suerte de los difuntos, para que no os 
aflijáis como los hombres sin esperanza. 
Pues si creemos que Jesús ha muerto y resucitado, del mismo modo, a los que han 
muerto, Dios, por medio de Jesús, los llevará con el. 
Y así estaremos siempre con el Señor. 
Consolaos, pues, mutuamente con estas palabras. 
Palabra de Dios. 
 
 

ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 
1 

 
Cf. Mt 11, 25 
Bendito seas, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has revelado los secretos del 
reino a la gente sencilla. 
 
 

2 
 
Jn 6, 39 
Ésta es la voluntad de mi Padre: que no pierda nada de lo que me dio, sino que lo 
resucite en el ultimo día —dice el Señor—. 
 
 



3 
 
2 Co 1, 3b-4a 
Bendito sea el Padre de misericordia y Dios del consuelo. Él nos alienta en nuestras 
luchas. 
 
 

EVANGELIOS 
 
1 

Has escondido estas cosas a los sabios 
y se las has revelado a la gente sencilla 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 11, 25-30 
 
En aquel tiempo, exclamó Jesús: 
—«Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a 
los sabios y entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. 
Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie 
conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. 
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviare. Cargad con 
mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis 
vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
El que no acepte el reino de Dios como un niño, 

no entrará en él 
 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 10, 13-16 
 
En aquel tiempo, le acercaban a Jesús niños para que los tocara, pero los discípulos 
les regañaban. 
Al verlo, Jesús se enfadó y les dijo: 
—«Dejad que los niños se acerquen a mí: no se lo impidáis; de los que son como 
ellos es el reino de Dios. Os aseguro que el que no acepte el reino de Dios como un 
niño, no entrará en él.» 
Y los abrazaba y los bendecía imponiéndoles las manos. 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
Ésta es la voluntad de mi Padre: que no pierda nada de lo que me dio 



 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 6, 37-40 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: 
—«Todo lo que me da el Padre vendrá a mi, y al que venga a mi no lo echare afuera, 
porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me 
ha enviado. 
Ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que me dio, 
sino que lo resucite en el ultimo día. 
Ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que ve al Hijo y cree en el tenga vida 
eterna, y yo lo resucitare en el ultimo día.» 
Palabra del Señor. 
 
 
O bien más breve: 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 6, 37-39 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: 
—«Todo lo que me da el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echare afuera, 
porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me 
ha enviado. 
Esta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que me dio, 
sino que lo resucite en el ultimo día.» 
Palabra del Señor. 
 
 

4 
Para un niño que ya había participado en la eucaristía: 

El que come este pan tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día 
 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 6, 51-58 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: 
—«Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para 
siempre. Y el pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo.» 
Disputaban los judíos entre si: 
—«¿Cómo puede este darnos a comer su carne?» 
Entonces Jesús les dijo: 
—«Os aseguro que si no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, 
no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, 
y yo lo resucitare en el ultimo día. 
Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. 
El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en el. 



El Padre que vive me ha enviado, y yo vivo por el Padre; del mismo modo, el que 
me come vivirá por mí. 
Éste es el pan que ha bajado del cielo: no como el de vuestros padres, que lo 
comieron y murieron; el que come este pan vivirá para siempre .» 
Palabra del Señor. 
 
 

5 
Si crees verás la gloria de Dios 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 11, 32-38. 40 
 
En aquel tiempo, cuando llegó María, la hermana de Lázaro, adonde estaba Jesús, al 
verlo se echo a sus pies diciéndole 
-«Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano.» 
Jesús, viéndola llorar a ella y viendo llorar a los judíos que la acompañaban, sollozó 
y, muy conmovido, preguntó: 
—«¿Dónde lo habéis enterrado?» 
Le contestaron: 
—«Señor, ven a verlo.» 
Jesús se echó a llorar. Los judíos comentaban: 
—«¡Como lo quería!» 
Pero algunos dijeron: 
—«Y uno que le ha abierto los ojos a un ciego, ¿no podía haber impedido que 
muriera este?» 
Jesús, sollozando de nuevo, llega al sepulcro. Era una cavidad cubierta con una 
losa. 
Jesús le dice a Marta: 
—«¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios?» 
Palabra del Señor. 
 
 

6 
Ahí tienes a tu madre 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 19, 25-30 
 
En aquel tiempo, junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su 
madre, María, la de  Cleofás, y María, la Magdalena. Jesús, al ver a su madre y cerca 
al discípulo que tanto quería, dijo  a su madre: 
—«Mujer, ahí tienes a tu hijo.» 
Luego, dijo al discípulo: 
—«Ahí tienes a tu madre.» 
Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa. 



Después de esto, sabiendo Jesús que todo había llegado a su termino, para que se 
cumpliera la  Escritura dijo: 
—«Tengo sed.» 
Había allí un jarro lleno de vinagre. Y, sujetando una esponja empapada en vinagre 
a una caña de  hisopo, se la acercaron a la boca. Jesús, cuando tomó el vinagre, dijo: 
—«Está cumplido.» 
E, inclinando la cabeza, entregó el espíritu. 
Palabra del Señor. 
 
 
 

2 
EN LAS EXEQUIAS DE UN NIÑO 

AUN NO BAUTIZADO 
 
 

PRIMERAS LECTURAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
1 

El Señor aniquilará la muerte para siempre 
 
Lectura del libro de Isaías 25, 6a. 7-8b 
 
Aquel día, el Señor de los ejércitos preparará para todos los pueblos, en este monte, 
un festín de manjares suculentos. Y arrancará en este monte el velo que cubre a 
todos los pueblos, el paño que tapa a todas las naciones. Aniquilará la muerte para 
siempre. El Señor Dios enjugará las lágrimas de todos los rostros. 
Palabra de Dios. 
 
 

2 
Es bueno esperar en silencio la salvación del Señor 

 
Lectura del libro de las Lamentaciones 3, 22-26 
 
La misericordia del Señor no termina y no se acaba su compasión; antes bien, se 
renuevan cada mañana: ¡que grande es tu fidelidad! 
El Señor es mi lote, me digo, y espero en él. 
El Señor es bueno para los que en él esperan y lo buscan; 
es bueno esperar en silencio la salvación del Señor. 
Palabra de Dios. 
 
 

SALMO RESPONSORIAL 
 



1 
 
Sal 24, 4bc-5ab. 6 y 7bc. 17 y 20 (R.: 1b; o bien: 3b) 
R. A ti, Señor, levanto mi alma. 
 
O bien: 
Los que esperan en ti, Señor, no quedan defraudados. 
 
Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas: haz que camine con 
lealtad; enséñame, porque tu eres mi Dios y Salvador. R. 
Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia son eternas; acuérdate de mí con 
misericordia, por tu bondad, Señor. R. 
Ensancha mi corazón oprimido y sácame de mis tribulaciones. Guarda mi vida y 
líbrame, no quede yo defraudado de haber acudido a ti. R. 
 
 

ALELUYA Y VERSÍCULOS ANTES DEL EVANGELIO 
 
1 

 
2 Co 1, 3b-4a 
Bendito sea el Padre de misericordia y Dios del consuelo. Él nos alienta en nuestras 
luchas. 
 
 

2 
 
Ap 1, 5a. 6b 
Jesucristo es el primogénito de entre los muertos; a él la gloria y el poder por los 
siglos de los siglos. 
 
 

EVANGELIOS 
 
1 

Has escondido estas cosas a los sabios 
y se las has revelado a la gente sencilla 

 
  Lectura del santo evangelio según san Mateo 11, 25-30 
 
En aquel tiempo, exclamó Jesús: 
—«Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a 
los sabios y entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha 
parecido mejor. 



Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie 
conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. 
Venid a mi todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Cargad con 
mi yugo y aprended de mi, que soy manso y humilde de corazón, y encontrareis 
vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.» 
Palabra del Señor. 
 
 

2 
Jesús, dando un fuerte grito, expiró 

 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 15, 33-46 
 
Al llegar el mediodía, toda la región quedó en tinieblas hasta la media tarde. Y, a la 
media tarde, Jesús exclamó con voz potente: 
—«Eloí, Eloí, lamá sabaktaní.» 
(Que significa: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?») 
Algunos de los presentes, al oírlo, decían: 
—«Mira, está llamando a Elías.» 
Y uno echó a correr y, empapando una esponja en vinagre, la sujeto a una caña, y le 
daba de beber, diciendo: 
—«Dejad, a ver si viene Elías a bajarlo.» 
Y Jesús, dando un fuerte grito, expiro. 
El velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo. 
El centurión, que estaba enfrente, al ver cómo había expirado, dijo: 
—«Realmente este hombre era Hijo de Dios.» 
Había también unas mujeres que miraban desde lejos; entre ellas, María Magdalena, 
María, la madre de Santiago el Menor y de José, y Salomé, que, cuando el estaba en 
Galilea, lo seguían para atenderlo; y otras muchas que habían subido con él a 
Jerusalén. 
Al anochecer, como era el día de la Preparación, víspera del sábado, vino José de 
Arimatea, noble senador, que también aguardaba el reino de Dios; armándose de 
valor, se presentó ante Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. 
Pilato se extraño de que hubiera muerto ya; y, llamando al centurión, le preguntó si 
hacia mucho tiempo que había muerto. 
Informado por el centurión, concedió el cadáver a José. Éste compró una sábana y, 
bajando a Jesús, lo envolvió en la sábana y lo puso en un sepulcro, excavado en una 
roca, y rodó una piedra a la entrada del sepulcro. 
Palabra del Señor. 
 
 

3 
Ahí tienes a tu madre 

 
  Lectura del santo evangelio según san Juan 19, 25-30 



 
En aquel tiempo, junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su 
madre, María, la de Cleofás, y María, la Magdalena. Jesús, al ver a su madre y cerca 
al discípulo que tanto quería, dijo a su madre: 
—«Mujer, ahí tienes a tu hijo.» 
Luego, dijo al discípulo: 
—«Ahí tienes a tu madre.» 
Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa. 
Después de esto, sabiendo Jesús que todo había llegado a su termino, para que se 
cumpliera la Escritura dijo: 
—«Tengo sed.» 
Había allí un jarro lleno de vinagre. Y, sujetando una esponja empapada en vinagre 
a una caña de hisopo, se la acercaron a la boca. Jesús, cuando tomó el vinagre, dijo: 
—«Está cumplido.» 
E, inclinando la cabeza, entregó el espíritu. 
Palabra del Señor. 
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